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PRELIMINAR 


El prólogo (Premessa) dei tomo quinto de la edición mila- 
nesa decía literalmente así: 

aLos acontecimientos exteriores han determinado — por 
desgracia — que tan incomparable regalo [el tesoro de la en- 
senanza oral ofrecido, en las más diversas circunstancias, por 
el Supremo Pastor], por la fuerza se haya visto obligado a ser 
menos frecuente: no es ésta, ciertamente. la última ni la menos 
triste de las consecuencias de la guerra que, al hacer cada vez 
más difíciles las comunicaciones, ha llegado a poner obstáculos 
al filial sucederse de peregrinos r de recién casados ante el 
Trono de Pedro. 

Sin embargo, la mies es siempre esplêndida: vital ali¬ 
mento continuamente buscado y benéfico. 

La menor frecuencia de discursos en el ano quinto dei Pon¬ 
tificado de Su Santidady y su relación parcial con los dei ano 
cuarto, determinaron, como se anundaba en el tomo cuarto 
espanol, que se dejaran para el tomo quinto los índices pecu¬ 
liares de la edición espanola. El tiempo posado, desde 1944, 
no hace perder su actualidad a la pcdabra aviva y eficazy* dei 
Padre común de la cristiandad. Y el volumen quinto se com¬ 
pleta con las dos Encíclicas, tan densas en doctrina como 
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extraordinurias en iniportuncia, Mystici Corporis Christi y Di¬ 
vino afflante Spiritu, promulgadas en aquel ano, que al ser 
cuidadosamente editadas en este volumen, le anaden iin relieve 
singular. 

Estado de la edición italiana y de la espanola. Guan¬ 
do aparece este tomo (quinto) de la espanola, la edición ita¬ 
liana ha llegado ya al tomo XIII (1951-1952), publicado en el 
posado ver ano (1952); y tal vez esté ya muy próxima, cuando 
escribimos estas líneas, la aparición dei tomo XIV (1952- 
1953). Actualmente se hallan en prensa, en (.(Gráficas Marinayy, 
los tomos VI (1944-1945) y XIII (1951-1952). De esta ma- 
nera ((Ediciones Acción Católica Espanola» tiene el critério de 
simultoJiear, con el mejor ritmo posible, los tomos últimos con 
los anteriores que faltan a la Colección. La impresión y el cui¬ 
dado que exigen, no sólo su preparación sino su vigilante edi¬ 
ción y revisión, así como la compilación y ajuste de los índices, 
no permiten plenamente satisfacer los deseos de quienes tal vez 
pensarían en una mayor rapidez. Pero ciertamente que con la 
colaboración de todos puede llegarse a completar felizmente 
la edición espanola. 

P. G. R. 

Madrid, víspera de Pentecostés de 1953. 
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13 DE MARZO DE 1948 

A LOS PÁRROCOS Y A LOS CUARESMEROS 

DE ROMA 

CONSIDERACIONES Y EXHORTACIONES 
SOBRE LA ORAaóN 


Cada ano, aí comenzar la Cuaresma, lo$ 
párrocos y los cuaresmeros de Roma acuden 
al Vicário de Jesiicristo para escrachar la pala- 
bra (O:tsoladora dei Supremo Pastor. Él senala 
y comenta un tema de altura, propuesto para 
la predicaciôn dei sagrado tiempo, según las 
más urgentes necesidades dei pueblo. 

La Audiência tuvo lugar en la Sala dei 
Consistorio. 



N üestra paternal palabra, amados hijos, vuelve de 
buen grado a vosotros — Nuestros cooperadores en 
la solicitud espiritual por esta santa diócesis de Roma, tan 
singularmente amada por Nos, no sólo como Padre común, 
sino también como su propio Pastor y Obispo —, qpie durante 
el tiempo de cuaresma, según el plan que os ha propuesto el 
ceio de Nuestro dignísimo Cardenal Vicário, repartis el pan 
de la doctrina divina al pueblo que con tanta ansia lo es¬ 
pera de vosotros. Pan cotidiano es, en verdad, este pan; es el 
pan de la oración; y, entre los más graves deberes y fines dei 
apostolado figura, en todo tiempo y lugar, el de ensenar a 
los fieles acerca de la naturaleza y la eficacia de elemento 
y alimento tan sustancial. Pero la importância de la oración 
tiene hoy para Nuestra diócesis un valor y una necesidad es¬ 
pecial, porque también a Roma ha alcanzado ese languidecer 
de la vida religiosa, tan común en nuestros tiempos, agravado 
por las condiciones consiguientes al crecimiento y ensanche 
de una gran ciudad. Bien conocéis su crecimiento y extensión 
cada dia mayor: allí donde antes nadie habitaba, veis ahora 
aglomerarse un nuevo pueblo, una nueva grey que es preciso 
alimentar y reunir en torno a los sagrados altares. Ante ese 
espectáculo, ensánchase también vuestro corazón de apóstoles; 
y vuestra misión, aunque no es fácil y exige más bien pronti- 
tud para todo sacrificio, debe, sin embargo, dada su gran 
nobleza, excitar e inflamar en vuestro espíritu un ceio ardiente 
y generoso que corresponda a las necesidades religiosas de 
los fieles. 
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LA ROMA ORANTE 

Si dirigimos una mirada a la historia de los siglos pasados, 
ya en la aurora de la fè, Roma nos aparece como una ciudad 
orante, no en los santuários y templos de los dioses falsos dei 
paganismo, sino ante el solo Dios verdadero en las mismas 
casas de los primeros cristianos, o, cuando arrecia el peligro, 
en las catacumbas; luego. ya desde el siglo tercero, en edifí¬ 
cios públicos, verdaderas iglesias semejantes a las nuestras, 
y, por fin, en las magníficas y áureas basílicas; porque la 
oración fué para Roma, ya desde entonces, poderosísima arma 
de victoria y de triunfo para resistir en las persecuciones, para 
manlenerse fuerte en los tribunales y en los suplicios, para mo- 
rir mártir de Cristo bajo la espada de los verdugos. Arma 
de su defensa y de su esperanza era la oración; baluartes y 
rocas de la fe eran sus basílicas y sus altares que elevaban 
bacia Dios; las aras de los mártires eran santuários y tumbas, 
adonde la piedad arrastraba, aun de las más lejanas tierras 
y de allende los mares, hasta devotos príncipes y reyes que allí 
se inclinaron humildes en la oración y que eligieron aquellos 
tan venerables lugares para descanso de sus restos mortales. 
Ciertamente, no hay por qué desconocer las deficiências de la 
vida religiosa durante la Edad Media y siglos siguientes; 
pero toda la vida pública, en todas las clases sociales, estaba 
acompanada, animada y ennoblecida por la oración; hasta 
podría decirse que aun la misma sociedad educaba, criaba 
y mantenía en la oración al cristiano. El esplendor de Roma 
como ciudad orante se halla atestiguado por la historia, y es 
conocido y descrito por los peregrinos que durante los anos 
de jubileo afluían a ella en grupos numerosos desde todas las 
partes dei mundo. Los sepulcros de Pedro y Pablo fueron la 
meta de innumerables ansias y deseos para muchos santos y 
santas, para espíritus ardientes que, junto a las sacras aguas 
dei Tíber, aprendieron los cantos litúrgicos y los hinrnos de¬ 
votos de adoración a Dios, para luego hacerlos resonar en su 
patria y en otras tierras, en sus iglesias, en sus soledades y en 
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8US monasterios. Conocida es, asimismo, la extraordinária 
importância que para la vida religiosa de la Urbe tuvieron 
las Cofradías y Pias Uniones de los siglos xv y síguientes 
(cf. Pastor Geschichte der Pãpste 3, 1, 40). 

Mas los tiempos recientes presenciaron la decadência de 
aquella piadosa y exuberante práctica de la oración, no por¬ 
que la Roma orante hubiera desaparecido o sido destruída, 
sino porque aquélla fué siendo cada vez más apartada y re- 
chazada de la vida pública, la cual, lejos de atribuir valor 
alguno a la oración, la impedia con harta frecuencia y se con- 
virtió en su mayor obstáculo. El simple crecer por todos lados 
como amplia y muy poblada metrópcli, que de todas las tie- 
rras reúne hombres de las más variadas tendências, no era 
ciertamente para favorecer al tradicional carácter religioso 
de la ciudad. Mas la verdadera causa de babeise inierrampido 
tal tradición ha de buscarse en el proceso de la transforma- 
ción laica, a que Roma fué sistemáticamente sometida. Así, el 
acostumbrado toque de las campanas en los muchos templos 
de la'Urbe ya no era una invitación y una seãal para la devo- 
ción y la plegaria; y la educación dei pueblo, en las familias 
y en las escuelas, se desvió dei camino que conduce a la igle- 
sia y a la oración. Verdad es que semejante proceso suscito, 
como reacción, una fuerte falange de católicos que, avezada 
a luchar contra corri ente y a desdenar todo desprecio, prefiriô 
siempre alzar su corazón y sus manos a Dios mediante la 
oración; pero, al propio tiempo, por contraste entre el bien 
y el mal, surgió un grupo no pequeno de otros que, más pre¬ 
ocupados de lo material que de lo espiritual, se hadjituaron 
a separar, perniciosa y funestamente, de la vida pública, pro- 
fesional y social toda práctica religiosa. Finalmente, de ahí 
nació, aumentando sin cesar, la muchedumbre de los que ya 
no oran ni alzan un pensamiento a Dios. Se ha dicho que la 
iglesia dei hombre moderno, en las grandes ciudades, es el 
cinematógrafo. La frase puede parecer, y lo es, una paradoja 
de mal gusto; pero conocéis bien el fondo de trágica ver¬ 
dad, de amargos frutos y de tremendos peligros que aquellas 
palabras encierran y representan. 
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DEBER Y DIGNIDAD IDE LA ORACIÓN 

^.Qué sigiiifican y qué piden a todo apóstol esas condicio¬ 
nes tan tristes y tan dolorosas? Significan la decadência y el 
olvido de la idea dei alma y de Dios en el pueblo cristiano; 
y piden remedio para el nialj sugiriendo el camino que ha de 
seguirse para vencerlo, esto es, el hacer que en las concien- 
cias, sobre todo de los hombres, reviva la saludable y necesa- 
ria convicción de que la oración no sólo es un deber dei espí- 
ritu, sino también una obligación de honor. Si todo el mundo 
visible canta las alabanzas de Dios con potentes acordes que, 
desde el cielo hasta la tierra. resuenan en sublime armonía 
por los espacios dei universo, ^'cómo podría el hombre, a 
quien el Creador da «ver claramente su eterna potência y 
divinidad en sus obras» {Rom. 1, 20), sustraerse al gran coro 
de los cielos y de todas las criaturas, que a su alrededor están, 
y eximirse dei deber de bendecir a Dios, de adorarle y de 
alabarle? Predicad a vuestros oyentes que el hombre — único 
que entre todas las criaturas de la tierra posee la superior 
dignidad de comprender la magnificência dei mundo visible 
y de elevarse a través de la corruptible naturaleza hasta el 
mundo invisible — ha de dar gracias por tal privilegio al 
Dador supremo. Recordadles cuántas admirables oraciones 
inspiro Dios mismo en el Antiguo Testamento, singularmente 
en los Salmos y en los Libros Sapienciales, himnos de subli¬ 
mes y adorantes elevaciones a la glorificación de Dios. Ense- 
nadles que el hombre ha sido creado con un claro designio por 
la sabiduría divina; que las cosas humanas no pueden ir y 
caminar, ni un momento siquiera, a la ventura y al acaso; 
y que, si todo en el mundo se halla regido por la divina Pro¬ 
videncia, todo cuanto se refiere al hombre está particularmente 
sometido a las disposiciones de una sabiduría oculta y sin¬ 
gular, porque de todas las obras de Dios es dei hombre de 
quien el Creador quiere conseguir la mayor gloria (Bossuet 
Élévations sur Les mystères 4, 5). La oración es un bien que 
no humilla ni rebaja, antes exalta y engrandece al hombre. 
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Los más excelentes artistas, esos maestros de la psicologia 
figurada, nada han creado que tanto cautive al alma como la 
representación dei hombre en oración. En esa actitud de orante 
es donde él manifiesta su más alta nobleza, de suerte que 
gráficamente se ha dicho que (^sólo es grande el hombre cuando 
está arrodillado». Y ante vuestra mirada y ante vuestra esti* 
mación, (Jno os parecen engrandecerse más aún los poderosos, 
los altos personajes, los Ministros dei Estado, cuando los veis 
inclinados y postrados ante Dios en las solemnidades religio¬ 
sas y en los ritos de la vida y de la muerte? Viva era esa 
convicción entre las pasadas generaciones: y, si ha de lamen- 
tarse hoy que en gran parte se haya debilitado, culpad de 
ello a la acción devastadora dei racionalismo, dei materia¬ 
lismo, dei filosofismo incrédulo, para los cuales ia oración 
es algo insignificante, despreciable, nada varonil; ciências 
son de falso nombre que con su gélido soplo helaron espiri¬ 
tualmente muchos corazones humanos con enfermizos temblo- 
res. Conviene, pues, que las mentes humanas se liberten de 
los errores, recuerden y vuelvan a contemplar su alta dignidad 
espiritual, reconozcan la enfermedad antinatural de su estado 
y de su espíritu, busquen su curación, y den a la oración el 
puesto de honor en su cotidiano trabajo. 


ESCALA DE VALORES EN LA ORACIÓN 

No es pequeno el número de ciertos cristianos, creyentes 
en verdad, pero cuya vida de oración se apaga y no va más 
allá de ciertas prácticas casi siempre exteriores, como la 
peregrinación a una venerable Iniagen, la visita tradicional a 
algún santuario, no tanto por devoción y fervor en pro dei 
alma, cuanto para implorar auxilio en cosas puraniente terre- 
nales. Cierto que son loables esas piadosas prácticas, cuando 
se realizan con recta intención y sin resabios supersticiosos, 
con plena sumisión a lo que Dios dispone; pero, ni son lo 
mejor de la vida cristiana, ni la integran por completo. <í.Qué 
habéis, pues, de hacer? Habéis de inculcar a los íieles que 
— aun pudiendo y debiendo orar por el upan cotidiano» tam- 
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bién y por las necesidades de esta vida — en la oración de- 
ben pedirse las gracias terrenales y temporales después de las 
espirituales, y que ninguno puede estar seguro de ser escu- 
cbado en la petición de los bienes pasajeros de este mundo, 
porque, al ignorar si lo que desea ha de contribuir a su bien 
supremo, ba de entregarse necesarianiente con fe y humildad 
a la santísima voluntad de Dios. que bien sabe qué le con- 
viene mejor para esta vida y para la otra. Por lo tanto, en el 
primer lugar de toda vida cristiana, digna de tal nombre, 
está el adorar a Dios y el implorar de El los bienes sobrena- 
turales y eternos. «Nuestra patria está en los cielos» (Phil. 3, 
20); allá debemos alzar la mente y el deseo; acá abajo respi¬ 
rar la etemidad con la fe que todo lo vence, la que animaba 
a los primeros cristianos en medio de las persecuciones y de 
las angustias y que debe subyugar e inflamar también los 
corazones de nuestros fieles y vivificar su oración, haciéndola 
espiritualmente íntima y limpia de todo afecto no ordenado 
al fin supremo. 

NECESIDAD DE LA ORACIÓN 

Surge de aqui la luz de otra verdad, que vuestra palabra 
hará que penetre en la mente y en la conciencia cristiana: la 
absoluta necesidad de la oración. Es doctrina católica que 
nadie puede por largo tiempo observar la ley de Dios y evitar 
la culpa mortal sin el auxilio de la gracia; por otra parte, 
Dios nos previene con su gracia sin nuestra cooperación, pero, 
según las normas ordinárias de su acción salvadora, exige 
iuego la cooperación dei hombre, en primer lugar con la ora¬ 
ción. «Vigilate et orate, ut non intretis in. tentationem!» 
(Matth. 26, 41). Luego podemos afirmar que la misma norma 
de fe no cambia de valor si, sustituyendo la palabra «oración» 
por el término «gracia», décimos: Sin la oración nadie puede 
observar por largo tiempo la ley de Dios y evitar la culpa 
mortal. Preguntad, amados hijos, en cuántos cristianos se 
baila viva, de hecho, esta verdad luminosa y fundamiental, y 
cuántos caminan a la luz de ella, conformando a su guia los 
pensamientos, los afectos y las obras; y recurrid a estos 
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primeros e inconmovíbles princípios de la vida personal reli¬ 
giosa, cuando instruyais a los fieles para orar bien. 


FUNESTA SEPARACIÓN ENTRE LA RELIGIÓN Y 
LA VIDA PÚBLICA 

Hemos hecho ya mención de otra clase de hombres, de los 
cuales, a causa de la separación que muestran entre la vida 
religiosa y la pública, suele decirse que actúan como cristia- 
nos en la manana dei domingo, sin que en el resto dei tiempo 
den senal alguna religiosa y cristiana. Víctimas como son 
por haberse separado la vida de la religión, el mundo de la 
Iglesia, viven una doble existência contradictoria que oscila 
entre Dios y el mundo enemigo; triste fruto dei carácter laico 
de la vida pública. <iQué hay más contrario al sentir católico 
que esta división práctica? A semejante fórmula de vida se 
opondrá la Iglesia siempre y con toda energia, consciente de 
su espíritu de formar al hombre completo, en todas sus rela¬ 
ciones de la vida cotidiana, porque el hombre sólo tiene un 
alma, redimida y hecha hija de Dios con la sangre de Cristo 
para todas las vicisitudes y circunstancias de la vida, así pri¬ 
vada como pública. Por esto la Iglesia, según el mandato de 
Dios y la ley de Cristo, inicia la formación dei cristiano co- 
menzando en lo interior por medio de la vida de oración. 
Alta y divina es su pedagogia y el tenor de su método j>edagó- 
gico, que se remonta a sus primeros dias. Tomad con vuestras 
manos y leed las Epístolas de San Pablo, y considerad sobre 
todo los capítulos finales con sus normas prácticas, y veréis 
cómo el Apóstol pone todas las cosas bajo la voluntad de Dios, 
el símbolo de la redención y la oración de los fieles: el cuerpo 
y el alma, acciones y omisiones dei cristiano, hasta la co¬ 
mida y la bebida: «Ora comáis, ora bebáis, ora hagáis cual- 
quier cosa, hacedlo todo a gloria de Dios» {1 Cor. 10, 31); 
toda la vida social, matrimonio y faniilia, esposo y esposa, 
padres e hijos, amos y criados; aun la misma vida pública 
hasta los últimos fines dei Estado: «Háganse oraciones y 
plegarias .. por los reyes y por todos los que ocupan altos 
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puestos, a fin de que pasemos una vida tranquila y sosegada 
con toda piedad y dignidad {1 Tim. 2, 1-2); en una pala- 
bra, todo: aY todo cuanto hiciereis, de palabra o de obra, 
hacedlo todo en el nombre dei Senor Jesiis, dando gracias a 
Dios Padre por medio de Él» {Col. 3, 17). 

Hombres, en quienes la oración y el pensamiento de Dios 
hayan llegado a ser una segunda naturaleza y el alimento 
cotidiano dei alma, como debe ser en cristianos de sólido 
temple, según ensena el Apóstol, nunca dejarán de obrar, en 
toda contingência, según la norma de la ley divina, ni dejarán 
de conformarse a ella en sus determinaciones, ya se trate de 
cosas ordinárias, va se presenten momentos de grandes deci- 
siones en la vida pública. Ellos constituyeron el buen fermento 
siempre que se trató de renovar el mundo en el espíritu de 
Cristo. Tales, en verdad, se mostrarán también hoy; pero 
a vosotros. amados hijos. es a quienes toca el crear y el pre¬ 
parar, mediante vuestro trabajo apostólico, esa religiosa fa¬ 
lange de orantes tan poderosos. 


LA ORACIÓN COMON EN LA FAMÍLIA 

Estos caracteres valientes, que de la oración sacan la fuer- 
za para las luchas dei bien y la defensa de la justicia, se edu- 
can y se forman en las familias, cuando éstas se basan y viven 
en aquella sabiduría cuyo principio es el temor de Dios; por 
ello os dirigimos con ceio pastoral y paterno esta exhortación: 
Despertad en los fieles el sentimiento de la antigua y piadosa 
costumbre de orar juntos en familia: que en ésta, a horas 
determinadas, ante alguna imagen sagrada, se respire un aire 
de santuario; que la oración sea atenta, devota, conforme a 
las circunstancias dei tiempo, de la actividad y dei trabajo, 
y realizada de tal suerte que los hijos, en vez de experimentar 
cansancio o fastidio por ella, se sientan más bien estimulados 
a prolongaria, j Espectáculo digno de los ángeles es la oración 
común en el hogar doméstico! Y puesto que la vida pública, 
lan llena de distracciones y peligros, con demasiada frecuen- 
cia, en vez de promover, pone en peligro los más preciosos 
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bienes de la farnilia, la íidelídad conyugal, la fe, la virtud 
y la inocência de los hijos, la oración en el santuario domés¬ 
tico es hoy casi más necesaria que en los tiempos pasados, 
cuando en Roma florecía única la civilización cristiana y en 
ias costumbres no había resucitado, por malicia de la irre- 
ligión, un encubierto paganismo. JLa imagen de la madre de 
farnilia, orando, es una visión de la gracia de Dios para su 
esposo y para sus hijos; y el recuerdo de un padre que, en 
su profesión, tal vez en puestos altos ha realizado grandes co¬ 
sas, permaneciendo piadoso y devoto, se convierte con frecuen- 
cia en ejemplo animador y de salvación para el joven en los 
peligros y en las luchas espirituales de la edad más madura. 

EL DOMINGO, DÍ^ DHL SENOR 

Pero el santuario de la farnilia, por bello, decoroso y bien 
cuidado que sea, no es la iglesia; deber vuestro es la preocu- 
pación por hacer que el domingo se convierta de nuevo en el 
dia dei Senor, y que la santa Misa sea el centro de la vida 
cristiana, el más sagrado alimento dei descanso corporal y 
de la constância virtuosa dei espíritu. Debe el domingo ser 
el dia para descansar en Dios, para adorar, suplicar, dar gra- 
cias, invocar dei Senor el perdón de las culpas cometidas en 
la semana pasada, y pedirle gracias de luz y de fuerza espiri¬ 
tual para los dias de la semana que comienza. Recordad al 
pueblo que el domingo es el perenne recuerdo dei dia de la 
resurrección dei Seííor, que el hombre ha de resucilar y 
echarse fuera de las oficinas y lugares dei trabajo. de las 
fábricas, de los campos, donde — entre las grandes distrac- 
ciones de las cosas materiales y de las múltiples ocupaciones 
de la jornada — apenas si puede el pensamiento elevarse a 
Dios y rezarle, en tanto que el aliento de vida, infundido a 
él por el mismo Cielo, penetra su alma haciéndole respirar 
la tendencia hacia una futura vida inmortal. El domingo ha de 
ser el día dei descanso corporal y de la elevación espiritual, 
no el de los excesos deporlivos y de los demasiados placeres, 
cosas todas que enervan y disipan más que el trabajo en los 
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dias de labor, pero que no conducen a Dios, antes bien alejan 
de Él. ^No es, acaso, motivo de gran tristeza el que, preci¬ 
samente el domingo, se hayan ofrecido a veces — a los fieles 
— espectáculos y escenas que con San Agustín podríamos 
llamar «hanc animorum labem ac pestem, hanc probitatis et 
bonestalis eversionem»? {DeCivit. Dei, 1, 33); espectáculos, 
para los que vale lo que el mismo santo Doctor decía de las 
representaciones inmorales de su tiempo, esto es, que no se 
hubieran tolerado en los primeros siglos de la antigua Roma, 
cuando la vida se caracterizaba todavia por una mayor natu- 
ralidad y sencillez. El domingo ha de ser el dia que reúne 
Junta a toda la familia, no el que la disgrega, dia de la lectura 
espiritual y de la devota oración, no de la disipación. 


LA SANTA MISA, CENTRO DE LA VIDA CRISTIANA 

Si el cuerpo necesita el pan material que lo sustente, el 
alma tiene necesidad dei pan sobresustancial, que sostiene, 
aumenta y restaura aquella fuerza que, en los diversos tiem- 
pos de la vida. es necesaria a fin de perseverar en el ejercicio 
de la virtud y en la victoria sobre las pasiones. A este banquete 
celestial llama la Iglesia de modo particular el domingo, dia 
por exrelencia de la celebración eucaristica. La obligación 
de oír Misa en Íos dias festivos es grave. Sin embargo, jeon 
qué frecuencia están casi desiertas de hombres las iglesias, 
esparcidas acá y allá algunas piadosas mujeres, algunas ma¬ 
dres preocupadas y solícitas por volver pronto a cuidar sus 
ninos, algunas criadas devotas, que por breves momentos se 
sustraen a los afanes dei penoso trabajo cotidiano, para en¬ 
contrar allí la fuerza que las sostenga en las vicisitudes de su 
condición social! 

Pero es indigno de un cristiano el creerse excusado de 
observar este mandamiento por cualquier leve e insignificante 
motivo, y ha de pensarse que no obrarían en tal forma los 
fieles, si tuvieran una idea clara, profunda y ardiente dei mis¬ 
tério eucarístico. Explicadles, pues, este Sacrificio redentor 
dei Hombre Dios, centro de todo el culto de la Iglesia cató- 


- - 14 — 



CONSIDER ACIONES Y EXHORTACIONES SOBRE LA ORACION 


lica, al cual están dedicadas las basílicas, templos, oratorios, 
altares y lugares en que se adora y se invoca al Senor, bacia 
el cual ascienden las súplicas de todo el pueblo cristiano, en 
la prosperidad y en la desventura, en los peligros y en las des- 
gracias, en la pobreza y en la riqueza, en la calma y en la 
tormenta de los acontecimientos, como bacia el pueblo de 
Israel en torno al Arca de la Alianza en el único templo 
de Jerusalén, símbolo dei nuevo y eterno testamento, fundado 
por Cristo con la verdad de su carne y de su sangre. Explicad 
al pueblo el significado y la dígnidad dei sacerdócio católico, 
y disponedle a que participe en el santo Sacrifício con piedad y 
con fruto espiritual. ^Qué valor podría tener el culto divino 
público, si no fomentase la participación de cada uno y su 
santificación personal? La devoción es siempre, seg>án su pro- 
pia esencia, subjetiva, personal, pues lleva consigo una dedi- 
cación y casi consagración de sí mismo a Dios por medio 
de las prácticas de piedad y de la asistencia al Sacrificio, 
realizadas con la fe, con la esperanza y con la caridad. que 
transforman íntimamente el alma y la unen a Dios; una devo¬ 
ción puramente «objetiva», de la que tanto se habla hoy, 
seria, estrictamente hablando, un disfraz dei verdadero con- 
cepto de la devoción. 

Pero de todas las prácticas de piedad, la devoción má¬ 
xima, la más eficaz y la más santa es la participación de los 
fieles en el santo Sacrificio, pues por ellos, como presentes, 
ruega el mismo sacerdote en el acto de ofrecer la víctima 
divina; participación, que puede realizarse en diferentes for¬ 
mas según la índole, la capacidad, la preparación y la ins- 
trucción que tan variadas son en cada uno de los fieles, bacia 
los cuales cuidaréis bien de mostrar comprensión y amplitud 
de miras. Puesto ya ese fundamento, alabamos Nos que 
os dediqueis a iniciar a los fieles para que entiendan y gusten 
la inagotable riqueza y la profunda belleza de las oraciones 
litúrgicas de la Misa, y que los formeis para que en ella par- 
ticipen activamente. Vosotros, que en el altar usáis continua¬ 
mente el Misal, el máximo libro de la devoción de la Iglesia, 
conocéis cuánta riqueza de textos sagrados y de santas ele- 
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vaciones encierra, cuáiitos sentimientos de adoración y de 
alabanza y anhelos hacia Dios despierta y suscita, con qué 
poderosa energia mueve y eleva hacia las cosas eternas, y 
qué tesoros de saludables avisos ofrece a la propia vida reli¬ 
giosa de cada uno. 


LA FRECT ENCIA DE LOS SACRAMENTOS 

Os decíamos el ano pasado que, en la lucha entre el bien 
y el mal, en que hoy se encuentra empenada la Iglesia, ésta 
no puede encontrar un apoyo continuo y seguro en quienes 
tan sólo una vez al ano se acercan a la sagrada Comunión; 
y entonces os aconsejamos que reunieseis y formaseis grupos 
de hombres y de jóvenes. que se acercaran, siquiera mensual- 
mente, a la mesa eucarística, conduciendo a eila consigo a 
cuantos pudieren de sus amigos y conocidos. Nos diréis, tal 
vez. que es más urgente la misión de ganar, siquiera para un 
mínimum de oraciones y de frecuencia de Sacramentos, a 
aquellos otros tan numerosos que viven alejados de la religión. 
Mas, aun para obtener tal ventaja, ^no serán acaso el niejor 
camino esos grupos de apostoles seglares, valientes y pruden¬ 
tes? ^No serán ellos más bien el único camino para hacer que 
vuelv an a la Iglesia los hijos separados y alejados de ella? 
Ese mismo camino os recomendamos y os sugerimos también 
para el mundo femenino. La progresiva equiparación social 
de la mujer con el hombre, que ha logrado tan rápidos avan¬ 
ces, ha sacado a la mujer, y especialmente a la joven, ávida 
de probar fortuna, dei retiro y de la familia, lanzándola, sin 
precaución alguna, al torbellino de la sociedad y al vórtice 
de la vida actual en medio de tales y tan variados peligros 
morales, de los que dificilmente llega a librarse sin la extra¬ 
ordinária energia de una voluntad buena y animosa. La expe¬ 
riência pastoral conoce bien hechos y testimonios tan dolo¬ 
rosos y elocuentes que hoy aparece cada vez más necesario 
el hacer surgir grupos eucarísticos femeninos, para de nuevo 
ganar a las desviadas y robustecer a las que han permane¬ 
cido fieles. 
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nKIPLE EXH()iRTACI(>N FINAL 

Dejad, amados hijos, que a estas normas e indicaciones 
sobre la oracíón unamos una triple exhortación: 

Si queréis que los fieles oren por propia voluntad y con 
piedad, precededles en la iglesia con el ejemplo, haciendo 
oración ante su vista. Un sacerdote arrodillado ante el taber¬ 
náculo, en actitud digna, en profundo recogimiento, es un 
modelo que edifica, un aviso y una invitación al pueblo para 
una santa emulación en el orar. 

Si os preguntan los fieles, cómo podrán llegar pronto y 
segurarnenle a orar bien, respondedles que la oración tiene 
un apoyo eficacísimo en la abnegación de sí mismo, en la 
penitencia y en la misericórdia para con el prójimo. Verdad 
ésta tan clara cuanto es cierto que las buenas obras son la 
condición esencial de una digna y poderosa oración. 

Si, por fin, Nos preguntáis qué esperamos en este momento 
de Nuestros diocesanos, os responderemos: su oración y el 
ofrecimiento a Dios de sus sacrificios. Vive hoy la humanidad 
una de sus más difíciles y dolorosas horas. Navegamos por 
un lago, por un mar, por un tempestuoso oceano combatido 
por vientoi contrários. La Iglesia nacida para la humanidad, 
terminará con ésta; pero siempre, hasta la consumación de 
los siglos, tendrá consigo a su divino Fundador, como É1 mis- 
mo lo ha prometido: «Ecce ego vobiscum sum omnibus diebus 
usque ad consummationem saeculi^' {Matth. 28, 20). Por este 
mar avanza la nave de la Iglesia — en medio de los pueblos 
hacia el puerto de la eternidad, con sus Apóstoles, con su 
Cabeza, con su doctrina, con sus Sacramentos, con su pacífica 
actividad —, rodeada por las olas y por los abismos de las 
tormentas, en tanto que Cristo Salvador duerme misteriosa- 
mente. (?Qué hace la Iglesia, qué hacen los Apóstoles en medio 
dei terror dei temido naiifragio? Se acercan a Cristo y le 
despiertan con este grito e invocación: «Praeceptor, perimus') 
{Luc. 8, 24). Esa es la oración y la seguridad de la Iglesia, 
la cual sabe que «portae inferi non praevalebunt» {Matth. 16, 
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18). La oración es, por lo tanto, el arma más fuerte e inven* 
cible contra los peligros y asaltos todos dei mundo, porque, 
si Cristo parece dormir, su corazón vela siempre con su amor, 
con su fidelidad, con su omnipotência, y sabe alzarse en pie 
y mandar a los vientos y a las tempestades en el preciso mo¬ 
mento que, establecido por su designio divino, se halla vincu¬ 
lado a nuestra invocación. No temamos, pero oremos. Grite¬ 
mos también nosotros al Salvador: «Exsurge; quare obdor- 
mis. Domine? exsurge, et ne repelias in finem. Exsurge, Domi¬ 
ne, adiuva nosI'> {Ps. 43, 24, 27). Unamos a nuestra oración 
los innumerables sacrificios de esta hora triste y solemne, las 
lágrimas, los sufrimientos, las muertes que afligen a la hu- 
manidad. Nuestra oración se impregnará de tristes llantos y 
con su dolorido acento conmoverá al corazón compasivo de 
Jesús, que en su aparente sueno vigila por su Iglesia, por 
nosotros, por el mundo. (;Cómo podría la Iglesia faltar a su 
misión que, en tales circunstancias, fué siempre la de implo¬ 
rar la gracia de Dios y su misericórdia con la oración y con 
la penitencia, en unión con el sacrificio eucarístico dei Hom- 
bre Dios? 

Si ésta es la misión de toda la Iglesia, deberá ser también 
santa ambición de la diócesis de Roma, de Nuestra díócesis, 
el ir delante de todas las demás en generosidad, en ceio, en 
piedad. 

Para que esto suceda, y para que a vuestra palabra y a 
vuestro apostolado sea concedida la fuerza de Cristo y una 
sobrenatural eficacia, a vosotros, amados hijos, a vuestros 
cooperadores eclesiásticos, a los colaboradores seglares y a 
todos Nuestros queridos diocesanos, con la plenitud de Nues- 
tro paternal corazón, concedemos la Bendición Apostólica. 



II 
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LAS VIRTUDES 
DEL HOGAR DOMÉSTICO 


II 

IQUÉ ES LA VIRTUD? 

La nneva serie de LHscursos sobre las vir¬ 
tudes dei hogar doméstico había tenido ya 
— Audiência dei 7 de encro de 19Ji.3 — el 
prhner tratado, que explico la esencia y las 
prerrogativas de toda casa bendecida por 
Dios. Sigife hoy el desarrollo — denso en doc- 
trina y en paternal solicitud — dei concepto 
substancial sobre cuanto es necesario, como 
un sol vivificante, para toda familia cristiana. 



B ien venidos seáis, dilectos nuevos esposos, vosotros 
a quienes la fe y la esperanza hacen venir en torao a 
Nos para recibir, con Nuestra bendición, la bendición de 
Cristo sobre el hogar que babéis fundado en el amor. Bello 
sonáis vosotros este hogar; y no ya porque io imagineis com- 
pletamenle libre de pruebas y de lágrimas, pues sabéis que 
en este mundo ello seria una vana esperanza. Mas lo souáis 
bello, porque, no obstante las pruebas y lágrimas, io querèis 
casto, santo, amable y atractivo, irradiante, en una paíabra^ 
tal como procuramos Nos describirlo en el último discurso 
Nuestro a los esposos que aqui os han precedido. Mas ^.cómo 
realizar, cuanto mejor sea posible, un ideal tan alto? Desde 
el tiempo de vuestro noviazgo babéis hecho prudentes propó¬ 
sitos y entusiastas preparativos para construir, ordenar, orga¬ 
nizar, hacer alegre y risuena vuestra casa: la prudência y la 
previsión os lo imponían; mas por encima de todo triunfaba 
el deseo común de ayudaros mutuamente a perfeccionaros, a 
crecer en todas las virtudes, a competir en el bien y en la 
mutua comprensión, que son los elementos necesarios para 
la constitución dei hogar, tal como lo deseáis. 

Pero i<iué son estas virtudes? Y más parlicularmente, équé 
son las virtudes dei hogar doméstico? 

Verdaderamente es una desgracia que palabra tan noble 
como la de virtud haya sido profanada, no tanto, en verdad, 
por desprecio o burla, cuanto por el abuso y extensión que se 
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ha hecho de ella, atenuándola hasta hacerla equívoca, mez- 
quina y desagradable auii a los oídos de gente verdadera- 
mente virtuosa. En sentido propio la palabra virtud, <.(.virtus», 
derivada de avir», significa fortaleza (cf. Cicer. Tiisculan. 2, 
18, 43), y designa una fuerza apta para producir un buen 
efecto (cf. S. Th. 1-2 q. 55). Así por ejemplo, en el orden 
puramente físico (en el que las potências naturales obran 
necesariamente según normas fijas) se habla de las virtudes 
de algunas plantas medicinales; pero en el orden humano, 
jurídico y social (donde los seres racionales son libres en su 
obrar), el superior manda en virtud de su autoridad, en tanto 
que el inferior se siente obligado en virtud de la ley divina 
o humana, natural o positiva; cualquiera puede estar obli¬ 
gado a realizar un acto, que podría. libremente omitir, si no 
se reconociese obligado en virtud de su juramento o de su 
palabra de honor. También el orden intelectual tiene sus vir¬ 
tudes, la sabiduría, el entendimiento, la ciência, la prudên¬ 
cia, que guían la voluntad; nuestra memória tiene la virtud 
de conservar los tesoros que se le han confiado; la imagina- 
ción tiene la virtud de hacernos sensibles las formas de las 
cosas ausentes, lejanas o pasadas, y de representamos las que 
son espirituales o abstractas; la inteligência tiene la virtud 
de elevamos por encima de los sentidos y aun de descubrirnos 
también lo que pK)r ellos hemos aprehendido. Pero más co- 
múnmente, el nombre de virtud se aplica al orden moral, 
en el que las virtudes dei corazón, de la voluntad y de la 
mente constituyen la dignidad, la nobleza y el verdadero valor 
de la vida. 

Nos proponemos hablaros de estas virtudes dei orden mo¬ 
ral, y en torno a ellas discurriremos en cuanto que son virtu¬ 
des dei hogar y adquieren importância para la intimidad y la 
irradiación de la familia. Y, en verdad, ^de dónde nace y 
resulta la verdadera vida de un hogar doméstico, sino preci¬ 
samente de la reunión de estas virtudes, muy diversas, pero 
sólidas y encantadoras, que los dos esposos gustan de encon¬ 
trar el uno en el otro y con las cuales querrían adornarse como 
con las joyas más preciosas? 
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Imaginad uno de esos hogares de modelo perfecto. Allí 
veis a cada uno preocupado y solícito por cumplir a concien- 
cia y con eficacia su propio deber, por dar gusto a todos, por 
practicar Ia justicia, la sinceridad, la dulzura, la abnegacíón de 
sí mismo con la sonrisa en los lábios y en el corazón, la paciên¬ 
cia en el sufrir y en el perdonar, la fortaleza en la hora de la 
prueba o bajo el peso dei trabajo. Allí veis cómo los padres 
educan a sus hijos en el amor y en la práctica de todas las 
virtudes. En semejante hogar Dios es honrado, servido con 
fidelidad; el prójimo es tratado con bondad. iViaY o puede 
haber algo más bello y más edificante? 

No habría, a decir verdad, ni podría haber nada mejor 
que un hogar tan bello, si Dios, que ha creado al hombre rico 
en facultades capaces de adquirir, perfeccionar. practicar 
todas estas virtudes y hacer fructificar todc.c esios dones, no 
hubiera sido todavia más soberanamente bienhechor y gene¬ 
roso, sobreviniendo para comunicarle una vida divina, la 
gracia, que lo hace hijo adoptivo de Dios, e infundirle con eUa 
facultades, fuerzas nuevas de carácter divino, auxílios ínfini- 
tamente superiores a la naturaleza humana y a la capacídad 
de toda naturaleza creada. Por eilo estas virtudes son llamadas 
sobrenaturales, y son tales esencialmente. Cuanto a las demás, 
esto es, cuanto a las virtudes naturales y humanas dei orden 
moral, la naturaleza da inclinación y disposición para ellas, 
pero no la perfección, y el hombre puede adquiririas y aumen¬ 
tarias con personal esfuerzo (5. Th. 1-2 q. 63 a. 1 et 2); 
pero aquella adopción divina sobrenaturaliza por la forma 
de la caridad todos sus actos y los hace resplandecer con un 
fulgor y con una eficacia que sirve para la vida eterna 
(5. Th. 2-2 q. 23 a. 8). 

Estas virtudes sobrenaturales son llamadas virtudes infu- 
saSf porque están como echadas en el alma, unidas a la gracia 
santificante, desde que el alma es elevada a la vida divina y 
a Ia dignidad de hija de Dios. 

Como nuestros órganos, en virlud de su oficio y de su 
constitución fisiológica, aseguran la conservación, el desarro- 
11o y la salud de nueslra vida corporal; como nueslro espíritu. 
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en virtud de sus facultades, mantiene, alimenta, perfecciona 
y enriquece nuestra vida intelectual; como nuestra voluntad, 
en virtud de su libertad iluminada y vigilada por la concien- 
cia, afirma y dirige nuestra vida moral, por los senderos de 
la justicia, hacia el bien y la felicidad de nuestra naturaleza 
humana, o al menos hacia lo que le parece tal; así también 
la actividad de una vida sobrenatural de la gracia, merced 
a esas facultades superiores que son las virtudes infusas, nos 
dirige hacia la plenitud dei vigor espiritual en la tierra, hacia 
la participación de la felicidad divina, un día, en el cielo, 
por toda la eternidad. 

Las virtudes infusas sobrenaturales: ved el «regalo dei 
bautismo» que el Padre celestial hace a sus hijos. 

^Cómo? Aquel pequeno ser que, invisible antes en el 
santuario dei seno materno, veréis cómo dentro de algunos me¬ 
ses derrama sus primeras lágrimas, mientras esperáis sus 
primera» sonrisas, que jamás brillan sino después dei llanto; 
el día en que, orgullosos de vuestra paternidad, al volver 
de la iglesia, lo presentéis de nuevo a la madre, regenerado 
con las aguas dei bautismo, para recibir de ella un beso 
mucho más tierno aún que los recibidos al salir de casa; este 
nifiito, <;tendría, pues, ya virtudes tan altas y sublimes que 
lleguen a vencer a la naturaleza? No lo dudéis. 

Desde el momento de su nacimiento, desde el primer 
instante mismo de su existência, ^no habrá tal vez recibido 
de vosotros un sello, en el cual muy pronto será fácil recono- 
cer la semejanza de su doble ascendência paterna y materna? 
Verdad es que en los primeros dias un nino no se diferencia 
mucho de los otros recién nacidos. Pero luego, aun sin esperar 
a que hable o razone, descubriréis en sus gracias o en sus 
caprichos algún detalle de vuestro propio carácter; luego se 
despertarán, o mejor, se manifestarán su inteligência y su 
voluntad, porque bien sabido es que, casi adormecidas e inac- 
tivas hasta entonces, sin embargo recogían dei exterior muchas 
ideas y deseos de cosas con sus inquietas y ávidas miradas, 
con sus raovimientos y sus llantos, y que no es sólo en el día 
de su primera manifestación cuando habéis transmitido a 
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vuestro hijo aquellos rasgos cie fisonomía física, intelectual 
y moral. 

No de otro modo, en el orden de la gracia, aquelías facul- 
tades divinas, que son las virtudes de fe, esperanza y caridad, 
han sido en él infundidas por Dios con el sacramento dei 
bautismo que le regenera en la vida espiritual; así igual¬ 
mente los gérmenes racionales e individuales que inclinan a 
las virtudes naturales, que vosotros le babéis comunicado por 
la generación, vienen, en virtud de la regeneración, a ser 
como protegidos y guardados hasta el uso de razón. 

Ahora podéis descubrir bien en qué sentido intentamos 
Nos hablar de las virtudes dei hogar; en el sentido de que 
en la íamilia la gracia quiere unirse a las buenas disposi- 
ciones naturales que inclinan bacia la virtud, y ver cer las 
malas, en cuanto que «los pensamientos dei corazón humano 
están inclinados al mal ya desde la adolescência •> ( Gen. 8. 21). 
Pero sobre la naturaleza triunfa la gracia y la exalta, dando 
el poder de hacerse hijos de Dios a aquellos que creen en el 
nombré de Cristo, «los cuales no de la sangre, ni de la volun- 
tad de la carne, ni de la voluntad dei hombre, sino de Dios 
han nacido» (/o. 1, 12-13). No olvidéis que todos nacemos 
con el pecado original, y que, si la nueva familia reúne en si 
las virtudes naturales y cristianas, cultivadas antes en los nue- 
vos esposos por la educación sana y religiosa que en su casa 
tuvieron, educación que ya era una como tradición mantenida 
y transmitida de generación en generación, ellos, los nuevos 
esposos, vienen de esta suerte a constituir iin hogar que emula 
y continua la santa belleza virtuosa de los antepasados y de 
las familias, de donde recibieron su vida. Pues, si el bautismo 
hace a los niíios hijos de Dios y basta para hacerles ángeles 
dei cielo antes dei uso de la razón y dei recto conocimiento dei 
bien y dei mal; su educación, en cambio, ha de iniciarse 
ya desde la ninez, porque las buenas inclinaciones naturales 
pueden desviarse, si no son bien dirigidas y desarrolladas 
con obras buenas, cuya repetición las transforma propiamente 
en virtudes, bajo la dirección dei entendimiento y de la volun¬ 
tad, una vez pasada la edad infantil y pueril. La disciplina 
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y la vigilância de los padres, ^no sou, acaso, las que forman y 
determinan el carácter de los hijos? Su conducta ejemplar 
y virtuosa, ^no senala acaso a los hijos mismos el camino dei 
bien y de la virtud y guarda en ellos el tesoro de la gracia y 
de todas las consiguientes virtudes, recibidas en el bautismo? 
Pensad también que 

rade volte risurge per li rami 

ruruana probitate; e questo vuole 

quei che la dà. perchè da lui si chiami 

{Purg. 7, 121-123). 

De ahí el que aun los hijos de índole buena necesiten un gran 
cuidado para educarse bien y convertirse en honor dei hogar 
doméstico y dei nombre de sus padres. Por lo tanto, jóvenes 
esposos, herederos de los hogares cristianos de vuestros padres 
y de vuestros abuelos, alzad a Dios vuestras devotas oraciones, 
a fin de que en vuestros hijos resurjan vuestras virtudes y se 
difunda sobre cuantos os rodean el reflejo de su luz y de su 
calor. ; Cuán magnífico, en verdad, puede llegar a ser vuestro 
ejemplo! jQué gran misión y a la par qué augusta responsa- 
bilidad! Asumidla con valor, con alegria, con humildad, en 
el santo temor de Dios, que hace a los héroes de las virtudes 
conyugales y les atrae dei cielo la abundancia de las más 
selectas gracias. Para fin religioso tan alto, y para que os 
acompane todos los dias de vuestra vida, con efusión de 
corazón os damos Nuestra paternal Bendición Apostólica. 
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14 DE ABRIL DE 1943 

LAS VIRTUDES 
DEL HOGAR DOMÉSTICO 


III 


^CÓMO SE CULTIVAN LAS VIRTUDES? 

Luego de exponer la fioción fundamental de 
las virtudes que han de adornar a cada una 
de las famílias cristianas^ Su Santidad pasa 
a indicar como estas dotes esenciales han de 
ser favorecidas y desarrolladas para el mayor 
hien y verdadera alegria sobre todo de los 
esposos, tf luego de los hijos, cuya educa- 
ción es el altísimo deber y honor que lhos 
les ha confiado. 



D e todos los tesoros que os habéis entregado el uno al 
otro, dilectos nuevos esposos, y que ponéis en común 
para con ellos embellecer vuestro hogar doméstico y para 
transmitirlos a los hijos y a las generaciones que nacerán de 
vosotros, no hay ninguno que tanto enriquezca, fecunde, ador¬ 
ne la morada y la vida familiar, como el tesoro de ias virtu¬ 
des: buenas disposiciones naturales heredadas de vuestros 
padres, de vuestros abuelos, y transformadas cn virtudes por 
la repetición de los actos; virtudes sobrenaturaies recibidas 
en la fuente dei bautismo, a la cual vuestros misnios padres 
os cond.ujeron luego de vuestro nacimiento. 

Estas virtudes, que suelen compararse con las flores 
— lirio de la pureza, rosa de la caridad, violeta de la hu- 
mildad —, es preciso cultivarias en el hogar y para el hogar. 

Mas he aqui que algunos espíritus poco instruídos o 
superficiales, o simplemente indolentes y ansiosos tan sólo 
de ahorrarse todo esfuerzo, os dicen: ^Para qué sine fati- 
garse tanto en cultivar las virtudes? Si son sobrenaturaies, 
son un don gratuito de Dios; luego ^qué necesidad tienen 
dei trabajo dei hombre, ni qué eficacia puede tener semejante 
acción, puesto que la obra es divina y no tenemos nosotros 
ningún poder en ella? 

Mal raciocinio ése; bien lo comprendéis vosotros mismos. 
Y vosotros responderéis con San Pablo: «Por ia gracia de 
Dios soy eso que soy; y su gracia, que recayó en mí, no 
resulto vana» {1 Cor, 15, 10). Verdad es que sólo Dios 
infunde en el alma las virtudes esencialmente sobrenaturaies 
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de fe, esperanza y caridad; sólo É1 puede injertar en las 
virtudes naturales la virtud de Cristo, que les comunica su 
vida divina convirtiéndolas en otras tantas virtudes sobrena- 
turales. Y <?quién podría jainás pensar que esas flores sean 
comparables a las pobres flores artificiales, de papel o de 
seda, flores sin vida, sin aroma, sin fecundidad? Estas últi¬ 
mas. es verdad, no se mustian; permanecen tal como habían 
sido hechas. No mueren: porque, para morir, deberían ante 
todo haber vivido. Pero las flores naturales de nuestros jardi¬ 
nes son delicadas niuy de oiro modo: el viento las seca, el 
hielo las abrasa, son tan sensibles al exceso como a la falta 
de sol o de lluvia. Precisa que el jardinero tenga un solícito 
cuidado para protegerias. Necesario es que las cultive. 

De manera semejante — puesto que las cosas terrenales 
nunca son una perfecta imagen de las divinas — también las 
flores sobrenaturales, con las que el Padre celestial adorna 
la cuna dei nino recién nacido, exigen solícitos cuidados para 
no morir; aun los requieren más para vivir, para abrirse 
y producir sus frutos. Pero tienen sobre las flores naturales 
de los jardines terrenos la superioridad de que, por muy 
expuestas que se hallen a morir, están llamadas a vivir inmor- 
tales, a aumentar indefinidamente su esplendor, a ser inmar- 
cesibles en su perdurable fecundidad, a crecer hasta que el 
divino jardinero se complazca en cogerlas para con ellas 
adornar y perfumar eternamente el jardín dei paraíso. 

^Cómo, pues, deben cultivarse las virtudes? A la manera 
misma de las flores. Es preciso defenderias, estas flores, con¬ 
tra las causas de la muerte, favorecer su abrirse y su desarro- 
11o; un cultivo sabio y hábil llega hasta comunicarles las 
cualidades y hermosura de otras. También sucede lo mismo 
en el cultivo de las flores sobrenaturales que son las virtudes. 

Vosotros, jóvenes esposos, ^'no habéis tenido acaso un 
gran cuidado, desde el día de vuestros esponsales hasta el de 
vuestra boda, en ofrecer flores a vuestras novias? Flores 
esplêndidas o modestas, arrancadas de sus tallos y puestas 
en vasos llenos de agua clarísima, donde, a pesar de todo, 
muy pronto se marchitaban; y entonces les llevabais otras 
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más frescas. Manana en casa, en un rincón dei jardín, síquiera 
en humilde caja puesta en el antepecho de la ventana, remo- 
veréis un poco de tierra, en la que depositareis la semíUa, 
la regaréis; después, con una curiosidad casi ansiosa, 
espiaréis el aparecer de una puntita verde, dei brote, de las 
hojas, la sonrisa dei primer botón, finalmente el abrirse de la 
flor. jCuántos cuidados le dedicareis! 

Sin duda que Dios no niega su gracia ni siquiera a un 
infiel; más aún, cual seííor y dueno de sus dones, puede dár- 
sela para actos virtuosos hasta extraordinários. Pero, según el 
orden normal de su providencia, la verdadera vida virtuosa 
florece y llega a plena madurez, desde que con el bautismo 
han sido infundidas las virtudes en el alma dei nino, donde, 
como en una tierra buena, se desarrollarán poco a poco, siem- 
pre que sean cultivadas con cuidado. 

Dios, que ha creado la tierra con sus eleníen^os nutritivos, 
el sol que ilumina y calienta la planta, la lluvia y el rocio 
que la refrescan, ha creado también la naturaleza humana, el 
alma que É1 une al cuerpo formado en el seno maternal, y 
esta naturaleza es un terreno rico en buenas disposiciones e 
inclinaciones. En esta misma naturaleza él coloca la luz de la 
inteligência, el calor, el vigor de la voluntad y dei sentimiento: 
pero en esta tierra, bajo esta luz y este calor, deposita él, 
animá idolas con la vida divina, las virtudes sobrenaturales. 
especie de gérmenes escondidos, y mandará el sol. la lluvia y 
el rocio de su gracia, a fin de que el ejercicio de las virtudes 
y con él las virtudes mismas progresen y se desarrollen. Pero 
todavia es preciso que el trabajo dei hombre coopere con los 
dones y con la acción de Dios. Ante todo, desde el primer 
instante, la educación dei nino por parte dei padre y de la 
madre; luego, la personal correspondência por parte dei niiio 
mismo, a medida que se hace adolescente y hombre. 

Si la cooperación de los padres con la potência creadora 
de Dios, para dar la vida a un futuro elegido dei cielo, es 
uno de los designios más admirables de la Providencia para 
honrar a la humanidad, ^,no es mucho más admirable aún 
su cooperación para formar un cristiano? Esta cooperación 
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es tan real y eficaz, que un autor católico ha podido escribir 
un hermoso libro sobre las madres de los Santos. ^Qué padres 
dignos de este nombre dudarían en apreciar un honor tan 
grande y en corresponder a él? 

Pero también en vosotros mismos — o más bien, ante todo 
en vosotros mismos — es preciso que cultiveis las virtudes. 
Vuestra misión, vuestra dignidad, lo exige. Cuanto más per- 
fecta y santa sea el alma de los padres, tanto más delicada 
V rica será siempre la educación que den a sus hijos. Son los 
hijos «como el árbol plantado a la orilla de la corriente, que 
da fruto a su tiempo y nunca ve marchitarse sus hojas» 
{Ps. Ij 3). Y ^qué poder, amados esposos, no tendrán sobre 
ellos vuestras costumbres y tenor de vida, que vuestros hijos 
tendrán incesantemente ante sus ojos, ya desde su nacimiento? 
No olvidéis que el ejemplo obra sobre aquellas criaturitas 
aun mucho antes de la edad en que podrán comprender las 
lecciones que recibirán de vuestros lábios. Pero, aun supo- 
niendo que Dios supla con favores excepcionales el defecto 
de educación, (ícómo serían, en verdad, virtudes dei hogar 
doméstico aquellas que, mientras florecen en el corazón dei 
nino, estuvieran, por el contrario, marchitas o secas en el 
corazón dei padre o de la madre? 

Ahora bien; el jardinero tiene un doble oficio: colocar 
ia planta de suerte que ésta se beneficie de las condiciones 
exteriores, sin sufrir por ellas; trabajar la tierra y la planta 
misma para favorecer su crecimiento, su florescência y su 
íructificación. 

Por ello vosotros tenéis el deber de preservar al nino, y a 
vosotros mismos, de todo cuanto podría poner en peligro 
vuestra vida digna, cristiana, y la de vuestros hijos; de todo 
cuanto podría oscurecer o amenazar vuestra fe y la de ellos, 
ofuscar la pureza, la claridad, el frescor de vuestras almas 
y de las suyas. jCuán dignos de compasión son los que no 
tienen conciencia alguna de esta responsabilidad, ni consi- 
deran el mal que se hacen a si mismos y a las criaturas ino¬ 
centes, que han dado a luz en este mundo, cuando desconocen 
el peligro de tantas imprudências de lecturas, de espectáculos, 
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de amistades, de costumbres, cuando no ven que un día Ia 
imaginación y la sensualidad harán revivir en el espírítu y 
en el corazón dei joven lo que desde pequeno habían visto 
sus ojos sin comprender! Mas no basta preservar: es nece- 
sario caminar deliberad amente al sol, a la luz y al calor de 
la doctrina de Cristo, buscar el rocio y la lluvia de su gracia, 
para de ellos recibir la vida, el desarrollo, la fuerza. 

Pero hay mucho más. Aunque no hubiese existido el pe¬ 
cado original, Dios habría mandado al padre y a la madre 
de familia, como a nuestros primeros padres, que trabajaran 
la tierra, que cultivaran las flores y los frutos, mas de tal 
suerte que entonces el trabajo hubiera sido alegre, y no gra¬ 
voso, para el hombre (cf. S. Th. 1 q. 102 a. 3). ^ero el 
pecado, olvidado con tanta frecuencia, práct'cr o desi^ei^on- 
zadamente negado, ha hecho penoso el trabajo ■ la naturaleza, 
como la tierra, exige ser trabajada con el sudor de la frente: 
preciso es incesantemente trabajar, cavar, arrancar las malas 
inclinaciones, los gérmenes viciosos, combatir los influjos 
nocivos; es menester remoldar, cortar, esto es, rectificar las 
desviaciones aun de las mejores tendências; es preciso, según 
los casos, estimular la inércia, la indolência en la práctica de 
algunas virtudes, refrenar o regular el ímpetu natural, la 
espor.taneidad en el ejercicio de otras, a fin de asegurar el 
armonioso crecimiento de todas. 

Esta obra es de todos los instantes de la vida; abarca 
el cumplimiento de los demás trabajos cotidianos, y da a 
éstos el único valor que importa, y a la par su belleza, su 
encanto y su aroma. jQue vuestro hogar, gracias a vuestros 
cuidados, procure ser semejante al de la santa Familia de 
Nazaret, y que sea un jardín intimo, adonde el Maestro guste 
de venir para coger sus lirios! (cf. Cant. 6, 1). Sobre él 
descenderá, cual rocio, su Bendición fecundante, en prenda 
de la cual os damos de todo corazón Nuestra paternal Bendi¬ 
ción Apostólica. 



IV 


DE ABRIL DE IMS 

EN EL XXV ANIVERSARIO DE LA JUVENTUD 
FEMENINA DE ACCIÓN CATÓLICA ITALIANA 


En la manana dei Sábado Santo tina densa 
representación de todos los centros diocesa- 
nos en Italia de la Juventud femenina de 
Acción Católica se reúne en la Sala de ia 
Bendición para ofrecer un devoto homenaje 
a Su Santidadj al celebrarse el fausto vigé¬ 
simo quinto aiiiversario de Ia vida y aposto¬ 
lado de tan benemérita Asociación. A las 
delegadas diocesanas se iinen más de cinco mil 
jóvenes de Roma y dei Lado. 

Grupo tan distinguido fué presentado al Padre 
Santo^ por S. E. Rma. Mons. Evasio Colli. 
Obispo de Parmaj Director General de la 
Acción Católica Italiana. Están presentes el 
colégio de los Consiliarios de la J. F. de 
A. C. I. y las que cojnponen el Ce7itro Nacio¬ 
nal con su Presidenta Central, la Srta. Armida 
Barclli. EI Augusto Pontífice, saludado por 
una vibrante manifestación, después de haher 
admirado la exposición de sacros ornamentos 
que en esta ocasión Ic ofrecian, dirige a la 
Asamblea un previsor Discurso, con preciosas 
indicaciones sobre la contribución de virtudes 
y obras que la joi^en de hoy ha de ofrecer a la 
sociedad cristia^ia. 
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L a alegria, amadas hijas, que brilla en vuestros ojos y 
resuena en vuestras voces, cual entusiasta efusión de 
vuestras almas, Nos parece a la vez como una irradiación 
de este día que ha hecho el Senor, un eco dei Alleluia que 
hoy canta la Iglesia: «Haec est dies quam fecit Dominas: 
exsultemus et laetemur in ea» {Ps. 117, 24). Vosotras os 
alegráis y os regocijáis; y habéis querido manifestar esa 
alegria a la manera de las almas grandes y generosas: no os 
hubiese parecido plena y perfecta si no hubierais venido a 
ofrecernos también vuestros dones con totalidad de corazón 
sincero y alegre, de tal suerte que cada una de vosotras pueda 
repetir: ain simplicitate cordis mei, laeta obtuli universa» 
(cf. 1 Par. 29, 17). Os estamos vivamente reconocidos por 
ello; ni ignoramos que estas ofertas, fruto de amestras priva- 
ciones, de vuestros incesantes trabajos, de vuestras santas ma¬ 
nas, simbolizan tanto mejor el don que de vosotras mismas 
hacéis a Dios con vuestra consagración al Vicário de Cristo 
y al servicio de la Iglesia. 

Esta alegre reunión ante Nos es también vuestro propio 
Alleluia, que habéis cantado en el himno vibrante de vuestro 
vigésimo quinto aniversario, mientras le anadís la afectuosa 
alegria de celebrar a la par el vigésimo quinto aniversario de 
vuestra Presidenta central, a cuya infatigable y multiforme 
actividad, bendecida por Dios y por los Romanos Pontífices, 
se debe principalmente el floreciente desarrollo y crecimiento 
de vuestra Asociación. A ella y a cuantas con ella han coope¬ 
rado — algunas ya desde el comienzo — en esta obra de bien. 
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se dirige, elogiándolas, la gralitud dei Padre común. Guiadas 
por ellas, ahora, al terminar los primeros cinco lustros de 
vuestra gran familia y al entrar en los cinco siguientes, deseáis 
recibir Nuestro paternal estímulo y Nuestra Bendición. 


CÍRAVEDAD Y DEBERES DE ESTA HORA 

La fecha de los jubileos está fijada por el inexorable 
correr de los anos; anos y tiempos que varían según la suce- 
sión de los acontecimientos y de las condiciones internas de 
los pueblos y de las naciones. Y así, la dulce celebración 
jubilar de vuestra Asociación, que surge y se propaga én 
medio dei pueblo, participa de su vida, comparte sus alegrias 
y sus dolores, el peligro y la tranquilidad, lo pasado y lo poí 
venir, pudiera haber caído en un tiempo tranquilo y pacífico, 
sin tener que ser un llamamiento y una invitación a excepcio- 
nales empresas. Pero, al contrario, ha coincidido con una 
hora de grandes resoluciones y de vastos deberes, resolucio- 
nes y deberes que os tocan también a vosotras, amadas hijas, 
que conocéis y sentis la gravedad de esta hora y la imponente 
exigencia de cooperación por parte de todos. En semejantes 
circunstancias, no es ya sólo vuestro filial deseo, es también 
Nuestro per«onal impulso el que Nos inclina a deciros unas 
palabras que os sean guia y consuelo, aviso y apoyo. 

Nuestro primer pensamiento corre naturalmente hacia la 
guerra y hacia la posguerra, dos fases que exigen en alto 
grado vuestra pronta solicitud y generosidad, vuestras dotes, 
vuestro trabajo, vuestro amor, vuestra abnegación. Vuestro 
mismo programa para el curso de 1943-1944, ^.no ha sena- 
lado ya en toda su amplitüd el campo de vuestra obra y de 
aquel concurso para el bien común que os exigirán las vici- 
situdes de la guerra y dei tiempo que habrá de seguiria? 
Nuestra alma quiere, sin duda, abrirse a la esperanza e invoca 
dei Cielo que vuelva pronto la justa paz al mundo y que cese 
ya ese conflicto tan sangriento y destructor. Y para ese campo 
de trabajo una reflexión se asoma más viva a Nuestra mente. 
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LA VIIHGINIDAD CRISTIANA, GLORIA Y FIRMEZA 
PARA LA OBRA DEL APOSTOLADO Y PAIRA 
EL TRIUNFO DE LA CIVILIZACIÓN 

Rara vez, entre las varias vicisitudes de la historia, tuvo 
la Iglesia que buscar, con preocupación semejante a la de hoy, 
entre sus hijos y sus hijas Ia falange de los que, renunciando 
libremente a las bodas terrenales por amor de Cristo, consa- 
grasen todas sus propias energias a los oficios de la cura de 
almas, de la educación cristiana, de la caridad y de la misión 
en lejanas y extranas tierras. Ved el alto fin de la Iglesia, 
senalado en su fundación por Cristo Hijo de Dios y de una 
Virgen Madre, y que en medio dei pueblo cristiano, frente al 
sueno de la Roma pagana en torno al templo de Vesta, suscito 
el ansia y el ardor dei martirio y de la santidad virginal, 
cuando en los anfiteatros y en los circos las vírgenes cris- 
tianas, impávidas ante los tormentos, sonrojadas ante las 
miradas, ocultaban aun a sí mismas la hermosura que florecía 
en su persona para velaria con su sangre. No ignorais hasta 
dónde llega el sacrificio que hacen las familias cuando sus 
hijos y sus hijas entran en los Seminários, en los Monasterios 
y en las Congregaciones religiosas, donde el corazón se ensan¬ 
cha para f brazar al mundo cristiano y al pagano, y para 
aparecer en ellos como padres y madres en virginidad de 
cuerpo y de alma, atentos únicamente al bien y a la salvación 
de las almas redimidas por la sangre de Cristo. Así podréis 
comprender y considerar cómo hoy, entre tantos peligros y 
ruinas espirituales, el celibato eclesiástico y la virginidad 
religiosa se revisten de alta estima y urgente apoyo para la 
obra y el fin de la Iglesia, ya sea por su significado místico, 
como libre renuncia en unión al sacrificio dei Salvador, 
cuando a todos toca el someterse a privaciones extremada¬ 
mente graves, ya sea por ministério apostólico y concurso 
social en preparar oportunas y perennes fuerzas y auxílios 
para el «opus grande» {2 Esdr. 6, 3), que es la difusión de 
la fe en el mundo y para el triunfo de la civilización cristiana. 
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que el Senor, según las seúales de los ticmpos, confia a su 
Iglesia. Qui potest capere capiat: «Eiitienda quien pueda en¬ 
tender» {Matiíi, 19, 12): Así quisiérainos Nos gritar a loa 
jóvenes y a las jóvenes católicas, tomando las palabras do 
Cristo con un valor de invitación y de estímulo. 

TRANSFORMACIÓN I)K LA VIDA FKMKNINA 
KN V.L PUKBLO 

Considerada la gravedad de esta hora en que se celebra 
vuestro jubilco, conviene extender el pensamiento más allá de 
la guerra, hacia un fenómeno dei proceso social, favorecido 
y acelerado por las circunstancias bélicas, pero iniciado hacc 
ya tiempo, y que de lodos modos reclama la vigilante aten- 
ción e inlervención de la Iglesia con todas sus fuerzas espiri- 
tuales: |)roceso de gran importância religiosa y moral, cual 
es la transíormación y la subversión de la vida femenina entre 
las clases populares. 


LA ANTIÜIIA FIGURA I)R LA MÜJRR 

El carácter de la vida y la educación cultural de la mujer 
estaban inspirados, conforme a la más antigua Iradición, por 
SU natural instinto que como propio reino de su trabajo le 
senalaba la família, siempre que por amor de Cristo no 
hubiese preferido la virginidad. Apartada de la vida pública 
y íuera de las públicas profesiones, la joven, cual flor en crc- 
cimiento, guardada y protegida, por su vocación estaba des¬ 
tinada a ser esposa y madre. Junto a su madre aprendia las 
labores femeninas, el cuidado y las faenas de la casa y par- 
ticipaba en la vigilância de sus hermanos y bermanas meno¬ 
res, desarrollando así sus energias, su ingenio, e instruyén- 
dose en el arte y en el gobierno dei hogar doméstico. En la 
figura de f..ucía nos presenla Manzoni la más alta y viva 
expresióri literaria de este ideal. Las formas sencillas y 
naturales en que se desarrollaba la vida dei pueblo; la intima 
y práctica educación religiosa, que hasta muy entrado el siglo 
dieídnueve lodo lo anirnaíiu, la costiirnbre de contraer malri- 
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monio niuy pronlo, coHa posible enlonce» por las circunstan¬ 
cias socialcH y económicas, la preeminência que Ia família 
lenia en el movimento dei puehlo, lodo eslo y otras circuns¬ 
tancias más, que con el correr dei tiempo se han cambiado 
radicalmenle, conslituían el primer alimento y la defensa de 
aquel carácter y de aquel modo de ser cultural de la mujer. 

KL LA)RA( im MODEIINÍ) I)K LA CULTURA 
FKMKNINA 

Hoy, por lo contrario, la anligua figura femenina hállase 
en rápida transíormación. Veis que la rnujer, y sobre lodo 
la joven, sale de sii retiro y entra en casi todas las profesio- 
nes, campo antes reservado exclusivamenle a la vida v a la 
aclividad dei hombre. Comienzos tímidos en un principio, y 
después cada vez más íuerles, de esta evolución, se venían 
manifestando desde hace ya bastante tiernpo. debidos prin- 
cipalmenle al desarrollo de la industria en el progreso mo¬ 
derno. Pero, desde hace algunos anos, cual proceloso rio que, 
desbordando sus diques, vence toda resistência, la falange 
femenina j)arecc haber [>enetrado en todo el terreno de la 
vida dcl })ueblo. Si tal corriente no se ha difundido con igual 
ritmo por todas las regiones, no es dificil encontrar su curso 
hasta por las más remotas aldeas montanesas; mientras que, 
en el laberinto de las grandes ciudad<*s, asi como en los lalle- 
res y en las industrias, las antiguas coslumbres y tendências 
han lenido que ceder incondicionalmenie el camino al mo- 
vimienlo moderno. 

('ONSIDKRACIONES KN TORNO A LA NUKVA 
CONDK lÓN SOCIAL 1>E LA Ml .lER 

;.Qué cabia u la Iglesia ante esu nueva condición social 
de la rnujer? Podia negar o ignorar el hecho y no cuidarse 
de cl? Ya en olra ocasión, y considerando su aspecto moral, 
seííalamos las ('onseouencias derivadas para la virtud de las 
personas. Decíamos que esa nueva eomplicación de la vida 
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no es en sí un nial, pero ordinariamente no está libre de pe« 
ligros. No podemos excluir ni si(|uiera atenuar estos peligros 
cuando, como hov, queremos examinar la moderna situación 
de la mujer en lo que atane al bien común y a las futuras 
costumbres de la propia nación o de otros pueblos. 

La estructura moderna de la sociedad, que tiene por fun¬ 
damento la casi absoluta paridad entre la mujer y el hom- 
bre, apóyase en un falaz supueslo. Es verdad que el hombre 
V la mujer son, eu lo que se rehere a la personalidad, de 
igual dignidad y honor, consideración y estima. Pero no son 
iguales en todo. Determinadas dotes, inclinaciones y dispo- 
siciones naturales son propias exclusivamente dei hombre o 
de la mujer, o les están atribuídas en grado y valor distintos, 
unas más al varón, otras más a la mujer, segiín aquella j)e- 
culiar manera con que la naturaleza misma les ha dado di¬ 
versos campos y ofícios de actividad. No se trata aqui de la 
capacidad o de las disposiciones naturales secundarias, como 
serían la propensión o la aptitud para las letras, las artes o 
las ciências; sino de las dotes de eficacia esencial en la vida 
de la familia y dei pueblo. Y ^quién no sabe que la natura¬ 
leza, aunque sea violentamente rechazada, siempre volverá 
sin embargo, tamen usqiie recurret? Queda, pues, por ver y 
esperar si ella misma no llegará a imponer, sea cuando fuere, 
una forrección a la actual estructura social. 

Tal vez pudiera decirse que semejante defecto constituye 
ciertamente un |)eligro, p)ero tan sólo a larga distancia; un 
[>eligro que ni amenaza a la sociedad ni se presenta inme- 
dialo, sobre todo en los casos particulares, y sobre el cual, 
si de un modo especial se tiene buena cuenta de las dificulta- 
des dei tiempo presente, conviene por ahora dar tan sólo una 
mirada y pasar adelante. Pero lo que preocupa es la consi¬ 
deración de las circunstancias en que esta subversión o trans- 
íormación dei carácter y de la vida de la mujer se realiza. 
Por un lado, hace ya bastantes decenios que la humanidad 
se encuentra, en los países más civilizados, en un alto grado 
de cultura y de laboriosidad material que tal vez no tiene 
ejemplo en toda la historia. Si de hecho también en otro 
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tiempo florecieron dias luminosos de fúlgida grandeza mate¬ 
rial, como íué, en los prímeros siglos de la era crislíana, el 
apogeo de la grandeza dei Império romano, ^quién no ve, 
sin embargo, que dificilmente pueden parangonarse aquellos 
siglos con lo de hoy? Los descubrimientos de los últimos 
doscientos anos, el progreso cientifico, público y económico 
han originado en tiempos normales — no queremos referir- 
nos al presente estado excepcional de guerra — una condi- 
ción de vida media, un estado de común bienestar, que no se 
habrían podido concebir o sonar en épocas anteriores. Simul¬ 
taneamente, de otra parte — no ciertamente por intrínseca 
necesidad, sino en todo caso como efeclo de una concomitân¬ 
cia histórica —, se ha manifestado un debilitamiento dei 
sentido religioso, de la fuerza de la fe, de la adm'sión de 
lo sobrenatural y de la preocupación por el ahna. Ai encon- 
trarse esas dos tendências, se han reforzado la una a la otra. 
Aunque no ciertamente en todos. Ved como una grande y 
valiente multitud de almas surgen y responden a la super- 
cultura material con una convicción religiosa mucho más 
profunda aún. Pero otros muchos parecen tan cegados por el 
deslumbrante resplandor dei saber y dei bienestar materia¬ 
lista, que su interior vista intelectiva se va debilitando y se 
va perdiendo cada vez más para cuanto es suprasensible y 
sobrenatural. Vacío y abismo espiritual, así abierto en ellos, 
que se afanan por llenar con las cotidianas representaciones 
y manifestaciones de la cultura terrenal, con una filosofia 
de suenos, con todo cuanto de distracciones, de lujo, de pla- 
ceres y de goces ofrece el mundo, aun en medio de la dura 
vida actual. 


TN TRIPLE PELIGRO 

Bien veis ya el triple peligro que caracteriza a nuestro 
tiempo: 

a) para la jnujer 

Ante todo, un peligro que se refiere a la mujer. Indiqué- 
moslo inmedialamente en su forma extrema. Conocéis la 
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suerte de las jóvenes que, especialmente en las grandes ciu- 
dades, apenas han llegado a la edad de la adolescência, de- 
jan la familia para buscarse una colocación. El espejismo es 
alucinador: independencia de toda sujeción, posibilidad de 
satisfacer el afán de lujo, libertad sin freno, facilidad para 
trabar amistades, para frecuentar cines, para dedicarse a los 
deportes, para marchar el sábado en grupos alegres, vol- 
viendo el lunes y rehuyendo siempre la mirada de los pro- 
pios familiares. La alta retribución, de que gozan con fre- 
cuencia, es a veces el precio de la pérdida de su inocência 
y de su pureza. (jDónde van a parar las fuerzas naturales, 
que en ellas había depositado la naturaleza para fundar más 
tarde un hogar? Todas se malbaratan en culpables place- 
res. Naturalmente que. junto a este cortejo de esas jóvenes 
irreflexivas y desgraciadas, hay una serie de otras, desde 
las que cada vez están menos atenazadas por tan gran mal, 
hasta las que, aun en medio de todos los peligros, saben man- 
tenerse puras y fuertes. Ilusión, sin embargo, seria el creer 
que aquella extrema clase sólo se encuentra en lejanas regio- 
nes o ciudades dei mundo. Por desgracia, las encontráis tam- 
bién en medio de nuestro pueblo, y vosotras mismas estáis 
viendo su fatal camino. 

b) para pI matrimonio 

Nace de ahí otro peligro para el matrimonio. Jóvenes 
como las poco ha descritas, no son escogidas ordinariamente 
para el matrimonio; y aun menos para el matrimonio según 
la ley de Cristo. Más aún; con frecuencia son ellas mismas 
quienes lo rechazan como una cadena. Y jcuántas otras es¬ 
tán contaminadas por el mismo mal, siquiera en menor gra¬ 
do! Por otra parte, también el hombre que en el vigor de 
su juventud ha llevado una vida disoluta, icómo podría cons¬ 
tituir con fidelirJad conyugal un santo y «casto matrimonio»? 
{EncicL de S. S. Pio XI 31 diciembre 1930). Conocéis vos¬ 
otras el ideal de las bodas cristianas, que Nos mismo pro¬ 
curamos ensenar a los recién casados que vienen a Nos. 
^Cómo podría resplandecer y prosperar este ideal, si su 
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indispensable condición — la impronla cristiana en la vida 
y en la cultura — tendiese cada vez más a desaparecer? 

c) para el pueblo 

Finalmente, el tercer peligro se refiere al pueblo, que 
siempre ha sacado su fuerza, su vigor y su honor de la famí¬ 
lia sana y virtuosa. Si a ésta se le arrebatan sus fundamentos 
religiosos y morales, ábrese el camino a los mayores danos 
para las instituciones sociales y para la misma patria. 

SOBRE EL PROGRAMA PARA LOS SEGUNDOS 
VEINTICINCO ANOS DE LA J. F. DE A. C. 1. 
CONSERVACIÓN Y DEFENSA DE LA FAMÍ¬ 
LIA ORISTIANA 

Esperáis ahora, amadas hijas, la palabra dei Vicário de 
Cristo para los segundos veinticinco aiios de la Juventud Fe- 
menina de A. C. Italiana. Después de lo dicho, ella no 
puede resonar sino como estímulo a la consen^ación, preser- 
vación y defensa de la familia cristiana. Vuestra actividad 
podrá muy bien extenderse a una gran variedad de fines, y 
esforzarse por conseguirlos. Mas el primer cuidado debe, al 
presente, dirigirse a la familia, como lo indicáis vosotras 
mismas en vuestro programa. Es una consigna urgente y al 
mismo tiempo saturada de esperanzas. El pueblo italiano 
posee todavia poderosas fuerzas religiosas, así como una 
voluntad y un sentimiento católicos en alto grado. Confirma¬ 
das y guiadas por este pensamiento, será para vosotras una 
gran gloria, a la par que un vivo consuelo, el cooperar a que 
en vuestra patria se conserv^e y se robustezca firme y austero 
el vigor de la familia. 


EDÜCACIÓN ORISTIANA DE LA JUVENTUD 

Mas, <f.cómo y por donde comenzar? Vosotras mismas lo 
habéis sehalado ya en vuestro plan para los próximos veinti¬ 
cinco anos. Se ha de comenzar por la ediicación cristiana de 
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la juvftntud, rfur ii» «1 fruto y Ia raiz (!« Iii furnüítt. ;,Pocimtto« 
d«morarl», por capttrar, con inc!«rtidumbrr, a qua laa Manan 
íiirrzaa dr la naluralaza y al da^arrollo aoeial hayan oncou» 
trado iin npiilíhrio idral rntra la untigua forma do la vida 
fomonina y nu adiial rxiromo corilraatoV l^oro lo quo urga 
ON diaponrrKr para anogurar, ori la rnojor forma po«ibl«, a 
la grandoza do la fatnilia « riNtiana, y a num olemontoM oaoti' 
rialoN y NÍompn* ituliNponNubloa argárt la antigua tradicíón 
oíiíólioa, NU pr(q)ia fuor/a aiin en laa nuov«tM oondíóíorioK <lo 
la viíla. Pata ohlrtior onIo, ;,baNlarrt qub/u oriNorinr y oxplí* 
f-ar a Ioh r>«prmoM. rut\ fDolivo do NU boda^ «1 Monlído y la 
dignidad dol matrimonio crÍNtiano y Ioh doboroH da Ioh on. 
poNON oaiólicímV Por miiy imporlantOM y aficanoN qua Noan v,ni* 
minÍNtorio y tal oriHofian/a, ní')Io f»roducírán ventaja profunda 
V doradora cuatido Ioh jóvorioN a nu tiampo bayati NÍdo for- 
rnadoH y oduoadoN rri la fo viva, an la pura/ai moral y on 
ol M-’norí<i do »í nii*>rnoii. 

FOHMACIÓN II)R I.A .mVKNlTJD 

a) fm ia ff viva 

FàJiioaaiófi, anta todo, on la fa; y fa viva. EnlendomoM 
Non oNta palabra on iitt doblo Nontido. Kn primor lugar, «n 
«1 Nontido dr lina (ti coriNtanto y Nontida. Poro cl «jcrcicio 
dc Ia íti y Hu prontit ud pucdc variar, axi en Iom hombrcB 
corno rfi if>N licrnpoH y Ncgúri Ihn divcrMUM condicionei de la 
Nocicdad. Efi ticrnpo rlc vucNtroM abiicloM cada uno era como 
llcvado c impuUado, por cl caudaloNo torrente de la vida 
religioNa, a rnoMtrarHc y obrar claramcnte como católico. 
Hoy, ní no cn torloN Ion paÍNCK y rcgioncN — princípalmente 
cfi Ilalia, dadaM nun tradicioncN catóIicaM tan profundai como 
nobilÍNirnaN , cn rriuchaN partCN hc ba debilitado cl influjo 
pírblico dc la fc. Conviene, por lo tanto, que la juventud no 
ma ignorante, antci nc ballc rnuy penetrada de mu fe, y que 
MÍcnta tan fiiertcrnentc en m concicncia la dignidad de icr 
y dc vívir fíomo católic:a que piicda decir cn la edad ma¬ 
dura; Sídn rui credifü: »$(• en quien he pueito la fe» 
(2 rim. 1,12). 
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l^cfíj», uáttmán^ )m f« ha ih i»<ír, aí/hr« toão «fi I«a jóvttneãf 
viva; viva por la «xfMrranza, viva pí)r la /;aríHad oon qio' 
obra, Éalo oa «I wagumJo wrnlído <?« Noa loniarnoa la pa» 
lahra «faw. Qifí(oj ne proporii*. Il«var iioa vida íntegramiftUt 
ealóiha, ha da hallaraa en «atado do graoía, «ntregado a la 
orutddri y «n íolíom ittiión oori Criato, ;,No «a aoaao «I w^plo 
dei Kapírílii Santo el (pie reauoíta y reariírria hov tan 
blenierile en la (jríhlíaridad el eelo de ia oraeíón y cl 
llanitt y exeífa a lo» íiele» a la» £uerilen eoearí»líea» de la 
graeia, la» < uale» purííí<5an y domíriari el íermcnlo íie lãê pM' 
síone» en mu orígen y ulirneiilan la» raíee» de tíxla» laa vir¬ 
tude»? Que vucMtra palabra edurtadora »«» una ínvífaeí/oi y 
iifi e»tírnulo, de tal Muerte que ya de»de «u nine/ la ioveri 
»uboree la práetiea de la oraeídn eomo una deliría dei eo- 
raz^oi, que »urge de uri grave deber eolídíano. 

b) m la jmrftza moral Di^nidful d(* la mujer 

Dc la U% »í e» íe viva, ha de proceder ia pureza rnoral. En 
torno al rnÍMterio de la nueva vida y de nu» fuentc» natiirs' 
IcH, edóque»e la jiiventud paru tauiMar MÍerripre Nantamentc, 
recordando que e» obra dei Oeador y meditando cómo 
Cri»tcí, que elevó el matrimonio a la digriidad de «acramen* 
to, también Mantífic/i ia rnaternidad y le mníirió tan alta nobleaa, 
al digíiflr»e morar en el »eno de la Virgen. De ahí podét» 
voMolra» arguir (HJttn fiierte, activa y eoriNtantc ha de «cr la 
actiliid de ia joven (tat/dicu contra la» publicocionc» y reprc* 
Mcntacíone» en <aiyo de»arrollo no aparece nino una audaj( ^ 
MeriHualídad, el enredo de violaciorie» de la fídcltdad eon* 
yugul, Lin lenguaje equivoco, y en oeuNione» también ima 
maníhe»ta proi^acidad de e»ccna». Para oponerNc a Mcmcian- 
te» manifeMlacione» que, al mcno» en mucho» cunom, aoti ti 
NU vez una trun»gre»i6n de la» previNora» leve» dcl E»tado, 
MÍernpre huy un arma podero»a: {la ab»teneidn abaoluta! 

Si a lal fín nc encarnínaran vuc»tro irabajo y vuc»tro apoato* 
lado junto a la jiiventud, vucatro eclo y vucatra prudência, 
)una gran víctoriu »ería cl prêmio de viie»tro trabajo y de 
viifNiro e»fuerzo en firo de la tutela y de la »antídad dcl ma- 
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Irimonio, y, por lo tanto, dei bien común de vuestra patria! 

Educad, pues, a la juventud femenina católica en aquella 
elevada y santa dignidad en que se encuentra esa tan franca 
y fuerte defensa de la integridad física y espiritual. Esta 
virtuosa e indómita altanería y estimación es un gran valor 
dei espíritu, que no se deja reducir a esclavitud; que re- 
íuerza el vigor moral de la mujer, la cual, intacta, no se 
entrega sino a su esposo para fundar una familia, o a Dios; 
que como orgullo y gloria suya proclama la vocación sobre¬ 
natural y eterna, según ya escribía San Pablo a los primeros 
cristianos: Empti estis pretio mdgno. Glorificate et portate 
Deum in corpore vestro: «Habéis sido comprados a gran 
precio; glorificad, por tanto, a Dios y llevadlo en vuestro 
cuerpo» {1 Cor. 6, 20). 

I Dignidad y libertad de la mujer, que no se hace esclava 
ni aun de la moda! Matéria ésta delicada, pero atractiva, en 
la cual vuestra actuación incesante permite esperar êxitos 
bienhechores. Pero vuestro ceio contra los vestidos y los mo- 
dales inmodestos no se contentará con reprobar, sino que de- 
berá edificar, mostrando prácticamente al mundo femenino 
cómo una joven puede armonizar muy bien en sus vestidos 
y en su porte las leves superiores de la virtud con las nor¬ 
mas de la higiene y de la elegancia. De esperar es que una 
parte no pequena de las mujeres italianas, jy son tantas!, que 
se han mantenido sanas en el pensamiento y en el corazón, 
no tardarán ni dudarán en seguir vuestro ejemplo. 

c) €71 el domínio de sí mismos 

De la fe viva y de la pureza moral ha de germinar y 
crecer aquel dominio de sí mismos, que ninos, jóvenes y don- 
cellas, a veces enteros sectores o Institutos, Nos han demos¬ 
trado altivamente y como en competência en las más distin¬ 
tas ocasiones, al ofrecernos cual rico tesoro espiritual sus 
j>equenos sacrificios y sus mortificaciones: sacrificios y mor- 
tificaciones que, contados a veces con palabras de filial de- 
voción y afecto. Nos han conmovido en lo más profundo dei 
ahna. En una sabia instrucción cristiana habían aprendido 
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aqiiellos ninos a combalir y a vencerse a sí mismos en sus 
ansias y en sus deseos, en sus inclinaciones y en sus tenta- 
ciones, conquistando la palma que les confirma en el pro- 
greso dei bien y de la virtud para educarse, con el auxilio 
de la gracia que nunca les faltará, y formarse aquel carác¬ 
ter de persona sincera y tenaz en sus decisiones y en su 
acción, que los mantenga fieles a Dios, devotos a la Iglesia, 
útiles a la Patria y a la familia. No, sin sacrifício no se pue- 
den realizar grandes cosas. Los viles y los pusilânimes no 
conquistan el cielo. «Non enim, exclama San Ambrosio, dor- 
mientibus divina beneficia, sed observantibus deferentur» 
(S. Ambrosii Exposit, in Lucam 1. 4 n. 49 — PL 15, 1711). 


UNA MIRADA AL PASADO Y Aí- PORVENIR 

Amadas bijas, desde este programa de educación volved 
vuestra vista a lo pasado y a lo por venir. <?Qué veis en 
vuestro paçado? Un torrente de fuerza desbordada durante 
veinticinco aiíos, en óptimos propósitos, decidida voluntad, 
generosos sacrifícios, rica actividad, magníficos êxitos, se de¬ 
rrama bienhechor sobre vosotras. Y es en este torrente don¬ 
de, con vuestros recuerdos, con la veneración a las que os 
han prec edido y a lo que ellas han hecho, con la fidelidad 
a vuestros propósitos e ideales, encontráis vigor y fecundáis 
vuestra múltiple y bienhechora actividad femenina. 

Esta misma actividad se revuelve y os empuja bacia lo 
futuro. Contemplad impávidas ese porvenir, por muy oscuro 
y misterioso que pueda apareceros. Una cosa, en efecto, 
brilla con plena luz en aquella oscuridad: la misión que 
babéis de cumplir. Cada una de vosotras se adelante con su 
ejemplo, y con su auxilio ayude y excite a las demás. No 
todas lo podéis todo, ni a cada una le es dado actuar en 
la misma medida y con el niismo fruto; pero cada una de 
vosotras tiene aquel dulce y poderoso arte que puede con¬ 
quistar las almas para la buena causa, la causa de Jesu- 
cristo. 
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EXHORTACIÓN FINAL 

jProseguid, pues, decididas vuestro camino en nombre 
dei Senor! Cristo Rey y la Virgen Inmaculada están con 
vosotras. jConfiad! Cristo ha vencido al mundo. Dígnese Él 
infundir en vuestros corazones con superabundante plenitud 
el consuelo, el valor, la audacia, la imperturbable esperanza 
en la victoria, que son los dones refulgentes y vivificadores 
de su triunfal Resurrección, tanto más tranquilizadora cuan- 
to más la tristeza de los tiempos perturbe y conmueva a la 
humanidad en guerra. Con esta confianza, cual prenda de 
la abundancia de los favores celestiales, con paternal afecto 
os damos Nuestra Bendición Apostólica. 



V 


5 DE MAYO DE 1943 

LAS VIRTUDES 
DEL HOGAR DOMÉSTICO 

LA FE 

I 

LOS SECRETOS DEL PADRE 

Prosiguiendo la saludable iniciativa, el Padre 
Santo habla hoy de la virtud colocada en la 
base de la vida cnstiana: la je, don incstima- 
ble que Dios infunde en el alma de cada uno 
de nosotros por el santo Bautismo. Es, ante 
todo, un exhaustivo examen de las relaciones 
entre el Padre celestial y ms hijos, singular¬ 
mente aquellos que, al unirse por el santo 
Matrimonio, se convierten en especiales coope» 
radores suyos para las nuevas vidas llamadas 
a poblar el mundo y más tarde el Paraíso. 



L a floración de la vida humana en la familiaj dileclos 
nuevos esposos, es un gran mistério de la naturaleza 
y de Dios, que envuelve al nino nacido como con una faja 
de enigmas y lo coloca entre dos mundos, el mundo visi- 
ble de la naturaleza y el mundo invisible de Dios, creador 
de la naturaleza y dei alma inmortal que da la vida a todo 
hombre. Dentro de algunos meses, si así le place al Senor, 
el hogar que habéis fundado se iluminará con una nueva 
alegria, cuando desde la cuna os sonría un nino, primei 
fruto de vuestro amor. Extáticos contemplaréis aquella ca¬ 
rita ; os preguntaréis qué buscan aquellos ojitos, qué desean: 
os buscan y os desean a vosotros, y también algo más alto; 
buscan y desean a Dios. Entonces la iglesia parroquial, que 
os ha visto cambiar mutuamente vuestro consentimiento con- 
yugal, verá cómo el joven padre de família lleva allá su 
recién nacido. El sacerdote preguntará al nino: «^Qué pi- 
des a la Iglesia de Dios?» Y el padrino responderá por él: 
«La fe. — Y la fe, (f.qué te dará?—La vida eterna». Con 
este diálogo se inicia el rito solemne dei bautismo, que pu¬ 
rifica al nino de la culpa original, lo reviste de la gracia 
santificante y con el hábito de la fe le da todas las virtudes, 
haciéndolo hijo de Dios y de la Esposa de Cristo, la Iglesia 
visible. 

iPoderoso tesoro el de la fe! Todos los tesoros dei mun¬ 
do no son capaces de prolongar la pobre vida terrenal, que 
vuela cual una flecha lanzada al blanco (Sap. 5, 12); pero 
la fe con sus preciosos tesoros prepara y procura la vida 


— 53 



DISCURSOS DE SU SANTIDAD PÍO XII 


eterna al hijo dei hombre convertido en hijo de Dios. Y esta 
vida eterna, ^qué es? Es la vida indefectible dei espíritu que 
reanimará aun al cuerpo hecho polvo, es el conocimiento de 
los íntimos beatiíicantes secretos de la divinidad, según dijo, 
dirigiéndose al Padre celestial, el Redentor dei mundo, en 
la víspera de su pasión salvadora: uEsta es la vida eterna: 
que te conozcan a ti, el único verdadero Dios, y a quien tú 
enviaste, Jesucristo» {Io, 17, 3). Pero, ^<1^® clase de cono¬ 
cimiento es éste? ^Acaso no puede la razón humana llegar 
por sus fuerzas a conocer a Dios? Ciertamente lo puede, por¬ 
que los cielos narran su gloria y desde las cosas creadas 
podemos elevamos al conocimiento dei Creador y a las per- 
fecciones de su divina naturaleza (cf. Rom. 1, 20). Y, sin 
embargo. Cristo ha dicho también: «Ninguno conoce cabal» 
mente al Padre sino el Hijo y aquél a quien quisiere el Hijo 
revelarlo» {Matth. 11, 27). Verdad es que la razón puede 
bien conocer a Dios y que el conocimiento, al cual le es dado 
aizarse, es altísimo. más sublime que toda la sabiduría y la 
ciência humana; pero no es todavia conocimiento que pe¬ 
netre en la intimidad de Dios, como aquel de que goza el 
Etemo Hijo y que aprenden aquellos a quienes É1 lo revela. 
Por lo tanto, jqué gran tesoro de conocimiento divino, supe¬ 
rior a la razón, encierra la fe! Examinémoslo más de cerca. 

f a revelación es, ante todo, la confidencia paterna que 
de sus secretos bace Dios al hombre, secretos de su natura¬ 
leza y de su vida, de sus perfecciones, de sus magnificências, 
de sus obras, de sus designios. ^Comprendéis vosotros bien 
todo el amor, ternura, confianza y generosidad que semejante 
«confidencia» encierra en sí? Jóvenes esposos, la primera 
gran prueba que de vuestro afecto os habéis dado el uno al 
otro, <7 no ha sido precisamente el cambiaros vuestras confi¬ 
dencias? Haceros conocer recíprocamente, bablaros de las 
grandes cosas y de los pequenos detalles de vuestra vida de 
ayer, de vuestros más minuciosos deseos, así como de vues¬ 
tras más nobles aspiraciones para la vida dei manana, de la 
historia, de las tradiciones, de los recuerdos de vuestras fa- 
milias, ^no ha sido, acaso, ésa la matéria más interesante 
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de vuestros afectuosos coloquios? Y no cesaréis jamás de re¬ 
pelir y de continuar semejantes confidencias, sin que nunca 
lleguéis a decíroslo todo, porque brota dei amor en que re- 
bosa el corazón; y el día oscuro en que se detuviese seme- 
jante efusión, seria senal de que la íuente se había secado. 
Entre estas memórias de vuestro pasado recordaréis el mo¬ 
mento en que vuestro padre y vuestra madre, viéndoos ya 
suficientemente «crecidos)-, os comunicaron en secreto sus 
pensamientos, sus negocios e intereses, sus trabajos, sus an¬ 
gustias y los sufrimientos que con su esfuerzo tenían que 
soportar a fin de prepararos una vida más hermosa, tal como 
la planeaban y se la prometí an para vuestro pon^enir. Aurora 
de alegria fué para vosotros aquella intimidad; comprendis- 
teis el amor que la inspiraba y os sentisteis oigullo'Os de 
haber llegado a ser los confidentes de vuestroa padres. 

Elevaos, jóvenes esposos, por encima de vosotros mismos: 
también Dios se hace esposo de las almas; y acaso no es 
Jesucristo el Esposo de su Iglesia y la Iglesia su amada Es¬ 
posa, hecha suya con su propia sangre, depositaria y custodia 
de sus divinos secretos y designios? Ahora bien; ved que ese 
Dios de infinita bondad se humilla a las confidencias con nos- 
otros para exaltamos hasta Él; majestad inmensa, senor, 
creador, maestro soberano, juez infalible, generosísimo remu¬ 
nerador, se digna hacernos sus hijos, participantes de sus de¬ 
signios y de sus graciosos tesoros, revelándonoslos y otorgán- 
donoslos, aunque no seamos capaces de comprenderlo todo. 
Usa los nombres más dulces y más queridos que se oyen 
dentro de la familia; y nos llama hijos, hermanos, amigos, y 
quiere aparecer, como padre, madre, esposo admirablemente 
amante y celoso de nuestro bien y de nuestra felicidad. Escu- 
chad al Salvador cuando habla a sus apostoles: «Ya no os 
llamaré sier\^os, porque el siervo no sabe qué hace su senor. 
Mas a vosotros os he llamado amigos, pues todas las cosas que 
de mi Padre oí os las he dado a conocer» {Io. 15, 15), iQué 
ternura la dei Dios de la verdad! Y habria hombres tan des- 
denosos de la luz, tan enemigos de todo más alto conocimiento 
revelado, tan insensibles a toda seíial de amor, tan soberbios 
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con SU pobre razón humana, que negaran y rechazaran lo que 
ellos llaman yugo de la fe? j Pobres aves nocturnas, que desde 
la oscuridad de su escondite compadecen al águila que en 
pleno mediodía íija, sin parpadear, su pupila en el sol! 

Aunque no existiera más que el gran hecho de un Dios 
que revela sus secretos a su criatura, jqué maravilla seria 
ya la revelación! Quien tuviese el privilegio de escuchar a 
un Dios que revela, ^,cómo no se sentiría conmovido y no 
estaria orgulloso de ello? A quien con la recta razón con¬ 
templa la naturaleza, ésta le ensena grandes verdades en 
torno al Creador; pero si el mismo unigénito Hijo de Dios, 
sin el cual nada se hizo de cuanto fué hecho (/o. 1, 3), con¬ 
vertido en nuestro hermano mortal y maestro, nos hablase de 
su Padre y de la íntima vida divina, que con él tiene común 
y que es inaccesible al ingenio humano, jcuánta alegria no 
suscitaria en el espíritu que busca y desea la verdad! Ahora 
bien: precisamente aquel Dios, que todo lo creó, se ha dig¬ 
nado darse a conocer al hombre por medio de su mismo Hijo. 
Por ello. el discípulo predilecto de Jesús hubo de proclamar 
así: «A Dios nadie ha visto jamás; el Unigénito Hijo, el que 
está en el regazo dei Padre, él es quien nos lo dió a conocer» 
{Io. 1, 18). Si; es un hecho, una maravilla, una ensenanza, 
una revelación; pero no es sino el principio y el preludio 
de más maravillosos hechos y transformaciones espirituales 
en la regeneración dei hombre elevado a participar de la 
naturaleza divina. 

A la vida hemos salido dei profundo y eterno consejo de 
Dios, y todavia no aparece lo que seremos; pero lo que fui- 
mos y lo que seamos en el tiempo tendrá su cumplimiento en 
el manana de la eternidad. Hijos de Dios, transformados en 
su viva semejanza, le contemplaremos cara a cara tal como 
es en su gloria. Si, durante el curso de nuestra vida mortal, esto 
ao es visible aún en nosotros, desde ahora, sin embargo, por 
la fe y por la gracia de Dios, somos no tan sólo de nombre, 
sino en realidad hijos de Dios. «Somos llamados y somos 
hijos de Dios... Ahora somos hijos de Dios, pero todavia no 
se ha mostrado qué seremos. Sabemos que, cuando se mos- 
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trare, seremos semejantes a Él, porque le veremos tal como es» 
(1 lo. 3, 1-2). Así hablaba el apóstol San Juan a los prime- 
ros fieles. La revelación, la confidencia de Dios es, por lo 
tanto, al mismo tiempo que una promesa, una esperanza para 
nosotros. Esperemos también confiados el cumplimiento en la 
vida eterna; pero Dios, ya desde ahora, en esta vida que pasa. 
nos ha hecho conocer y guslar de antemano, digámoslo así, 
la imagen y belleza de su alta idea y de su designio, dándonos 
como una prenda de ella en la fe que es sperandarum substan- 
tia rerum, argumentum non apparentium (Hebr. 11, 1). En 
efecto, iqué es la fe sino creer lo que no vemos? 

Le profonde cose. 
che mi largiscon qiii la lor parvenza. 
agli occhi di laggiíi son si nascose, 
che l’esser loro v’è in sola credenza ; 
sovra Ia qual si fonda l’alta spene, 
e però di siistanza prende intenza. 

(Par. 24. 70-75). 

El amor que Dios nos tiene, como si no pudiera esperar 
el rasgarse dei pleno dia, se hace vislumbrar en la aurora 
de la revelación. jOh librepensadores! Vosotros que no 
creéis en el amor que Dios nos tiene, pobres ciegos voluntá¬ 
rios, camiiiantes con ojos cerrados entre las tinieblas y som¬ 
bras de la muerte, no os compadezcáis de nosotros los cristia- 
nos que, si todavia no se nos ha dado en este mundo contem¬ 
plar el sol, sin embargo movemos nuestros pasos hacia él, 
bajo el rosicler dei alba, en la sonrisa de la aurora, con la 
esperanza de verlo muy pronto, luminoso y radiante, en un 
mediodía que ya no conoce el ocaso. Nosotros seguimos a 
Cristo, creemos en Él, que es el Verbo, la Palabra, el Hijo 
de Dios, la luz que ilumina a todo hombre que viene a este 
mundo. Pero no se le escucha; las tinieblas no le quieren 
recibir, porque los hijos de las tinieblas rehuyen el sol y a la 
luz prefieren la noche. Este Hijo de Dios, bajado dei cielo 
para traernos la verdad que tanto nos eleva, se preguntaba 
un día, con tristeza, si, cuando volviera Él, encontraria toda* 
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vía fe sobre la tierra (cf. Luc. 18, 8). Duras parecen esas 
palabras de Cristo a los hombres sin fe; pero Pedro, en 
nombre de todos los creyentes que fueron, son y serán, pro¬ 
clama SU fe y SU fidelidad, fuera de las cuales no hay sino 
vértigo de ignorância y ruina de las costumbres morales: 
uSenor, la. quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna» 
(cf. lo. 6, 68-69). 

La vida eterna es la vida, que Cristo ha revelado al hombre 
para elevar su espíritu inmortal sobre la matéria de la que 
fué sacado. Como el cuerpo es un velo dei alma, así la 
palabra de la fe es un velo de la verdad divina, que cubre su 
resplandor nacido de los secretos de la eterna sabiduría vis¬ 
lumbrados, entre resplandores de relâmpagos, como fuentes 
de toda belleza. La palabra de la revelación dice la verdad de 
Dios aun a quienes no poseen sino las compendiadas frases 
dei Catecismo. Elevando incomparablemente el espíritu por 
encima de las groseras concepciones sobre los dioses dei pa¬ 
ganismo; por encima de los conceptos más nobles, pero de- 
fectuosos en su vuelo, en torno a la divinidad, a los que se 
alzó la razón de un Sócrates y de un Platón, de un Aristóteles 
y de un Cicerón; aun por encima de la misma antigua y santa, 
pero incompleta revelación, que Dios había hecho a su pue- 
blo escogido, el mensaje de Cristo, maestro de su pueblo y de 
todas las gentes, nos descubre a Dios viviendo, no en una fria 
soledad, sino en Ia infinita felicidad de su pensamiento y de 
su amor fecundo, en el esplendor de su inefable Trinidad: 
sublime mensaje, de incomparable luz, que nos muestra a 
Dios creando con un simple acto de su voluntad — no para 
adquirir un bien, sino para manifestar la inagotable difusión 
de su bondad — el universo con todas sus maravillas, comu¬ 
nicando a todas las naturalezas — en el océano dei ser — el 
instinto, las leyes y el impulso que las guíen en su desarrollo 
bacia distintos puertos, sembrando, a través de los dias de 
siglos, la vida sobre la tierra y por doquier a fin de preparar 
para el hombre, el último llegado, una morada feliz en la que 
viviese, antes de ascender a la gloria y de hacerse feliz en el 
gozo de su Senor. Pero la verdad en tomo al hombre, que nos 
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ha sido declarada por la revelación, es triste a la vez que 
consoladora. Dios le había dotado de preciosos dones sobre- 
naturales y preternaturales, y el hombre cae de la misteriosa 
participación de la naturaleza divina (cf. 2 Petr, 1, 4); pero 
Dios, con su paterna bondad, no le abandono y decidió alzarle 
de nuevo a la dignidad perdida. Y ved ahí la admirable histo¬ 
ria de la inefable redención humana: ved al Hijo de Dios, he- 
cho hombre, convertido en hermano nuestro, guia nuestro, 
amigo nuestro, modelo y maestro nuestro de verdad y de 
virtud, pan nuestro de vida eterna; al Hombre Dios, que, mu- 
riendo sobre ima cruz y resucitando dei sepulcro, asciende a 
la gloria como Abogado nuestro junto al Padre, para prepa¬ 
ramos en el cielo nuestra eterna morada de felicidad, man¬ 
dando a la tierra el Espíritu Santo, espíritu de amor infinito 
dei Dios creador y redentor, para habitar en nosotros, alma 
de nuestra alma, vida de nuestra vida, voz de nuestra oración, 
alivio de nuestros afanes. ^Qué más? En la tierra nuestro 
Salvador dejó su Iglesia, esposa de su sangre, indefectible 
depositaria de la palabra infalible y dispensadora de la mi¬ 
sericórdia que repara, para preservar a los hombres dei error, 
para levantarles de toda caída, para confirmarles en el bien 
y en el recto sendero, para hacerles fuertes en el dolor y en el 
ocaso de su vida. Más allá de nuestro ocaso. será de 

no5otros? La revelación nos habla de nuestro porvenir y 
de nuestro destino: nos dice que seremos juzgados, y <ipor 
quién? Por aquel mismo Salvador, que murió para damos la 
vida; por aquel Hijo, que constituyó a su Madre en Madre 
nuestra y Abogada de eficacísima intercesión junto a Él. 
La revelación promete a nuestro arrepentimiento la remisión 
de los pecados; a nuestro cuerpo, sujeto a tantas misérias, 
indócil companero y tirano insidioso dei alma, la resurrección 
de entre el polvo al que volverá, para con ella reunirse inmor- 
tal en una vida de felicidad imperecedera, con tal que un 
obstinado desprecio de la salvación no cierre para siempre al 
hombre la puerta dei gozo dei Senor. 

En el camino de la salvación siempre luce por delante 
la fe, antorcha resplandeciente en lugar caliginoso (2 Petr. 1, 
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19), la cual, con la esperanza y la caridad, guia, sostiene y 
fortifica a la voluntad en el camino dei bien y de la virtud, 
que es también, oh nuevos esposos, viiestro camino. Ella inun¬ 
da el matrimonio y la familia con una luz y un calor, eii 
comparación de los cuales una idea exclusivamente natural y 
terrena de aquel sagrado vínculo no parece difundir sino fria 
sombra y luz crepuscular. Vosotros, que os habéis unido en 
el matrimonio cristiano, por la fe y por el bautismo sois hijos 
de Dios, no como Cristo, Hijo de Dios engendrado ah aeterno 
por el Padre de la misma naturaleza divina, sino hijos por 
adopción, regenerados por la gracia dei Espíritu Santo con el 
agua de la salvación. El esposo a quien tú, joven esposa, has 
dado tu consentimiento ante el altar, es hermano de Cristo 
y coheredero suyo de la gloria eterna (cf. Rom. 8, 17, 29). 
Y la esposa cuya mano has tomado tú, joven esposo, es una 
herraana de Maria, y por amor a la Madre de Dios ha de 
serte sagrada y venerada. Estáis llamados a ayudaros mutua¬ 
mente, a guiaros y conduciros en la peregrinación hacia la 
patria celestial y eterna. Los hijos que Dios os concederá no 
tienen destino distinto dei vuestro: al nacer, el agua dei bau¬ 
tismo les espera para hacerlos, como a vosotros, hijos de Dios 
y un dia ciudadanos dei cielo. Aunque un recién nacido mu- 
riese inmediatamente de nacer y ser bautizado, no procla¬ 
meis vanos ios deseos, los dolores, los cuidados y los sufri- 
mientos de la madre. jOh madre dolorida y llorosa por la 
pérdida de tu hijito, no llores sobre aquel cuerpecito: estás 
llorando a un ángel dei paraíso, que desde el cielo te sonríe 
y que eternamente te agradecerá la vida de felicidad que 
gozará viendo a Dios, junto al cual te espera allá arriba con 
los hermanos y con la familia. <;No son estos los supremos 
consuelos de la fe, las grandes verdades que endulzan los 
sufrimientos en el áspero y doloroso camino de este mundo, 
las esperanzas que no fallan en el feliz puerto de la etemidad? 
Creced en la fe, dilectos esposos, no sólo para vosotros mis- 
mos, mas también para vuestros hijitos; sed sus primeros 
maestros con la palabra y con el ejemplo. 


LAS VIRTUDES DEL HOGAR DOMESTICO: LA FE (l) 


j Feliz el hogar que, iluminado por estas verdades divinas, 
vive de ellas y las irradia en torno a sí, y que aun en todo 
ocaso, que ocurra dentro de sus muros, ve el alba de una 
aurora eterna! 

^Qué deseos más hermosos, más altos, más santos y qué 
mejor oración podríamos Nos hacer que ascienda por vos- 
otros bacia el Padre celestial? Con la esperanza y la confianza 
de que el Senor escuche Nuestra súplica, os damos de corazón 
Nuestra paternal Bendición Apostólica. 



VI 


12 DE MAYO DE 1943 

LAS VIRTUDES 
DEL HOGAR DOMÉSTICO 

LA FE 

II 

LA ADHESIÓN FILIAL 

LiUego de haber recordado a los oyentes ante¬ 
riores que escucharon las maraviüas realizadas 
por la grada mediante la virtud de la fe, el 
auditorio es conducido a meditar — en este 
dia — sobre los deberes principales que de 
ella se derivan hacia la Divina Bondad. El 
SuíTM) Pontífice guia como por la mano a sus 
amados hijos para examinar cómo se debe 
corresponder al don sobrenatural, sobre todo 
por un pleno conocimiento de las virtudes 
reveladas y por la plena correspondência de 
la vida entera con cuanto aquéllas ensenan. 



T odas las famílias crislianas de las distintas naciones, 
que tienen una misma fe, dilectos nuevos esposos, for- 
man la gran família espiritual, en la cual el Esposo es Cristo, 
la Esposa es la Iglesia, y la cabeza visible es el Vicário de 
Cristo en la tierra, el Romano Pontífice, en tomo al cual os 
ha reunido aqui vuestra piedad, y cuya palabra deseáis escu- 
char, aquella palabra de la fe divina revelada por el Redentor 
dei mundo, a la cual os adherís filialmente. Sobre esta dispo- 
sición de vuestra alma deseamos conversar hoy con vosotros, 
reservándonos para otras Audiências el tratar dei don sobre¬ 
natural de la fe y de su justificación frente a la razón natural. 
De esa adhesión filial a la verdad revelada nace la fortaleza 
y el valor de la fe, como la sentían los primeros cristianos, 
dispuestos a sellarla con su sangre, convencidos como estaban 
de que Cristo, Hijo de Dios, nos ha revelado los secretos 
dei Padre celestial, conocidos por Él, Sabiduría de Dios, a 
la manera de quien desde la cima de un altísimo monte con¬ 
templa la extensión de los mares lejanos, los senala a quienes 
viven en el fondo dei valle y se confían a su verdadera pala¬ 
bra. Sin indagar ya más, segura por la autoridad infalible 
de quien habla, el alma fiel cree lo que Dios ha revelado y le 
enseha la Iglesia, guardiana de la palabra divina. 

Si consideráis, amados hijos, por una parte las verdades 
a nosotros reveladas por Dios, y por otra la docilidad de los 
fieles, una admirable e inmensa escena se ofrece a vuestra 
mirada en la gran familia católica; escena cuya pálida pero 
delicada imagen encontráis en aquellos dulces coloquios des- 
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arreliados en la intimidad dei hogar doméstico, cuando la 
madre y los hijos, reunidos en torno al padre, escuchan su 
tlabra con atención y afecto respetuoso. <?,Qué dice, qué les 
lenta él? Tal vez les refiere aiitiguos recuerdos de su juven- 
*..,d; o les comunica su experiencia y su saber de la edad 
“'dulta; o bien les explica alguna maravilla de la naturaleza, 
i la técnica, de la ciência o dei arte. Si estuvo en los carn¬ 
es de batalla o en cautiverio, al mostrar las cicatrices de sus 
sridas, les contará sus sacrificios y sus sufrimientos sopor- 
tados por amor, pensando en ellos, en el querido hogar lejano 
jte debía defender. iCuántas cosas vienen espontáneamente 
los lábios de un padre para la instrucción, la alegria, el 
msuelo, la formación de sus hijos! Contemplad su rostro 
.*uminado por el amor, raientras expresa lo que tiene en la 
lemoria, en la mente, en el corazón. Mirad después el porte 
la actitud de la madre y de los hijos: gozad de aquel encan- 
tdor espectáculo, pero procurad también interpretar los sen- 
mientos que se manifiestan y se suceden en sus rostros y en 
sus miradas. ^Qué leéis en ellos? Una constante atención y 
n vivo interés, a la \ez que una adhesión perfecta, sin duda, 
i reserva alguna, a todo cuanto escuchan. Los hijos están 
endientes de los lábios paternos; y si uno de ellos, dema- 
ado pequeno para comprender bien, parece interrogar an- 
«mso con su mirada, ved a la madre inclinarse hacia él, expli- 
irseio todo y hacérsele solícita y afectuosa maestra de todo 
lanto ha dicho el padre. 

^Es, acaso, necesario aclarar la aplicación de esta escena 
tan humana y a la vez tan deliciosa? ^No habéis reconocido en 
“■^la a Jesucristo Nuestro Senor, Esposo de la Iglesia y fun- 
ador de la família cristiana; a la Iglesia, vuestra Madre; 
a vosotros mismos, que dei Esposo recibís la palabra y de 
Madre las explicaciones, de que tienen necesidad la hu¬ 
mana debilidad, la humana ignorância y la humana corrup- 
ón? iNo es justo que pueda leerse en vuestros ojos la misma 
ivota atención y la misma adhesión inquebrantable y con- 
ada? (sHay, acaso, alguna matéria que pueda interesaros 
aás que estos altos y profundos secretos de Dios, que en el 
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cielo íorman la intuitiva felicidad de los Angeles y de los 
Santos; cuando os revela lo que É1 es desde toda la etemidad 
antes dei comienzo de las cosas; cuando os descubre las belle- 
zas invisibles de la creación y da a las que son visibles y ma- 
teriales la transparência de un ligero velo, a través dei cual 
se os da a conocer; cuando el Verbo divino os ensena cómo, 
hecho semejante a vosotros en la Encarnación, fué nino pe¬ 
queno, y después pasó haciendo el bien y curando a los des- 
graciados; cuando os dice lo que ha sufrido por vuestra 
salvación y os muestra las senales de su pasión; cuando os 
narra su muerte, su resurrección, su gloria, su reino presente, 
el anuncio de su reino futuro, donde os ha preparado vuestro 
puesto y donde os espera? Sí, vuestro Redentor y ei Pastor 
de vuestras almas os cuenta todas estas verdades inefables y 
estos sublimes mistérios de su amor, y, por ser Dios. omnis¬ 
ciente y grandioso en su omnipotência, tiene otros millares 
y millares de secretos beatificantes que descubriros. 

Es, por lo tanto, complelamente legítimo, y aun habremos 
de decir divinamente natural, que os reunáis y estrechéis en 
torno a Él, ávidos por escuchar todas estas narraciones, todas 
estas confidencias de un encanto incomparable, y al mismo 
tiempo de una soberana necesidad y provecho para vosotros: 
como es, además, completamente obvio y necesario que en la 
humana ignorância, en la humana incapacidad de comprender 
cuanto desearíais, interrogueis a vuestra Madre, la santa Igle- 
sia, para que ella os transmita lo que Dios ha dicho y os lo 
explique, adaptándolo, en cuanto sea posible, a vuestra inte¬ 
ligência. Pero es por igual conveniente y necesario que a esta 
palabra revelada y a estas lecciones de la Madre os adhiráis 
con pleno corazón, sin sombra de duda, de incertidumbre o 
de vacilación. Así un verdadero hijo escucha a su padre, a 
pesar de que es falible, como todo hombre, y limitado en su 
acción, y que por lo tanto podría alterar, exagerar o atenuar 
los hechos de que habla, aun tan sólo por cubrir su incompe¬ 
tência o por embellecer y animar su conversación. Y, no obs¬ 
tante, ^,qué hijo se atrevería jamás a suponer en su padre 
semejante alteración de la verdad, o bien que caiga en error 
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O ensene cosas ignoradas por él? Guando, por lo contrario, 
quien habla y revela es Dios, la misma Sabiduría y Verdad, 
'no os dice vuestra razón que es imposible que Él se engane 
n os engane en cosa alguna, por mínima que fuera? Espe¬ 
cialmente si consideráis que todo cuanto sucede está en sus 
manos, que Él mismo lo prevê, lo permite o lo realiza y lo 
ordena, de suerte que suele decirse que «ni una boja se mueve 
sin que Dios lo quiera». 

Ahora imaginad, por un instante, una sombra en el cua- 
dro que antes os hemos descrito. Sea esta sombra uno de los 
hijos, uno de aquellos que han superado la ingenuidad de 
los pequenos y que todavia no ha alcanzado la reserva y la 
reverencia de los mayores, que espera, con cara aburrida, el 
término de la conversación, impaciente por marchar a juntarse 
de nuevo con sus companeros y reanudar sus juegos, aparen¬ 
tando no tomar parte alguna en lo que se dice. Sus hermanos, 
;no se darían por ofendidos, indignados o escandalizados? 
^No aparecería una nube en la frente de la madre? ^No pa¬ 
rece, quizás, que aquel hijo ha perdido la inteligência o el 
corazón, o tal vez ambos? 

También esta sombra tiene un paralelo en la adhesión a 
la revelación y a la fe. Las verdades reveladas, objeto de la 
fe, amplían hasta lo infinito, más allá de los limites de 
la ciência humana, el horizonte de nuestros conocimientos 
acerca de Dios y de ias obras divinas en la elevación y en 
la reparación dei género humano, ensanchan el campo de 
nuestra actividad religiosa y moral, estimulan y avivan el 
corazón con la firmeza de la esperanza, lo encienden y lo 
confortan con el vínculo de la caridad divina; y, sin em¬ 
bargo, un gran número de cristianos no presta a la palabra 
de Dios, a las confidencias de Cristo, de las que están llenos 
los Evangelios, ningún cuidado, ninguna atención, no ocu- 
pándose sino en cosas pasajeras, momentâneas y materiales, 
en lecturas y en discursos frívolos, en diversiones y pasa- 
tiempos, en las novelas e historias más inútiles para la vida 
y para la actuación. Han perdido el candor de los ninos, sin 
adquirir la austera docilidad de las almas vigorosas. 
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Y en verdad, <7no es la docilidad, para quien la considere 
en su sentido primitivo y profundo, la senal dei vigor que 
anima, sostiene y forma un espíritu suficientemente abierto 
para conocer la limítación dei saber humano, y dispuesto y 
pronto a recibir con reconocimiento y adhesión la doctrina 
de quien sabe y tiene autoridad para ensenar? Nada más 
legítimo que con amoroso entendimiento procuraise la con- 
vicción, fundada en la certeza, de que la palabra escuchada 
es revelación de Dios; prestarle el razonable homenaje me¬ 
diante la aplicación de la mente y de las ciências humanas, 
deseando y afanándose por mejor entenderia y profundizarla, 
por más gustarla y amaria y practicar sus ensenanzas: nada 
hay más laudable. Pero iqué contraste, si contemplamos la 
actitud de no pocos pretendidos espíritus fuertes, desdf*nosos 
en recibir nada de lo revelado, si antes no lo p^san coc sus 
falsas balanzas! Nada admiten, sino exarainándolo coa la 
crítica de su incompetente juicio y reduciéndolo a la miopia 
de su inteligência, incapaz de ver los propios limites y de 
comprender que la verdad es más amplia que la mente y la 
ciência humana y que, más allá de los secretos de la natu- 
raleza que a aquélla se le escapan, hay otros mistérios más 
altos, conocer los cuales es perfección sublime dei ingenio 
humano; inclinarse a ellos, honor; y aun sólo vislumbrarlos, 
sabiduría y contentamiento dei alma. Esos espíritus sober- 
bios los encontráis por las calles de las ciudades, en las 
cátedras y en las universidades: son aquellos que en la per- 
plejidad de la fe, en las dudas, en la mala inteligência, en 
las objeciones que sienten y les perturban, no saben acu¬ 
dir a Cristo, autor de la fe, y decirle como el padre dei 
lunático: «Credo, Domine; adiuva incredulitatem meam^> 
{Matth. 17, 14; Marc, 9, 24). Porque «la fe ha de prevenir a 
la razón en lo que se cree — como dice San Ambrosio —: 
a fin de que no parezca que pedimos explicaciones a Dios, 
como a un hombre cualquiera: si se piensa cuán indigno es 
creer a los hombres que se hacen testigos de otros, y no creer 
a Dios que en sus oráculos se hace testigo de sí mismo» 
(S. Ambrosii De Ahraham. 1. 1 c. 3 n. 21 — PL 14, 450); 
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a Dios, que no puede jurar sino por sí mismo, porque no 
liene otro superior a sí. 

Pero ^,dónde está entonces la lógica de esos espíritus fuer- 
tes, que se creen los más razonables y los paladines de la 
razón humana contra la fe y contra Dios? Las aíirmaciones 
más arriesgadas e infundadas son con frecuencia las mejor 
acogidas y creídas sin examen ni prueba alguna, aunque sean 
bebidas en fuentes poco genuínas y puras. Verdad es que, en 
la práctica y en la vida social, en aras de la tranquilidad y 
convivência recíproca, conviene creer al prój imo por su pa- 
labra, mientras no nos dé prueba maniíiesta de su incompe¬ 
tência, ligereza o deslealtad. Pero la dignidad y la reclitud 
de la conciencia, Ino se indignarían y se rebelarían al com- 
probar que, en tal modo de obrar no se hace excepción sino 
tan sólo contra Dios y contra la Iglesia, al negarles aquella 
fe que se otorga a los hombres? 

Dad, pues, a la fe en Dios aquella adhesión filial que, 
para decirlo más claramente, no es sino el asentimiento de 
la inteligência a las verdades reveladas por Dios, asentimien¬ 
to imperado por la voluntad humana bajo el influjo de la 
gracia, porque no se puede creer si no se quiere creer, pues 
Ia fe es libre asentimiento de nuestra mente, que prestamos 
a Dios a causa de su autoridad infalible. Creemos en É1 sin 
ver lo que creemos, porque la fe es de las cosas que no 
se ven. 

Jóvenes esposos, que os apoyáis en la mutua confianza; 
futuros padres, que aspiráis a gozar las confidencias de vues- 
tros hijos; vosotros, cuya aspiración a ser dignos de ellas^ 
será aguijón y ayuda para vencer todas las debilidades hu¬ 
manas ; ya desde la aurora de vuestra vida común, haced que 
vuestro hogar se halle animado y regocijado por una fe viva 
y por una franca obediência a Dios y a su santa Iglesia. Si 
quereis que vuestros hijos os demuestren amor agradecido 
y pronta devoción, no ceséis vosotros mismos de manifestar 
respeto y amor a Dios y a quienes le representan. Y si 
alguna vez aconteciese que os encontréis con sufrímientos 
y dolores que perturban algún tanto vuestra fe y vuestra 
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conformidad a los divinos beneplácitos; entonces, como 
los apostoles que decían a Cristo: «Adauge nobis fidem» 
{Luc. 17, 5), invocad también vosotros dei cielo aquel 
aumento, aquel ardor, aquel poder de la fe, que engendra 
heroísmos en el sufrimiento, en la desgracia, en los sirisa- 
bores, en los peligros, en el sacrifício mismo de la vida. 
La fe crece con las obras, con los Sacramentos, con la puri- 
ficación dei alma, con aquella esperanza y aquel amor que 
os unen a Dios y os hacen íuertes en ei sufrir y en el tra- 
bajar por vosotros, por vuestra familia, por el prójimo, por 
la patria, por la Iglesia. Con el ejemplo visible de la pron- 
titud y de la constância en la fe educaréis, mejor que con 
muchas palabras, a vuestros hijos en la observância no sólo 
dei cuarto, sino también de los tres priraeros raandamientos 
de Dios; y ellos, de esta suerte, aun a través dc las tempes¬ 
tades de la vida, |se mantendrán obedientes a vosotrof., fie- 
les a Cristo! 

Con este deseo y con la confianza de verlo escuchado por 
el Redentor divino, autor y consumador de la fe, os damos 
de todo corazón Nuestra Bendición Apostólica. 



VII 

2 DE JÜNIO DE 1943 


AL SACRO COLÉGIO 
EN EL DÍA ONOMÁSTICO 
DE Sü SANTIDAD 


A los miembros dei Sacro Colégio reunidos cn 
selecta delegación — todos los Emmos* Car- 
denales presentes en la Ciiria — y que, por un 
devotísimo discurso de su venerable Cardenal 
Decano^ Emmo, Jenaro Granito PignateUi di 
Belmonte 9 renuevan al Supremo PcLstor — en 
la fiesta de San Euge7iio — sus sentimientos 
de felicitaciónj el Padre Santo les responde 
con palabras de gratitud^ hablando luego al 
insigne Auditorio sobre la obra realizada por 
él y por la Sede Apostólica, tanto más excelsa 
cíianto cada vez era inás feroz el cow/íicfo 
que desgarraba al mundo. 



CFXEBRACIÓN ANUAL 


H ace ahora un aííOj Venerables Hermanos y amados 
Hijos, la vigília de la Ascensión coincidia con el 
vigésimo quinto aniversario de Nuestra consagración episco¬ 
pal, eterno y sacrosanto sello de Nuestra alma. En aquella 
sazón hubimos Nos de aprovechar la oportunidad de dirigir 
una palabra a todos Nuestros hijos, oprimidos por graves 
angustias, sedientos de verdad y necesitados de consuelo, para 
senalar a ellos y a la humanidad entera los caminos que 
conducen a las «fuentes de la salvación» {Is. 12, 1), de las 
que brotan, perennes y abundantes, a la sombra de la roca 
de Pedro, las aguas que sacian, purifican y vivifican. 

Este ano, en cambio, aquella misma vigilia está unida 
a la festiva conmemoración dei dulce y santo Pontífice 
Eugênio I, Nuestro Predecesor y Patrono, en honor de cuya 
venerada memória el amor generoso de los fieles dei Orbe 
católico ha dado los médios para erigir un templo, digno de 
la Ciudad Eterna, en uno de los barrios de la Urbe, allí 
donde vive, se aglomera y crece un nuevo pueblo, en benefi¬ 
cio dei cual podrá ejercerse así con niayor eficacia el minis¬ 
tério pastoral. Y desde esta misma aurora resuena el eco de 
las voces que, con la procesión de las Rogativas, se alzan 
suplicantes y son una singular manifestación de piedad y 
de amor. A tan sacros recuerdos Vosotros. al hacemos el 
grato don de vuestra presencia, habéis querido aíiadir — por 
boca dei venerable Decano dei Sacro Colégio, a quien casi 
un siglo no ha quitado ni disminuído el fuego de su activi- 
dad y de su ceio — férvidos y devotos deseos, unidos en 
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armouía con las oraciones litúrgicas de estos dias, que, en las 
vetustas basílicas y hasta en las más apartadas iglesias, 
ascienden hasta el trono de Dios, como aromático incienso, 
para aplacar su justicia e invocar su clemencia, infundiendo 
la dulce esperanza de que la súplica dei pueblo cristiano sea 
escuchada. 


AN l i: l-OS FUTl’ROS ACONTECIMIENTOS 

En estos tiempos tan angustiosos para el mundo entero, 
Venerables Hermanos y amados Hijos, ;,cómo no acogeremos 
con viva gratitud vuestras plegarias y vuestros deseos, como 
regalo espiritual y como consuelo, pues prevemos pruebas 
cada vez más difíciles, a las cuales hasta la misma Iglesia 
podrá encontrarse expuesta? Pero seguros de la abnegación 
y de la fidelidad inquebrantable de vuestro espíritu en todo 
cuanto la Esposa de Cristo siente, quiere y realiza. Nos, 
animosos y plenamente confiados, vamos al encuentro de los 
futuros acontecimientos, sin cansamos ni desfallecer en el soco¬ 
rro y consuelo a Nuestros hijos de la humanidad entera, sena- 
lándoles el estrecho sendero que lleva a la tierra prometida 
de un porvenir bendecido por Dios y digno dei hombre, en 
el cual — querríamos no tardara demasiado — pueda la 
Iglesia repetir con el corazón lleno de alegria y gratitud: 
«In coiumna nobis ductor eorum fuisti per diem, et in co- 
lumna ignis per noctem» (2 Esdr. 9, 12). 


SOLICITUDES DE LA IGLESIA A CAUSA DE LA 
PROLONGACIÓN DEL CONFLICTO ARMADO 

Pero la prolongación de la guerra, el belicismo febril¬ 
mente creciente, el progresivo aumento en la intensidad de 
los métodos bélicos dan lugar a que la misión sobrenatural 
y pacificadora de la Iglesia halle en contra de si obstáculos, 
dificultades e incomprensiones que, desconocidos e insospe- 
chados en esa proporción en los tiempos pasados, se convier- 
ten en peligros para ella y para su actividad. 
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Frente a tales obstáculos, la Iglesia, sin olvidar la res- 
ponsabilidad que le incumbe por la cura de las almas, síente 
vivo el deber de deíenderse y de rechazar toda tentativa de 
quien pretendiese empanar la pureza de su doctrina y de su 
ensenanza, limitar la universalidad de su misión, negar el 
claro desinterés de su amor, que, sin embargo, con igual soli* 
citud se extiende a todos los pueblos, como si ella se dejase 
atraer y envolver en el torbellino de ideales exclusivamente 
lerrenales y en el vórtice de las luchas puramente humanas. 
Por ello, a la perspicácia de vuestro entendimiento y a la 
intensidad de vuestro amor y de vuestra fidelidad, Venerables 
Hermanos y amados Hijos, no le será difícil ponderar y medir 
mejor que otros cuánto ha crecido en gravedad, en semejan* 
tes circunstancias, el peso de Quien con el nombre de C-isto 
y por su mandato tiene la misión de hacerse todo para todos, 
en medio de la «lucha de todos contra todos >, a íin de 
ganarlos a todos para Dios. 

Convencidos y conscientes de la universalidad de estos 
Nuestros paternales sentimientos, habiéndoscnos confiado el 
gobierno de la Iglesia de Dios en un liempo en que maduran 
los amargos frutos de las falsas teorias antiguas y modernas, 
creemos ser Nuestra más alta y principal preocupación la de 
defender y salvar la herencia espiritual de Nuestros santos 
e iluminados Predecesores y la de denunciar, con verdad 
pero con amor, los errores encerrados en la raiz de tantos 
males, para que los hombres se guarden de ellos y \Tielvan 
al camino de la salvación. Y, al obrar asi, como también al 
dirigimos en Nuestros Mensajes al mundo entero, no es — ni 
fué jamás — Nuestra intención lanzar un acto de acusación, 
sino hacer que los hombres se volvieran hacia el sendero de 
la verdad y hacia la salvación; Nuestra voz era la dei cen« 
tinela vigilante, alzado y puesto por Dios para defensa de 
la familia humana; era, en visperas dei feroz confliclo, el 
grito desbordado dei corazón paternal, angustiado y desga¬ 
rrado por la previsión de la catástrofe inminente, pero ins¬ 
pirado por el amor a todos los pueblos sin distinción alguna, 
por el amor de Cristo que lo vence todo, y todo lo supera 
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y que a Nos mismo empuja e inflama (cf. 2 Cor. 5, 14). Hoy, 
cuando todos ven y comprueban a qué tragédias tan espan¬ 
tosas ha conducido la guerra, muchas inteligências y muchos 
espíritus, que antes consideraban y defendían el acudir a las 
armas como más prometedor de ventajas y más honroso que 
un prudente acuerdo y la cooperación (por medio de mutuas 
y leales concesiones) a una noble concordia, dan quizá en¬ 
trada a nuevos critérios y a muy diversos sentimientos. 

Cuando todavia callaban el fermento y la violência de 
las pasiones y en la vida de los pueblos aleteaba un mayor 
sentido de fraternidad y de confianza, la voz dei Supremo 
Pastor podia llegar libremente a todos los fieles, ya directa- 
mente, ya también por la cuidada predicación de sus Obispos, 
sin que aquélla fuera oscurecida, ni mutilada, ni deforma¬ 
da : y la evidencia misma de los hechos, no menos que la 
claridad misma dei lenguaje, servian y eran suficientes para 
aniquilar y hacer vanos todos intentos de alterar o tergiver¬ 
sar la palabra dei Vicário de Cristo. Si esto se realizara 
también hoy sin impedimento, todos los hombres honrados 
y de buena voluntad tendrian modo y facilidad para ver que 
el Papa tiene para todos los pueblos, indistintamente y sin 
excepción, tan sólo «pensamientos de paz v no de aflicción» 
(/er. 29. lll. 

SITRIMIENTOS DE LOS PUEBLOS POR SU NACIO- 
NALIDAD O RAZA. LAS NACIONES MENORES 

Por otra parte, Venerables Hermanos y amados Hijos, 
no os maraville si Nuestro ânimo responde con intensa y 
solícita preocupación a las peticiones de quienes se dirigen 
a Nos con mirada de suplicante ansiedad cuando sufren, por 
razón de su nacionalidad o de su raza, mayores desgracias 
y dolores más agudos y más graves, y se ven destinados a 
veces, hasta sin propia culpa, a penalidades exterminadoras. 
(No olviden los gobernantes de los pueblos que quien 
«lleva la espada» (usaremos el lenguaje de la Sagrada Es¬ 
critura) no puede disponer de la vida y de la muerte de los 
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hombres sino según la ley de Dios, de quien viene todo po¬ 
der! (cf. Rom. 13, 4).—Nuestro pensamiento y Nuestro afecto 
vuelan bacia las pequenas naciones que, por su posición geo¬ 
gráfica y geopolítica, dado el actual incumplimiento de las 
normas morales y jurídicas internacionaJes, se balian expues- 
tas y llamadas a ser envueltas en los encuentros de las gran¬ 
des Potências, y a asistir en su território, convertido en tea¬ 
tro de devastadoras lucbas, a borrores indecibles aun entre 
los no combatientes y al sacrifício de su florida juventud y 
de sus ciudadanos más relevantes. No esperareis que expon- 
gamos abora en detalle todo cuanto bemos intentado y pro¬ 
curado realizar a fin de suavizar sus sufrimienlos, mejorar 
su condición moral y jurídica, defender sus imprescripti- 
bles derecbos religiosos, socorrer sus misérias y necesidades. 
Cada palabra, dirigida por Nos con ese fin a las competentes 
Autoridades, y cada indicación Nuestra becba en público, 
tenían que ser ponderadas y medidas seriamente por Nos 
en beneficio de los mismos que sufrían. para no bacer. sin 
quererlo, más grave e insufrible su situación. Por desgracia 
las mejoras, visiblemente obtenidas, no corresponden a la 
grandeza de la solicitud maternal de la Iglesia en favor de 
esos grupos particulares, sometidos a sufrimienlos los más 
acerbos; y, a la manera que Jesús bubo de exclamar, dolo¬ 
rido, a la vista de su ciudad: Quoties voliii!... et noluisti! 
{Luc, 13, 34), así también su Vicário, aun solicitando sólo 
la compasión y una vuelta sincera a las normas elementales 
dei derecbo y de la bumanidad, base encontrado, a veces. 
ante puertas que ninguna llave era capaz de abrir. 

GRANDEZAS. DOLORES Y ESPERANZAS DEL 
PÜEBLO POLACO 

Al confiaros estas amargas experiencias, que ban hecho 
sangrar Nuestro corazón, no olvidamos ni a uno solo de los 
pueblos que sufren, antes bien recordamos a todos y a -cada 
uno con paternal compasión y amor, bien que en este momento 
de nuevo 11 amamos singularmente vuestra atención sobre la 
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trágica sueile dei pueblo polaco, el cual, rodeado de pode¬ 
rosas Naciones, sc halla aometido a las alternativas y vaive- 
ncs dc un turbulento drama guerreio. Nueatras ensofianzas 
y Niicsiras declaraciones - tantas veces repetidas - no de- 
jari lugar a duda sobre K»s principios con que la conciencia 
crisliana ba de juzgar sernejantes aetos, quienquiera que 
aparezea <onu) responsable de ellos. Nadic, que eonozoa la 
bisioria de la Kuropa crisliana, puede ignorar u olvidar hasta 
qué punto los santos y los héroes de Polonia, sus hombres 
dt‘ ciência y sus pensadores, han concurrido a formar el 
palrimonio espiritual de Kuropa y dei mundo, y lodo aquello 
ron cpie aun el simple y fiel pueblo polaco ha contribuído 
al desarrollo v a Ia conservación de una Europa crisliana, 
íoediaiile el silencioso heroísmo de sus sufrimientos a través 
íh* h»s siglos. Nos. pues, suplicamos a la Reina celestial 
qin* a esir piu-blo tan duramenie probado, y a los demás que 
<’onn) ri lian lenido que belx*r el amargo cáliz de esta guerra, 
Irs sea res<-rvado nn porvenir que equipare la legitimidad 
dc sus aspiraeiones con la grandeza de sus sucrificios, en 
una Kuropa renovada sobre fundamentos cristianos, y en una 
(auivivetiria de K.slados. libre de los erronís y exlravíos dei 
liempo pasado. 

HKNOVADA KXIIORTACIÓN 1»ARA QDK SE 
OHSKRVKN LAS LKYKS MORALKS Y LOS 
PHINiqpIOS I)K IltiMANIDAD KN LAS AC- 
CIONKS BElK AS 

No menos penoso y lamentable, Venerablcs Hermanos y 
amados Ilijos, es el hecho de que frecuentcmcnlc, en esta 
guerra, e| juicio fuoral sobre determinadas acciones, opues- 
las al derecho y a las leyes de la humanidad, se baga de¬ 
pender de que MU aulor perlenezca a una u otra de las partes 
eonlendienleM, híu lener en cuenta alguna la eonformidad o 
diseoriformidad con las normas sancionadas por el Eterno 
juez. l*or otra parle, la exae,erbue.ión de la técnica de la 
guerra, cl progresivo afianzamierito de la iililización de mé¬ 
dios de, lueha, que no haeen disline.ión entre los llamadoi 
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«ohjclivoH» miJílares y los no militares, hacen fijar la alcn- 
ción cn loH [M^ligros que Deva consigo la maliciosa e ínexo- 
rul)le eompeUíncia entre la acción y la represália, con per- 
jiiicio no rnenoH de cada uno de los piiehlos que de la cornu- 
riidad enUua de las Naciones. 

Nos, qin; ya desde el principio hemos hecho todo cuanto 
estubn etí INiuísIro poder para mover a los beligerantes a 
(pie re.spelasen las leytrs de la hiimanidad en la guerra aérea, 
ereemos ser INuesIro dcber, eri beneficio de lodos, el exhor- 
larles una ve/- más a que las observen. Es más, en este mo- 
rncmto en que el espectro de más horripilantes instrumentos 
de deslrucción y de rnuerte se presenla tentador a las mentes 
humanas, no es supérfluo poner en guardia al mundo civíli' 
/.ado d(! (ju<* eamlna al borde de iiti abismo de inderíbles 
desgracius. 

INVíM AdÓN A LA FAZ 

Y corno, Venerables Hermanos y amados Ilij(»s, de tales 
métodos d<t guerra podría surgir ei dia de manana una paz 
do jiisticia, dc inteligência, de htimanidad y de fraternidad? 
Sin embargo, no creernos equivocamos al jarnsar que el deseo 
y la vobinlad de semejante pa/. une con un vínculo espiritual, 
(jue Irasciende Ioda barrera de confines, de lengua y de raza, 
a un grau númmo de almas dispue^slas al sacrifteio y a la 
concordia ; drísjuiganadas a<*erca de los frutos de ia violência, 
muchas <le ellas se han ('ncaminudo. en Ia iniimidad de 
su pensarnienlo, luu ia la idea de urui paz que respete la 
dignidad humano y las leyes inorales. {Oh paz. oh paz! 
^Cuándo resonará de unas lierras a olras, de un mar 
a oiro mar, tu noinbre y resplandecerá tu rostro sobre la faz 
do la lierroV ^.(Àiándo lo aurora dr* tu sonrisa alegrará a los 
piiebloH y a las Naciones? Y /.cuándo, depuestas va las annas 
y silenciosos ya los cânones, te encontraras con Ia justicia, y 
con sincero y íHnu'orde a fedo la Iwsarás en la frente? No du- 
déis, Venerables Hermanos y amados Hijos: vendrá también 
la hora de Dios, de Aquel que dijo al mar: «Llegarás hasta 
aqui, y no eonlinuarás; aqui se romperá la soberhia de tm 
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olas» {lob 38, 11). Subsiste aun hoy la hora de la sumisión 
a los impenetrables y sábios desígnios de Dios: es la hora 
de invocar, con perseverancia, la multitud y la grandeza de 
SU misericórdia. Por eso deseamos Nos y esperamos que aque- 
Ua parte sana, que es buen fermento de concordia en todos 
los pueblos, y especialmente los que se hallan unidos por el 
nombre de Cristo y cifran en la oración sus mejores esperan- 
2 as, cuando llegue el momento propicio, no dudarán en des- 
plegar todas las energias de su ceio y de su voluntad para 
de las minas dei odio sacar a vida y promover en lo futuro el 
nacimiento de un mundo nuevo, en el que todas las naciones, 
sanadas va de las heridas abiertas por la violência, reconóz* 
canse hermanas y avancen con armonia por el camino 
dei bien. 

Verdad es que de momento no domina ese espiritu en el 
mundo ni aletea sobre la humanidad que continúa en la lucha; 
tampoco se ve aún surgir la aurora de aquel dia; contra toda 
ansia y deseo de vida, vivimos y sufrimos todavia en medio 
de la muerte. Por ello, íntimamente persuadidos, como lo es¬ 
tamos, de la debilidad e insuficiência de todos los médios 
terrenales y de las soluciones humanas, junto con Vosotros, 
Venerables Hermanos y amados Hijos, con todo el Episco¬ 
pado, con los sacerdotes y fieles dei Orbe católico. Nos vol¬ 
vemos con tanta mayor confianza al Sacratísimo Corazón de 
Jesús, «horao ardiente de caridad», «rey y centro de todos 
los corazones», a quien la Iglesia consagra el mes que acaba 
de comenzar. «i El incêndio dei sumo amor (S. Bonaventurae 
De praeparatione ad Missam c. 1 par. 3 n. 10 ed. Quaracchi 
t. 8 p. 102), que arde en aquel Corazón divino, cual colujnna 
igms per noctem senale el camino de la verdadera paz a un 
mundo en guerra!» Y Aquel «cui omne cor patet, et omnis 
voluntas loquitur, et quem nullum latet secretum», ilumine e 
inflame las mentes y los corazones de qu ienes en su mano tie- 
nen los destinos de las naciones, para que reconozcan que nada 
pueden ofrecer más grande a los pueblos, nada más noble y 
más necesario, nada más glorioso y más benéfico, que el ramo 
de olivo de aquella paz, que, junto con la máxima y segura 
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tranquilidad, defienda a todos contra la renovación dei san- 
griento diluvio de la guerra y garantice, cual iris de un imper- 
turbable porvenir, el acuerdo justo y equitativo por la acción 
generosa de cuantos ansían colaborar con lealtad noble y 
consciente en establecer la fraternidad universal dei género 
humano. 

Con este deseo y con esta oración, os damos a Vosotros, 
Venerables Hermanos y amados Hijos, a todos cuantos a Nos 
se hallan espiritualmente unidos, y sobre todo al grupo innu- 
merable de los que sufren, de los angustiados y oprimidos, 
que caminan resignados por las sendas dei dolor, con la ple- 
nitud de Nuestro paternal corazón, y como prenda de copio¬ 
sas gracias divinas, la Bendición Apostólica. 



VIII 


13 DE JUNIO DE I»i3 

A LA IMPONENTE REPRESENTACIÓN 
DE LOS TRABAJADORES DE ITALIA 


Una de las inás significativas manifestaciones 
promovidas por el homenaje reverente hacta 
el Padre Santo Pio XIIj con motivo dei 
XXV aniversario de $u Consagración EpiscopcUf 
es la de los obreros que, en muy densas de- 
legaciones — intervinieron más de 20.000 — 
de Roma y de las demás diócesis de Italia, se 
reúnenf el Domingo de Pentecostés^ en tomo 
al Vicário de Jesucristo eu el patio dei Bel¬ 
vedere en el Vaticano. Acto filialy solemne y 
concorde como nunca se tnó. 

4 tan imponente masa^ representativa de todo 
el pueblo de la amada nacióny que le aclamaba^ 
respondia Su Santidadj luego de haber confir¬ 
mado una vez más las constantes solicitudes 
de la Iglesta para acelerar la vuelta de la paz 
al miindoy trazando las normas precisas para 
la colaboración de las clases — segttra defensa 
de un eficaz renacimiento social. 



PATERNAL ALEGRÍA 


Y uestra grata presencia, amados hijos e hijas, que 
pasáis horas y dias en el trabajo con que ganaros la 
vida para vosotros y vuestras familias, suscita en Nos 
un gran pensamiento y un gran mistério: el pensamierUo de 
que el trabajo fué impuesto por Dios al primer hombre, des- 
pués dei pecado, para que de la tierra sacara el pan con el 
sudor de su rostro; y el mistério de que el Hijo de Dios, al 
descender dei Cielo para salvar al mundo y al hacerse bom> 
bre, se sometió a aquella ley dei trabajo y pasó su juventud 
trabajando en Nazaret junto a su Padre putativo, de suerte 
que fué llamado y creído «el Hijo dei carpintero» ( Matth. 13, 
55). í Mistério sublime^ que É1 comenzase a trabajar antes que 
a ensenar, y que fuera humilde operário antes que maestro 
de todos los pueblos! (cf. Act. 1, 1). 

Habéis venido a Nos como al Padre, que tanto más gusta 
de conversar con sus hijos, cuanto más penoso e incesante es 
su trabajo cotidiano, y cuanto más difícil y gravada por an¬ 
gustias y preocupaciones es su vida. Habéis venido a Nos 
como al Vicário de Cristo, que experimenta en sí, perpetuado 
por inefable participación dei poder divino, aquel sentimiento 
de ternura y de piedad hacia el pueblo, que movió a nuestro 
Redentor a exclamar un día: Misereor super turbam! {More, 
8, 2), «i Tengo compasión de este pueblo!» Habéis venido 
a Nos como al Pastor, que en vosotros y por encima de vos¬ 
otros dirige su mirada sobre la porción mucho más numerosa 
de la grey que le ha sido confiada por el amor de Dios, y que 
en vuestra adhesión y en vuestra devoción ve fielmente repre- 
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sentados los sentimientos, los deseos y el amor de tantos hijos 
suyos lejanos. 

Con todo el corazón os damos gracias por esta alegria tan 
viva, que también Nos ofrece la ocasión de deciros una pala- 
bra de intima benevolencia y de estimulo, una palabra que 
os sea guia, apoyo y consuelo en estos dias atormentados por 
preocupaciones y por llantos. 


PREVISORAS IREFORMAS SOCIALES 

La numerosa clase obrera, aunque más agravada y afli¬ 
gida que otras, no es la única a quien las penosas circunstan¬ 
cias actuales hacen sentir su peso; todas las clases han de 
llevar su propia carga, más o menos agobiadora y molesta. 
El estado social de los trabajadores y de las trabajadoras no 
es tampoco el único que pide retoques y reformas, porque la 
estructura total e integra de la sociedad tiene necesidad de 
rectificaciones y de mejorias, dada la profunda conmoción 
que afecta a su misma entrana. Mas ^quién no ve que la 
cuestión obrera, por la dificultad y variedad de los problemas 
que implica, y por ei vasto número de los miembros a quienes 
afecta, es tal y de tan gran necesidad e importância, que me¬ 
rece más atento, vigilante y previsor cuidado? Cuestión deli¬ 
cada como ninguna otra; punto neurálgico, podriamos decir, 
dei cuerpo social, pero a veces también terreno movedizo e 
insidioso, expuesto a fáciles ilusiones y vanas esperanzas 
irrealizables, para quien ante los ojos de la inteligência y el 
impulso dei corazón no tenga la doctrina de la justicia, equi- 
dad, amor, recíproca consideración y convivência, que incul- 
can la ley de Dios y la voz de la Iglesia. 

LA IGLESIA, DEFENSORA DE LAS JUSTAS ASPI- 
RACIONES DEI. PUEBLO TRABAJADOR 

En verdad que no ignoráis vosotros, amados hijos e hijas, 
que la Iglesia os ama entranabiemente con ardor y afecto ma¬ 
ternal que no datan sólo de ahora, y que con un vivo sentido 
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de la realidad de las cosas ha considerado las cuestíones que 
más particularmente os tocan; Nuestros Predecesores y Nos 
mismo, con repetidas ensenanzas, no hemos dejado ocasión 
alguna de hacer que todos comprendan vuestros afanes y 
vuestras necesidades, tanto personales como familiares, pro¬ 
clamando como exigências fundamentales de la concordia 
social aquellas aspiraciones que tanto os preocupan: un sala- 
rio que asegure la existência de la familia, de suerte que 
haga posible a los padres el cumplimiento de su natural deber 
de criar una prole cabalmente alimentada y vestida; una 
habitación digna de personas humanas; la posibilidad de 
procurar a los hijos una suficiente instrucción y una conve¬ 
niente educación; y la de prever y proveer para los tiempos 
de dificultades, de achaques y de vejez. Estas condiciones de 
previsión social han de llevarse a la realidad, si se quiere 
que la sociedad ya no se vea de tiempo en tiempo sacudida 
por túrbidos fermentos y por peligrosas convulsiones, antes 
bien, se apacigüe y progrese en la armonía, en la paz y en 
el mutuo amor. 

Ahora bien; por muy laudables que sean las diversas 
providencias y concesiones de los poderes públicos, así como 
el sentir humano y generoso que anima a no pocos patronos, 
^quién podría afirmar y defender con verdad que semejantes 
ideales se hayan logrado doquier? Por lo demás, los traba- 
jadores y las trabajadoras, conscientes de su gran responsabi- 
lidad ante el bien coinún, sienten y ponderan el deber de no 
agravar el peso de las extraordiarias dificultades, que opri- 
men a los pueblos, presentando clamorosamente y con movi- 
mientos inoportunos sus reivindicaciones en esta hora de uni- 
versales e imperiosas necesidades; antes bien, persisten en 
el trabajo y continúan en él con disciplina y con calma, lle- 
vando un apoyo inestimable a la tranquilidad y al bienestar 
de todos en la convivência social. Os tributamos Nuestro elo¬ 
gio por esa pacífica concordia de ânimos, a la par que os 
invitamos y exhortamos paternalmente a que perseveréis en 
ella con firmeza y dignidad; pero que esto no induzca a nadie 
a pensar, como ya lo previnimos en Nuestro último Mensaje 
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navideno, que todas las cuestiones puedan considerarse ya 
resueltas. 


LOS FALSOS PROFETAS 

La Iglesia, guardiana y uiaestra de la verdad, al procla¬ 
mar y defender con valentia los derechos dei pueblo traba- 
jador, se ha visto obligada muchas veces, en su lucha con el 
error, a dar la voz de alerta contra el peligro de dejarse aluci¬ 
nar por el espejismo de especiosas y fatuas teorias y visiones 
de bienestar futuro y por los enganosos alicientes y excitacio- 
nes de falsos maestros de la prosperidad social, que al mal 
llaman bien y ai bien, mal; los cuales, proclamándose amigos 
dei pueblo, no consienten entre el capital y el trabajo, entre 
patronos y obreros, aquellos mutuos acuerdos que mantienen 
y promueven la concordia social para el progreso y utilidad 
de todos. A esos amigos dei pueblo ya les babéis escuchado 
en las plazas, en los casinos, en los congresos; habéis cono- 
cido sus promesas por los periódicos; les habéis sentido en sus 
cantos y en sus himnos; pero, <;cuándo los hechos han res¬ 
pondido a sus palabras o las esperanzas se han traducido en 
alegre realidad? Enganos y desilusiones tan sólo experimen- 
taron y experimentan los individuos y los pueblos que les 
prestaron fe y les siguieron por caminos tales que, lejos de 
mej orar, empeoran y agravan las condiciones de la vida y dei 
adelanto material y moral. Esos falsos pastores hacen creer 
que el bienestar no puede proceder sino de una revolución que 
transforme toda la consistência social o revista, siquiera, 
un carácter nacional. 


NO REVOLUCIÓN SOCIAL... 

La revolución social se gloria de alzar la clase obrera 
al poder; jfrase vana y simple apariencia de imposible reali¬ 
dad! De hecho bien veis que el pueblo trabajador permanece 
atado, subyugado y uncido a la fuerza dei capitalismo dei 
Estado, el cual somete y oprime a todos, así a las familias 
como a las conciencias, y transforma a los obreros en una 
gigantesca máquina de trabajo. Al igual que otros sistemas 
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y ordenaciones sociales, que pretende combatir, todo lo agru¬ 
pa, ordena y obliga hasta formar un íormidable instrumento 
de guerra, que reclama no sólo la sangre y la salud, sino 
también los bienes y la prosperidad dei pueblo. Y si los diri¬ 
gentes se enorgullecen de alguna que otra ventaja o mejora 
conseguidas en el campo dei trabajo, cuales pregonan y difun- 
den con ruidosa jactancia, ese provecho material nunca llega 
a compensar dignamente las renuncias impuestas a cada uno, 
en detrimento de los derechos de la persona, de la libertad en 
la dirección de la familia, en el ejercicio de la profesión, 
en la condición de ciudadano, y especialmente en la práctica 
de la religión y hasta en la vida misma de la conciencia. 

No, no es en la revolución donde se encuentra, amados 
hijos e hijas, vuestra salvación; y es contra la genuina y 
sincera profesión cristiana el tender — pensando tan sólo en 
las ventajas exclusivamente propias y de orden material, 
por otra parte siempre inciertas — a una revolución que pro¬ 
ceda de la injusticia y de la insubordinación pública, y el 
hacerse a sabiendas culpables de la sangre de los conciuda- 
danos y de la destrucción de los bienes comunes. jAy de 
quienes olvidan que una verdadera convivência nacional in- 
cluye la justicia social, exigiendo una equitativa y conve¬ 
niente participación de todos en los bienes dei país! Bien 
entendéis que, de otro modo, terminaria ía nación no siendo 
sino una ficción sentimental, un pretexto desvariado, encubri- 
dor de determinados grupos a fin de sustraerse a los sacri- 
ficios indispensables para conseguir el equilibrio y la tran- 
quilidad pública. Entonces os convenceríais de cómo, si fal¬ 
tara en el concepto de sociedad nacional la nobleza que Dios 
le ha conferido, las rivalidades y las luchas internas se con- 
vertirían en una temible amenaza para todos. 


... SINO CONCORDE Y BIENHECHORA EVOLUCIÓN 

No es en la revolución, sino en una armónica evolución 
donde se hallan la salvación y la juslicia. La violência nunca 
hizo otra cosa que derribar, en vez de levantar; encender 
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las pasiones, en vez de calmarias; acumular odios y ruínas, 
en vez de hermanar a los contendientes; y ha precipitado 
hombres y partidos a la penosa necesidad de reconstruir len¬ 
tamente. después de dolorosas pruebas, sobre las ruinas de 
la discórdia. Tan solo una evolución progresiva y prudente, 
valiente y acomodada a la naturaleza, iluminada y guiada 
por las santas normas cristianas de la justicia y de la equi- 
dad, puede conducir a que se cumplan los deseos y las justas 
exigências dei obrero. 

No destruir, pues, sino edificar y consolidar; no abolir 
la propiedad privada, fundamento de la estabilidad de la 
familia, sino promover su difusión como fruto dei trabajo 
consciente de todo trabajador o trabajadora, de suerte que 
por ello vayan disminuyendo poco a poco esas masas dei 
pueblo inquietas y audaces, que, unas veces por sombria 
desesperación, y otras por ciegos instintos, se dejan arrastrar 
por todo viento de falaces doctrinas, o por enganosos recursos 
de agitadores desprovistos de toda moral. — No malbaratar 
el capital privado, sino fomentar su ordenación con prudente 
vigilância, como medio y apoyo para lograr y aumentar el 
verdadero bienestar material de todo el pueblo. — No ahogar 
ni dar exclusivas preferencias a la industria, sino procurar 
su armónica coordinación con la artesanía y con la agri¬ 
cultura, que hace fructificar la multiforme y necesaria produc- 
ción dei suelo nacional. — No tener, al utilizar los pro- 
gresos técnicos, como única mira la mayor ganancia posible, 
sino aprovechar los frutos derivados de ellos para mejorar 
también las condiciones personales dei obrero, para hacer 
menos arduo y duro su trabajo y reforzar los vínculos de 
su familia en la tierra que habita, en el trabajo de que 
vive. — No empenarse en hacer que la vida de los indiví¬ 
duos dependa exclusivamente de la voluntad dei Estado, sino 
más bien procurar que el Estado, cuya obligación es promo¬ 
ver el bien común con instituciones sociales, como son las 
sociedades de seguros y de previsión social, supla, favorezca 
y lleve a cabo todo cuanto ayude a confirmar en su actividad a 
las asociaciones obreras, y especialmente a los padres y 


— 92 — 



A LA IMPONENTE MANIFESTACIÓN DE LOS TRABAJADORES 


a Ias madres de família, que por medio dei trabajo aseguran 
su vida y la de los suyos. 

LA FE EN CRISTO Y LA FIDELIDAD A LA IGLE- 
SIA, IRAÍCES PROFUNDAS DE VERDADERA 
FRATERNEDAD 

Tal vez digáis que ésta es una hermosa visión de Ia rea- 
lidad; pero ^cómo se la podrá llevar a la práctica y darle 
vida en medio dei pueblo? Se necesita, ante todo, una gran 
probidad en la intención y una perfecta lealtad en los idea- 
les y en la actividad para la organización y gobierno de la 
vida pública, tanto por parte de los ciudadanos como por 
parte de las autoridades. Es preciso que un espíritu de ver- 
dadera concordia y hermandad anime a todos, superiores e 
inferiores, directores y obreros, grandes y pequenos; en una 
palabra, a todas las clases dei pueblo. 

Esta vuestra reunión en torno a Nos, amados hijos e hi- 
jas, realzada por el hecho de haberse reunido aqui, en la 
casa dei Padre común, representantes de todos los grupos, 
procedentes de los más diversos campos \iiestro5 de activi¬ 
dad, es para Nos la prueba y el testimonio de que conocéis, 
sentis y comprendéis dónde tiene sus raíces profundas el 
sentido social, divinamente genuino, de uhermanos. unidos 
por un pacto», «hechos todos a semejanza de uno Solo, hijos 
todos de un solo rescate»; esto es, en la santa común reli- 
gión, en la misma profesión de fe en el Redentor de todos, 
Jesucristo, en Ia igual íidelidad a su santa Iglesia y a su 
Vicário. Y Nos elevamos a Dios fervienle Nuestra oración 
para que todo el vasto e inmenso pueblo de trabajadores y 
trabajadoras participen de vuestra fe; de suerte que el Se- 
nor conceda que, aun a través de las diferencias de opinio- 
nes y de médios, se abra, en justicia y caridad, un camino 
hacia aquel progreso, bienhechor y pacífico, por Nos tan 
ardientemente deseado, que haga a Italia próspera y fuerte 
mediante una organización inconmovible y cristiana. 
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MONSTRUOSA CALUMNIA 

Pero Nos no ignoramos — y vosotros mismos lo habéis 
podido comprobar— cómo, en estos tiempos penosos y difí- 
ciles para la vida familiar y la pública, las pasiones huma¬ 
nas aprovechan la ocasión para volver a levantar su cabeza 
y suscitar sospechas y tergiversacioncs de frases y de hechos. 
Y así es como una propaganda de espíritu antirreligioso va 
difundiendo entre el pueblo, y sobre todo en la clase obrera, 
que el Papa ha querido la guerra, que el Papa mantiene la 
guerra y procura dinero para continuaria, y que el Papa 
nada hace por la paz. j Nunca, tal vez, fué lanzada una ca- 
Imnnia más monstruosa y absurda que ésta! ^Quién no sabe, 
quién no ve, quién no puede comprobar que ninguno se ha 
opuesto con mayor insistência que Nos, por todos los mé¬ 
dios que Nos estaban permitidos, a que la guerra se des- 
encadenara y luego a que prosiguiera o se extendiese; que 
ninguno más continuamente que Nos ha invocado y amones- 
tado: ipaz, paz. paz!; que nadie ha procurado más que Nos 
el mitigar sus horrores? Las cantidades de dinero que la 
caridad de los fieles pone a Nuestra disposición no están 
destinadas ni sirven para alimentar la guerra, sino para en- 
jugar las lágrimas de las viudas y de los huérfanos, para 
consolar las familias ansiosamente angustiadas por sus se¬ 
res queridos, lejanos o dispersos; para socorrer a los que 
sufren, a los pobres y a los necesitados. Testigos de todo esto 
son Nuestro corazón y Nuestros lábios, que no se contradi- 
cen entre sí, porque Nos no negamos con los hechos lo que 
décimos, y tenemos la conciencia de la falsedad de todo 
cuanto los enemigos de Dios están propagando insidiosa¬ 
mente para perturbar a los obreros y al pueblo, y sacar de 
las penas de la vida que ellos sufren un argumento contra 
la fe y la religión, la cual, sin embargo, es el único consuelo 
y la única esperanza que sostienen, en el dolor y en la des¬ 
ventura, al hombre sobre la tierra. No; Nuestros Discursos 
y Nuestros Mensajes nadie los podrá borrar o desfigurar en 
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su intención y en su contenido. Todos han podido escuchar- 
los como palabra de verdad y de paz, como ímpetus de 
Nuestra alma para la tranquilidad dei mundo y para ilu¬ 
minar a los poderosos. Son testigos irrefutables de los deseos 
incontenibles de Nuestro corazón, para que en esta tierra. 
dada al hombre cual morada de paso a una vida mejor e 
imperecedera, domine la ordenada concordia de todo el gé¬ 
nero humano. La Iglesia no teme la luz de la verdad, ni por 
lo pasado, ni por lo presente, ni por lo futuro. Guando las 
circunstancias de los tiempos y las pasiones de los hombres 
permitan y reclamen la publicación de Documentos, que to¬ 
davia no son dei dominio público, relativos a la constante 
actuación pacificadora de la Santa Sede, nunca temerosa de 
las negativas y de las resistências, durante esta ingente 
guerra, entonces aparecerá a la luz más que meridiana la 
necedad de semejantes acusaciones que procedeu, más que 
de la ignorância, de la irreligión y dei desprecio a la Igle- 
sia, que arraiga sólo en algunos corazones humanos, por des- 
gracia más inclinados y dispuestos a perv^ertir las intenciones 
rectas y benignas que animan a la Esposa de Cristo que a 
favorecer al pueblo, a calmar y suavizar las dificultades de 
la vida y a sostener los espíritus en medio de las graves 
condiciones de la hora presente. Decid a los difamadores de 
la Iglesia que la verdad brillará, como ya brilla hoy en 
vuestros corazones, en todos los que rinden razonable home- 
naje a cuanto comprenden dei bien, y que no creen en la 
mentira y en la calumnia. La clara realidad de los hechos 
y de Nuestra obra confundirá a todos cuantos con su en¬ 
ganosa palabra se afanan para arrojar sobre el Papado la 
responsabilidad de toda la sangre de las batallas terrestres 
y de las ruinas de las ciudades, de los combates aéreos y 
de las catástrofes en los mares. 

EL CONSUELO DE LA ORACION 

Elevad, ciistianos obreros y obreras, vuestra fe con el 
pensamiento de la mente y con el senlimiento dei corazón. 
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coniirmándoos y renovándoos cada día con el consuelo de 
la oración, que comience, santifique y cierre vuestra jornada 
de irabajo; pensamiento y senlimienlo que ilumineu y en- 
fervoricen vueslras almas, sobre lodo en el descanso de Iob 
domingos y de las fiestas, y que os acompanen y os guíen 
en la asistem ia a la santa Misa. Nuestro Redentor, hecho 
obrero, como vosotros, durante su vida terrenal, habiendo 
sido obediente al Padre hasta la muerle, renueva perpetua* 
njenle sobre el altar, incruento Calvario, el sacrifício de Sí 
mismo en pro dei mundo, dislribuye sus gracias y pan de 
vida a las almas que le aman y que en sus trabajos recurren 
a É1 para ser aliviadas. Ante el altar, en la Iglesia, todo 
trahajador cristiano renovará su voluntad de acluar dócil a 
la ley ilivina dei trabajo, cualquiera que sea, intelectual 
o manual; de procurar con sus trabajos y privaciones el 
pan para los suyos; de lener como ideal el fin moral de 
la vida en este mundo y la eterna felicidad, conformando 
sus intenciones con las dei Salvador y armonizando su tra¬ 
bajo como iin himno <le alabanzas a Dios. 


LA OBSKRV \N( IA DK LA LEY DR DIOS EN LA 
VIDA DE LAS FAWRICAS 

Kn todas las cosas y en todos los tiempos, amados hijos 
e hijas, mantened y guardad vuestra dignídad personal. La 
matéria que tratais con vuestras manos, creada por Dios ya 
desde el principio dei mundo y modificada por É1 a través 
dei continuo laborar de los siglos en las entranas y en la 
superfície de la lierra mediante cataclismos, combinaciones, 
estallidos y transiormaciones, a fin de preparar la mejor mo¬ 
rada para el hombre y para su trabajo, ha de ser para vos- 
otnis un continuo recuerdo de la mano creadora de Dios 
y ha de elevar vuestra alma hacia Él, l>egislador supremo, 
cuyas normas han de ser observadas también en la vida de 
las fábricas, lal vez junto a vosotros se hailan y trabujan 
muchachos y muchachas. Acordaos de que a los nifios y a 
los inocentes se les debe una gran reverencia, y de que 
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Jesuürísto (Jeclaró con relación a quien los escandalizara 
que le seria rnejor el que se le pusíera ai cueilo una pie- 
dra de molino para arroja rle a lo profundo dei mar 
(cf. Malth. 18, 6). {Oh padres y madres, con qué angustiai 
y con qué temores seguis los pasos de vuestros bijos y de 
vuestras hijas en las fábricas! Vosotros, obreros, llenad las 
veces de aquéllos en custodiar y vigilar la inocência y la 
pureza de esos jóvenes, cuando la profesión y las nccesí* 
d ades de la familia les obliguen a estar lejos de la amO' 
rosa mirada de sus padres. Del ejemplo que den los más 
avezados, así como de la voluntad enérgica y decidida de 
los directores de las fábricas en exigir una honesta disciplina 
depende que, en los talleres, la juventud se conserve sana, 
física y espiritualmente, o que, en cambio, se corrompa con 
la inmoralidad, con la avidez de placeres y con la prodi* 
galidad, poníendo en peligro aun las futuras generaciones. 
De vuestros lábios no deberá sal ir ninguna palabra, ningún 
donaire, ninguna historieta, que ofenda los oídos de los 
jóvenes que os escuchan. Que la juventud obrera piieda en¬ 
contrar entre el Clero, entre las Congregaciones religiosas 
femeninas y entre los miembros de la Acción Católica per- 
sonas que, en armonía con los dirigentes, se prodiguen con 
toda 811 energia física y moral en su favor, incluso en la 
misma vida cotidiana de la fábrica. 

Pero que jamás cesen el mutuo afeclo y respeto, el buen 
ejemplo, la palabra amonestadora y alentadora, el auxilio, 
Hunqiie sea modesto, entre los mismos obreros. 


IMPLORACION l>r. l.AS DIVINAS ÜRACIAS 

Dejad, por fin, que Nuestra palabra vuelva al punlo don¬ 
de comenzó, y que de nue.vo os senale el divino modelo dei 
obrero cristiano, Jesiicristo carpintero {Marc, 6, 3) en el 
taller de Nazaret, quien, siendo Hijo de Dios y restaurador 
de Ia gracia perdida en Adán, derrama sobre vosotros aque- 
11a paciência, aquella virtud, que os hace grandes ante Él, 
la más excelsa imagen dei obrero que vosotros podeis admi- 
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rar y adorar. En vuestras fábricas, en vuestros talleres, bajò 
el sol de los campos, en la oscuridad de las minas, entre 
las llamas de los hornos, entre el frio de los hielos, doquier 
que os liame el mandato de quienes os dirigen, vuestro arte* 
la necesidad de los hermanos, de la patria y de la paz, des- 
cienda sobre vosotros la abundancia de Sus favores, que os 
sirva de ayuda, de salvación, de consuelo y que transforme en 
mérito para una felicidad ultraterrena ese duro trabajo, 
en el que empleáis y sacrificáis vuestra vida en este mundo. 
No lo dudéis: JCristo está siempre con vosotros! Pensad 
que lo veis en los sitios de vuestro trabajo, dando vuellas 
entre vosotros, observando vuestro cansancio, escuchandò 
vuestras conversaciones. consolando vuestros corazones, apa- 
ciguando vuestras discusiones; y vereis el taller transfor¬ 
mado en el santuario de Nazaret, y que, entre vosotros, reina 
aquella confianza, aquel orden, aquella concordia, que son 
un reflejo de la bendición dei Cielo, la cual derrama sobre 
este mundo y sostiene la justicia y la buena voluntad de los 
hombres firmes en la fe, en la esperanza y en el amor de 
Dios. 

Por todo ello, mientras invocamos la protección diviná 
sobre vosotros, amados obreros y obreras, sobre vuestras 
famílias, sobre cuantos os dirigen y os guían en el trabajo, 
sobre vuestros mismos talleres, a fin de que Dios los guarde 
de todo peligro y dano, de todo corazón os damos, cual 
prenda de las más selectas gracias, Nuestra paternal Bendi¬ 
ción Apostólica. 



IX 


26 DE JUNIO DE IMS 

AL NUEVO MINISTRO 
DE FINLANDIA 


En dicho dia, S. E. el Dr. Prof. Harry Holma, 
nuevo Enviado Extraordinário y Ministro Ple¬ 
nipotenciário de la República de Finlandia, 
presenta las Cartas Credenciales al Sumo Pon¬ 
tífice, acompanándolas de un discurso de pro¬ 
funda admiración hacia el apostólico ceio de 
Pio XII y con ardientes deseos por su parte, 
asi copio por el gobiemo y el pueblo finlan¬ 
dês. El Padre Santo responde con un Discurso, 
cn el cual confirma una vez más la necesidad 
de la solución de los problemas esenciales, 
ligados a la, verdadera paz de la humanidad; 
y reitera su benevolencia y simpatia por 
Finlandia. 

El Discurso suscitó vastlsima resonancia en 
aqueüa noble nación, cuya prensa, unânime, lo 
hico objeto de sus comentários y admiración. 



Senor Ministro: 


A penas si ha pasado un ano desde que se restablecie- 
ron las relaciones oficiales entre la Santa Sede y la 
República de Finlandia; y, sin embargo, ese espacio de 
tiempo, ^an corto, pero tan lleno de graves acontecimien- 
tos, ha bastado para elevar dichas relaciones a un alto grado 
de mutua comprensión y de confianza recíproca. Eln Nuestra 
alegria de comprobar tal hecho, ventajoso por igual para ia 
Iglesia y para el Estado, no querríamos dejar pasar la oca- 
sión, que Nos ofrece la solemne inauguración de vuestro 
alto e importante cargo de Enviado Extraordinário y Minis¬ 
tro Plenipotenciário, sin expresar Nuestra íntima satisfao 
ción por ello y sin dar a los deseos de bienvenida, que Nos 
dirigimos a Vuestra Excelência, un sello de cordialidad que 
corresponda a las relaciones felizmente existentes entre los 
dos Poderes 

Al manifestamos por vuestra mediación su adhesión a 
Nuestros incesantes esfuerzos por la restauración de la feli- 
cidad dei mundo sobre las verdaderas bases que, colocadas 
por el mismo Creador, permanecen inmutables a través de 
toda la variedad de formas y organizaciones sociales, Su 
Excelência el Senor Presidente de la República se ha ser¬ 
vido de términos que Nos han alegrado vivamente. En sus 
palabras, en efecto, encontramos una pmeba de que los ojos 
de los gobemantes que velan por los destinos de la noble 
nación finlandesa, en medio de las dificultades actuales y 
bajo el grave peso de sus responsabilidades, tienen puesta 
su mirada en los problemas morales esenciales, cuya solu- 
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ción senala el primer paso hacia la salvación de los indiví¬ 
duos, de los pueblos y de la comunidad de naciones. 

Tales princípios, que brillan como la estrella polar en 
la oscura noche de los presentes acontecimientos, senalan a 
los pueblos errantes y desorientados los desígnios dei Eter¬ 
no; de su clara inteligência, de la resolución en traducirlos 
a la práctica ante el próximo porvenir, dependerá en último 
término, que el demonio de la discórdia, hoy soberano, ceda 
su lugar al ángel de la sincera concordia y de la bienhe- 
chora fraternidad. 

En la declaración dei jefe dei Estado finlandês hemos 
apreciado muy singularmente el hecho, puesto de relieve por 
Vuestra Excelência, de que la actividad desarrollada por la 
Santa Sede en la causa de la paz y de la prosperidad de 
'todos los pueblos, encuentra el asentimiento unânime de la 
Nación. La cálida emoción, que anima de modo muy espe¬ 
cial esta parte de vuestro discurso. Nos es un testimonio dei 
sentido moral, serio y delicado, con el que vuestro pueblo 
reconoce y quiere poner en vigor estas leyes, estos valores 
espirituales, fruto precioso de la concepción cristiana de la 
vida. 

Nos hacemos los más ardientes votos para que, al ter¬ 
minar esta gigantesca lucha, íuente de indecibles dolores 
para el corazón de tantos de sus hijos, la Nación finlandesa, 
después de haber vencido todas las dificultades y todos los 
obstáculos de su larga y a veces penosa carrera a través de 
los siglos, se encuentre por fin en presencia de una concien- 
cia mundial que, instruída por la experiencia de los pasados 
errores, aspire únicamente a la paz fundada sobre los prin¬ 
cípios eternos de una justicia franca y leal, resuelta a reac- 
cionar contra la mentira y la funesta primacía de la fuerza, y 
a usar de una misma medida para el respeto de los derechos 
de los demás y para la reivindicación de su propio derecho. 

La llegada y la preparación de esa tal disposición de 
los espíritus constituye el objeto de Nuestras continuas pre- 
ocupaciones. Únicamente en esta atmósfera serena es dondé, 
simultáneamente, las necesidades dei espacio vital y las e!3ti- 
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gencias de las relaciones de buena vecindad valdrán por 
igual para los grandes y para los pequenos, para los fuer- 
tes y para los débiles. La conquista espiritual de esta sana 
concepción jurídica, puribcada de toda traza de instintos no 
domados de la violência y dei lucro, debe ante todo e inme- 
diatamente madurar en lo interior de un pueblo para que 
luego pueda él esperar ver cómo, más allá de sus fronteras, los 
corazones acogen este mensaje elevado y saludable, pero 
que exige sacrifícios. 

Con la confíanza de que la bendición dei cielo no ha de 
faltar al esfuerzo tendido bacia tan alto ideal y tan difícil 
de alcanzar, respondemos Nos con todo corazón por Nues- 
tros propios votos a los que Su Excelencia el Senor Presi¬ 
dente de Ia República Nos ha expresado tanto para Nuestra 
persona como para el ejercicio de Nuestro cargo Apostólico; 
y Nos invocamos la protección dei Todopoderoso sobre las 
clases todas de la Nación fínlandesa y singularmente sobre 
su juventud, y sobre todos cuantos más participan en los 
dolores y sacrifícios de esta guerra. 

Cuanto a vos, Senor Ministro, estad bien seguro de que, 
en el cumplimiento de vuestra elevada Misión, encontrareis 
junto a Nos toda Ia comprensión, la benevolencia y el con¬ 
curso afectuoso que tiene derecho a esperar el muy digno 
y docto representante de una Nación tan noble, tan probada y 
tan querida de Nuestro corazón. 



X 


I DK .HilJO l)K ia« 


AL COMITÉ NACIONAL ITALIANO 
PARA EL XXV ANIVERSARIO DE LA CONSAGRACIÓN 
EPISCOPAL DEL PADRE SANTO 


Uno de los homenajes más elocuentes e im¬ 
portantes que el Comité Nacional Italiana ha 
promovido, en recuerdo dei XXV aniversario 
de la Consagración Episcopal de Su Santidad 
Pio XII, es el grandioso vohimen en el que 
se han recogido escritos de literatos, de estu¬ 
diosos, de juristas, asi como nobles manifes- 
taciones de artiHas, en honor dei 262.^ Snccsor 
de Pedro, y dei Pontificado Romano. Al aco- 
ger la presentación, que le fué hccha — en la 
solemne Audiência dei domingo ^ de julio 
de IQJfS — por el Decatio dei Sacro Colégio 
y Presidente honorário dei Comité Central, 
Emrno, Card. Jenaro Granito Pignatelli di 
Belmonte — en nombre dei Emmo. Card. La- 
vitrano, Arzobispo de Palerma, reíeníJa cn su 
Sede por los acontecimieiitos bélicos —. en 
presencia de los miembros dei Comité y de 
los ilustres cooperadores de tan gran obra, el 
Padre Santo se complace en poner de relieve 
ésta y otras iniciativas que han florecido en 
la católica nación en tan fausta cclcbración, 
A las patemales expresiones de gratitud y de 
reconocimiento se anaden los más fervientes 
dcseos para el poroenir dei amado pueblo 
italiano. 



I 


S I de Nuestros lábios sale siempre con grata emoción una 
palabra de complacência para las numerosas multitu- 
des de fieles que con filial devoción vienen a reunirse en torno 
a Nos; hoy, en este momento, de lo más profundo de Nuestro 
ânimo brota más intensa y amplia la alegria, porque surge 
dei recuerdo, imborrable como el carácter sacerdotal, de Nues- 
tra consagración episcopal, recuerdo que condensa cu 
Nuestra mente toda Nuestra vida y las vicisitudes que la han 
acompanado. El benemérito Comité Nacional Italiano — dei 
que vosotros, Venerables Hermanos y amados hijos, babéis 
formado parte — ha querido penetrar hasta esa profundidad 
de Nuestro corazón y vencer el silencio en que hubiéramcs 
querido ocultar los sentimientos de Nuestro espíritu ante la 
meditación de la grandeza y de la misericórdia de Dios hacia 
Nos. ^Cómo, pues, no saludaremos con particular gratitud y 
reconocimiento, reunidos aqui en torno a Nos, conducidos 
por el venerable Senor Cardenal Decano dei Sacro Colégio, 
a la Presidência y a los Miembros dei Comité, que en tiempos 
dificiles ha sabido mostrarse tan entusiasta y activo, hasta 
obtener en Italia cooperación tan amplia para avivar el ho- 
menaje a la Cátedra de Pedro, para preparar la erección de 
uh templo a Nuestro santo Predecesor y Patrono Eugênio I 
y para procurar la publicación de un volumen que armóni- 
camente reuniese el arte, la ciência y la religión? De estas 
pruebas de afecto hacia Nos y de exaltación de la Iglesia ha 
hablado, con elociiencia, el devoto y nobilisimo discurso dél 
senor Cardenal Lavitrano, Presidente dei Comité. jOh!, y 
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^por qué no eslá aqui presente? Su iluminada y valerosa 
solicitud por el pueblo a él confiado le ha retenido en su 
archidiócesis, cual infaligable Pastor y consolador de su grey, 
tan duramente herida y afligida. Él, aunque lejos de aqui, 
pone un sello a la clausura dei ano que recuerda la plenitud 
de Nuestro sacerdócio, hállase presente junto a Nos con su 
espíritu, mientras interpreta abiertamente el pensamiento, las 
aspiraciones. los anhelos dei pueblo católico italiano. 

El ano que acaba de cumplirse Nos alza bacia Dios y Nos 
hace contemplar como en una visión, entre las tempestades 
de los acontecimientos humanos, una fuente exuberante de 
favores celestiales y de bienes sobrenaturales, tanto más ajus¬ 
tados a la necesidad y más ardientemente invocados cuanto 
más oprimidos han sido los espiritus por toda clase de dolo- 
res y de angustias. 

Ante esta consideración. Nos, por un lado, elevamos un 
cântico de gratitud a la infinita liberalidad y providente gene- 
rosidad dei Senor, el cual no permite que la tribulación supere 
a nuestras fuerzas, antes quiere que de la tentación saquemos 
provecho espiritual; por otro, a vosotros, miembros dei Co¬ 
mité Nacional, y a vuestros colaboradores damos un «gracias» 
afectuoso y paternal, y os alabamos por las variadas y devotas 
iniciativas, la plena consagración, la inteligência fraternal 
con que os habéis dedicado, según era Nuestra intención, a 
hacer de este ano un annum placabilem {Is. 61, 2), un ano de 
resurgimiento v de renovación religiosa, de purificación y de 
altura espiritual. Dirigido a aplacar la justicia de Dios, ese ano 
no podia desarrollarse en cosas externas, en manifestaciones 
públicas de alegria y en aquello que hubieran permitido otros 
tiempos tranquilos, antes precisaba ser un ano de perfección 
toda interior sujeta y sostenida por la gracia de Dios, de 
suerte que el progreso espiritual dei pueblo cristiano se mos- 
trase, sobre todo, en el ejercicio de la piedad, de la virtud, 
de la caridad bacia el prójimo, de la unión con Dios y con 
la Iglesia. 

Esta Nuestra súplica ha sido escuchada. 
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De mil modos se han manifestado una nobleza de senti- 
mientos y una generosidad de acciones, que han hecho ma¬ 
durar frutos de bien en innumerables corazones, desde la 
Ciudad Eterna hasta el rincón más escondido dei mundo ca¬ 
tólico; con inusitada vehemencia el Espíritu Santo ha hecho 
sentir el ardiente fuego dei amor y dei fervor de Ia gracia en 
todas partes hasta tal punto que las obras promovidas y susci¬ 
tadas crecieron en tan gran número, que bien podemos hacer 
Nuestras, en sentido diverso, exaltando la bondad dei Senor, 
aquellas palabras: «In nationes gratia Spiritus Sancti effusa 
est» {AcL 10, 45). 

Y en medio de todas las naciones, Italia, de Nos tan 
amada por aquella fe que nunca falta a través de los siglos 
desde la venida de Pedro a Roma, ha sabido encontrar, aun 
entre las congojas de la hora actual, estímulos para mavores 
ascensiones de pensamientos y de obras virtuosas, Esas innu 
merables manifestaciones de fe pronta en todo peligro, de 
tierno amor desbordado de las fuentes más profundas dei co- 
razón, de confianza que la crueldad de los tiempos, en vez 
de mortificar, ha revigorizado y robustecido, vosotros no sólo 
las habéis registrado y consignado en los documentos dei 
Comité Central, sino que las habéis impreso y esculpido inde- 
leblemente en Nuestro animo; el cual se alegra ante el pen- 
samiento de que esa tan fervorosa renovación espiritual haya 
reanimado tantos corazones, en todas las regiones de la Penín¬ 
sula, desde los Alpes hasta el mar que la rodea, desde las 
moradas de los ricos hasta las casuchas de los pobres, y en 
magnífica armonía ha hecho resucitar y dominar, por encima 
de toda distinción en clases y en rentas, el ritmo melódico de 
un amor que se dirigia hacia la Cátedra de Pedro con un 
ímpetu semejante al de las olas espumosas que corren con 
gran prisa hasta descansar en las orillas. 

En este ano, más que en otros tiempos, hemos comprobado 
cómo la católica Italia manliene vivos y potentes los vínculos 
santos que la unen a la roca de Pedro y a Aquel que ha de 
guardar y acrecentar su santa herencia, vínculos que no pro- 
ceden de la tierra, sino dei cielo, de aquella fe, de aquella 
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esperanza y de aquella caridad que la estrechan con Cristo y 
su Iglesia. ^Acaso no habéis visto cómo, entre los mejores de 
este pueblo, Obispos, sacerdotes, seglares, eminentes persO^ 
najes e insignes cultivadores de las artes y ciências, cuyos 
nombres llevados por la admiración y la fama trascienden 
con frecuencia las fronteras nacionales, no conocen honor 
más noble que el de unir, compacta e inquebrantablemente, 
el ^mor a su pueblo con la providencial misión, confiada a 
Roma, de ser la Sede de la Cátedra de Pedro, el centro vital 
de la Iglesia universal? 

^.Qüién no vuelve a contemplar también aqui, en Roma, 
la admirable escena de Cristo resucitado que, aparecido en la 
orilla dei lago de Genesaret, cumple la promesa hecha a Pedro 
de edificar sobre él su Iglesia y en presencia de los demás 
discípulos le constituye Pastor de los corderos y de las ovejas? 
{Io. 21, 15-17). Por designio divino el Apóstol hizo de Roma 
el último descanso de sus fatigas y de su martirio, y a ella 
trajo la Cruz para plantaria en el Capitolio, en lugar dei 
águila romana, cual nueva águila de conquista imperecedera, 
que extiende sus brazos a guisa de dos alas, y en su «título» 
tiene un nombre que triunfa y triunfará sobre toda la historia 
dei género humano, para entrar glorioso en la eternidad. 
Después que la navecilla de Pedro sesgó las velas hacia la 
ciudad entonces senora y dominadora dei orbe, asistió el 
mundo a singulares acontecimientos de arcano mistério: a la 
brillante victoria de la Cruz sobre el cetro de los Césares; 
al silencioso germinar de la semilla cristiana que transformo 
las conciencias, arrancándolas de las ideas paganas y vol- 
viéndolas hacia las sobrenaturales normas evangélicas; al 
nacimiento de una nueva Roma, la cual, a la par que enviaba 
sus apostoles para anunciar a todas las gentes la palabra de 
salvación, reconstruía un império indestructible y guardaba 
celosamente y difundia hacia las futuras generaciones todo 
cuanto de noble y grande había en la tradición de la Urbe 
antigua. 

Comprendéis bien, por esto, cuánto consuelo — por el 
cual humildemente damos conmovidos gracias al Sehor, que 
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dirige e ilumina los corazones — Nos produce ver como el 
intimo pensamiento, el amor y la fidelidad a la mísión de la 
Iglesia se hallan profundamente impresos en el alma de los 
católicos de Italia, habiendo alcanzado tal grado de persua- 
sión y de ardor, que pueden parangonarse con cualquier otra 
época de la historia. Quienes están habituados a mirar, más 
allá de las apariencias, en el fondo de las cosas, dificilmente 
dejan de ver en este despertar de la devoción más sentida y 
más intensa a la Esposa de Cristo un rasgo singularmente 
benévolo de la Providencia divina, en estos tiempos en que 
Cada vez se revela más y más en el mundo la caducidad de 
los poderes y de las instituciones meramente terrenales y la 
ineficácia de los médios y recursos humanos para la misma 
Convivência civil. 

Nos complace volver a ver una clara prueba de Lales sen- 
timientos, así en la ojeada dei álbum — ahora mismo entre¬ 
gado a Nos — que conliene los deA^olos discursos de Magis¬ 
trados y Autoridades, como en la amplia conlribución para 
reunir ofertas con que construir la iglesia de San Eugênio, 
conlribución en la que han querido participar ricos y pobres, 
compitiendo noblemenle en generosidad y en amor. La pri- 
mera piedra de esa iglesia, bendecida por Nos sobre el sepul¬ 
cro dei primer Papa, ha sido arrancada de la mística oscu- 
ridad de las Grutas Vaticanas, de aquella antigua basílica 
de Constantino, por cuyas venerables naves avanzaba majes- 
tuosa y dulce la figura de Eugênio I. Esa piedra, con la ins- 
cripción grabada en ella, predica a las generaciones actuales 
y a las futuras la irrompible continuidad espiritual entre lo 
pasado y lo presente; firme sobre el inquebrantable funda¬ 
mento de los Apóstoles, exhorta a pennanecer fieles, a vigi- 
lar, a luchar; promete nuevas victorias y nuevas coronas, cual 
galardón de las pruebas y de los sufrimientos valerosamente 
sostenidos. 

Pero una prueba profundamente estimable de la adhesión 
interior a esta Primera Sede es el volumen, magnífico hasta 
en su ropaje tipográfico, que se Nos acaba de presentar, en el 
que la ciência, el arte y el trabajo se funden con la religión 
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como en un solemne himno de fe, donde triunfan el fulgor de 
la verdad cristiana y la majeslad de la humana sabíduría. 
A sus autores tributamos Nos el merecido elogio junto con la 
expresión de Nuestra estima y de Nuestra gratitud. La simple 
y rápida ojeada que ahora mismo hemos podido dar al conte- 
nido dei volumen, que se abre con el capítulo «Tu es Petrus» 
y se cierra con el de la misión universal de la Iglesia, Nos ha 
hecho apreciar el gran valor de ese regalo, cual precioso mo¬ 
numento construído por la mente y el corazón de una selecta 
pléyade de ilustres colaboradores, monumento al que la perí¬ 
cia de la profesión, la alteza dei pensamiento y el esplendor 
dei arte le anaden singular autoridad y belleza. Ni la libre 
elección de los temas, ni la franca exposición de las propias 
convicciones disminuyeron jamás la viveza de la fe y la llama 
dei amor a la Santa Iglesia Católica Apostólica Romana, fe 
y amor que desde el rico y variado contenido dei volumen 
se irradíarán sobre todos cuantos quieran recorrerlo con un 
critério honrado y libre de prejuicios, y, en sus recuerdos, 
comparen tiempos no muy lejanos con las nuevas orientacio- 
nes actuales. 

Gran alegria Nos producirá y Nuestra complacência cre- 
cerá con la plena lectura dei libro y al escuchar cómo resuena 
en él la antigua y perseverante tradición dei alma itálica, 
tradición que se ha ido afirmando y arraigando inmutable 
entre las varias vicisitudes de los siglos densos en historia 
y en acontecimientos, defendida y sostenida contra todas las 
asechanzas, desviaciones y asaltos que se maquinaban contra la 
común firmeza y unidad de la fe. Con estas páginas se avi¬ 
vará en Nos la confianza de que la actual ratificación de 
adhesión y unión al fundamento y a la columna de la verdad, 
que en Roma se alza como faro dei mundo, será válido auxilio 
y baluarte contra los enganos y las luchas que se urdieren y 
se encendieren en dano de su divino património. 

Pero acaso no es verdad que la Iglesia y el mundo entero 
están en las manos de Dios que todo lo gobierna? Tan sólo 
elevándose sobre las perturbaciones de la esfera terrestre y 
sobre las disputas humanas y fijando la mirada en Dios, ea 
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posible asegurar la armonía y tranquílidad de los pueblos 
y de las naciones, establecer y consolidar la grandeza y la 
prosperidad de las sociedades políticas, íntimamente enla- 
zadas e indisolublemente ligadas a la civilización que toma 
su nombre de Cristo, Redentor dei género bumano y reno» 
vador de la vida pública: esa civilización, de la que ban 
vivido Europa y la mayor parte dei mundo y que tiene su 
centro en Roma. Protegido por este recinto espiritual, levan¬ 
tado por el concierto de la secular sabiduría romana y cris- 
tiana, seguro e impávido en esa fortaleza guarnecida y defen¬ 
dida por generosos espíritus y por heroicos pechos, el pueblo 
italiano tornará a vivir el ardiente ceio de los primeros siglos 
de la Iglesia y sabrá preservarse de toda contaminación y 
error. 

Guando la tempestad y el huracán, que hoy invaden do- 
quier océanos y continentes, se aplaquen y se tranquilicen 
bajo la mano de Dios, que aun el mal lo toma en bien, enton- 
ces, como todos los pueblos, también el pueblo italiano sen¬ 
tirá la necesidad de una luz superior que le ponga de relieve 
la suma de los grandes deberes con los que habrá de enfren- 
tarse, deberes que le exigirán limpieza de pensamiento, pu¬ 
reza de conceptos morales y jurídicos, amor e inteligência 
fraternales, perdón y olvido de las ofensas. La Iglesia, guar- 
diana de la justicia y de la paz, no sólo entre los pueblos, 
sino también entre las clases de un mismo pueblo, ejercerá 
doquier que posible le fuere su misión sobrenatural, abande- 
rada como es de la verdad, defensora de las normas dei dere- 
cho, protectora de la santa disciplina y de la honestidad 
moral, sabia y maternal educadora de la juventud, promotora 
de la concordia en la convivência social, valiente promulga- 
dora de una concepción de la vida consciente y responsabie 
de los propios deberes. Enlonces \'eréis crecer generaciones, 
jóvenes y hombres impávidos ante los peligros, a cuyo heroico 
valor no dudará en acudir la patria, así en los tiempos serenos 
y tranquilos como en los dias oscuros y borrascosos de la 
Nacióu. 


« - V 
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Por esto vereis bieii cómo los recuerdos que en Nuestra 
alma habéis avivado son para Nos un consuelo que Nos levanta 
bacia la bondad de Dios. Y Nos de lo íntimo dei corazón os 
lo agradecemos y en vosotros abrazamos al pueblo italiano 
de todas las regiones. Lo que habéis dicho, lo que habéis 
hecho, permanecerá no sólo en Nuestros más dulces recuer¬ 
dos, sino también en vosotros, que cuidaréis de llevar a las 
diversas clases sociales la seguridad de Nuestra gratitud y 
continuaréis aquella laboriosa actividad de fe, de caridad, de 
socorro, que aun en la misma Italia tiene campo tan ancho 
de sufrimientos y consuelo. 

Este ano transcurrido ha sido ciertamente un annus pla- 
cabilis, un ano de benevolencia y de gracia divina. jOjalá 
que verdaderamente aplaque a la justicia de Dios! Las obras 
de bien que habéis realizado, el fervor religioso resucitado, 
la santa porfia de la vida espiritual aun entre los dolores y las 
lágrimas, asciendan hasta el trono dei Altísirao; abran los 
tesoros de sus favores y de sus bendiciones; vuelvan a con- 
ducir hacia los sentimientos y hacia la práctica de la fe a 
quienes todavia se encuentran alejados de ella; donde hay 
desolación y mina, hagan surgir el alivio y la serenidad dei 
espíritu; donde el llanto no cesa, sobrevenga la resignación 
que tranquiliza: donde hay esperanza, sonría el gozo de la 
feliz realidad; donde la caridad se multiplica en mil formas, 
la abundancia dei prêmio divino entreteja sus coronas. 

Con el deseo de cpie a vosotros, espiritual vanguardia de 
un pueblo consciente de su tradición religiosa, os sea pronto 
concedido el vivir y obrar en una atmosfera de paz, según las 
normas de la humanidad, de la justicia, y de la fraternidad, 
Nos os concedemos, Venerables Hermanos y amados hijos, 
como también a todo el pueblo italiano, y sobre todo a quienes 
por las pruebas crecientes de la guerra y sus sufrimientos 
lienen un título particular a Nuestra solicitud y a Nuestra 
tiema y activa compasión, con profundo amor paternal la 
Bendición Apostólica. 



XI 


8 DE JULIO DE 1943 

AL pontifício COLÉGIO ESPANOL 


Como clausura dei cincuentenario de la fun- 
dación dei Pontifício Colégio Espanol de 
RomOf el Padre Santo se digna admitir a su 
augusta presencia a los superiores y a los 
alumnos de institución eclesiástica tan nota- 
ble, presentados por el Rector, Rdmo. don 
Jaime Flores. Su Santidad dirige a tan dis¬ 
tinguida reunión el siguiente venerable Dis¬ 
curso. Traza en él un programa bienhechor 
dei sagrado ministério que, terminada la só¬ 
lida y entusiasta preparaciôn en Roma, ha- 
brán de desarrollar los elegidos ministros de 
Dios en su querida patria renovada. 



A madísimos Superiores, antiguos y acluales colegiales 
de Nuestro Colégio Espanol de San José: 

Dos motivos, dignos de vuestro afecto y de vuestra piedad, 
os han traído, con tan grande consuelo de Nuestia alma, 
ante Nos; habéis querido hacernos saber que en cl común 
coro de oraciones elevadas hasta el cielo, según Nueslras in* 
tenciones, no faltan nunca las vuestras; habéis deseado clau¬ 
surar dentro de la casa dei Padre común las conmemoraciones 
dei primer medio siglo de vida de vuestro hermoso Colégio. 
A vuestras oraciones correspondemos con Nuestra paterna 
gratitud y a vuestra alegria unimos cordialmente la de Nues¬ 
tro corazón, en el que tan grande puesto tiene Amestro Colégio, 
por Pontificio y por Espanol; vuestro Colégio, cuajado pre¬ 
cisamente al calor de dos grandes corazones, el de un Pontí¬ 
fice, inmortal Predecesor Nuestro, León XIII, y el de un espa¬ 
nol, gloria dei sacerdócio hispano, don Manuel Domingo 
y Sol. 

Ellos plantaron la semilla y nosotros la vemos convertida, 
por la divina gracia, en planta robusta, cuyas flores, ilumi¬ 
nadas con resplandores de martirio, esparcen su benéfico 
aroma — bonus odor Christi — por toda Espana; pues los 
que un día bebieron dei agua de la fe, que brota de la roca 
de Pedro, y templaron sus almas con el ejemplo de los cam- 
peones dei Cristianismo, que con su testimonio sangriento 
hicieron ilustre ante los siglos el nombre de la Eterna Ciudad, 
no aprendieron en vano la lección. Imitadlos, colegiales cari- 
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simosy ut non segnes efficidminif verum imUatores eorum, qui 
jide et patientia hereditalmnt promissiones {Hebr. 6, 12). 

Vueslra Patria, convalecienle todavia, tiene necesidad de 
vuestro superior ministério, junlamente con el de vueslros 
hermanos, sal idos de las demás Universidades Pontifícias 
eclesiásticas; de aquel ministério que consistirá probuble- 
menle en transmitir a los futuros apostoles de vuestro pueblo 
los tesoros de piedad y de ciência fatigosamente depositados en 
vueslra alma por vueslros cclosos y edificantes Superiores 
— Nueslros amadísimos hijos los Sacerdotes Operários Dio¬ 
cesanos dei Corazón de Jcsús — y por vuestros piadosos y 
cultos maestros, los profesores de Nuestra Universidad Gre¬ 
goriana. Dios, en sus maravillosos designios, os llamó para 
promover en vueslra querida Patria la alta cultura católica y 
esta vocación exigirá probablemenle mucho. Requerirá toda 
la selección que ya se ha puesto al enviaros a Roma; recla¬ 
mará en vueslros educadores todo aquel espíritu de sacrifício, 
de amor y de ciência, que Nos nos complacemos ya en reco- 
nocer; necesitará un ambiente propicio en vuestros seminá¬ 
rios, para que podáis desarrollar en ellos vueslra labor; pe¬ 
dirá comprensión en los que deben procuraros el modo de 
transmitir lo que habéis con tantos sudores atesorado; y su- 
pondrá en vosolros mismos toda aquella gracia de lo alto, 
lodo aquel deseo y aquel serio esfuerzo y cooperación que 
han de hacer de cada uno de vosolros bonus... minister Chrisiif 
enutritus ver bis jidei et bonae doctrinae {1 Tim. 4, 6), varón 
eminente en la vida y en la piedad, plasmador de los futuros 
obreros evangélicos con el ejemplo y con la palabra, en el 
aspecto doctrinal y literário tanto como en el ascético y moral, 
sin descuidar la preparación de guias capacitados, aptos para 
ponerse al frente dei potente resurgir espiritual de su Patria 
y encauzar el amplio movimiento religioso cultural, cuyos 
perfiles ya se dibujan en el mundo seglar espafíol. 

Este es vuestro trabajo, esta vueslra labor: Attende lec- 
tioni... et doctrinae. Noli negligere graliam, quae in te est 
(i Tim, 4, 13-14). Daos con toda vueslra alma juvenil a la 
virlud y a la ciência; y antes que a ia ciência a la virtud: 
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Arnale scicntiam, sed anteponite caritatem (S. Aug. Serm, 
354 c. 6 - PL l. 39, col. 566), Y si quereis modelos, contcm- 
plad vueslro» grandes ejemplos domésticos: aquel Apóstol de 
Andalucía, que sabia recomendar Ia mejor parte dei dia para 
la oración y el resto para el estúdio y el ejercicio dei ceio 
sacerdotal; o aquel luminar de la ciência eclesiástica, Jaime 
Balmes, que, como destaca su mejor biógrafo, supero preci* 
samente el momento más difícil de su carrera apoyándose 
antes que nada en la vida sobrenatural y luego en el estúdio 
y en la honesta ocupación. 

Tal lo que Dios y vuestra Patria de vosotros esperan. 
Nueslra Bendición, que de todo corazón os otorgamos, quiere 
ser un impulso más en el camino de vuestro futuro apostolado 
en la patria de San Leandro, San Isidoro y San Ildefons-?, de 
San José Oriol y dei Beato Juan de Avila: beridición que 
vuele a confortar a vuestros hermanos mayores, los que sobre 
el campo combaten ya la buena batalla en tan diversos pues- 
tos y con tanta honra dei Colégio; bendición que sirva de 
justo prêmio a los que tan sacerdotalmente se afanan en 
vuestra íntegra íormación; bendición para vuestra Patria, 
para vuestras familias, para todo lo que en este momento 
lleváis en el pensamiento y en el corazón y de modo muy espe¬ 
cial, para vuestros proyectos apostólicos; bendición, final* 
mente, para vosotros, queridos colegiales, que sea prenda 
de los más altos auxilios divinos, en vuestra labor de hoy y 
en vuestro trabajo de manana, para mayor gloria de Dios, 
inoAccho (lo vueslra católica Patria y honor de Nuestro y 
vuestro Colégio Espanol de San José. 



XII 

1 DB SEPTIEMBBE DE 19a 

EL RADIOMENSAJE EN EL IV ANIVERSARIO 
DEL COMIENZO DE LA GUERRA MUNDIAL 


En dicho dia, cuarto aniversario dei comiento 
de la luctuosa conflagración, el Sumo Pontífice 
dirige al mundo entero un Radiomensaje tuyo. 
El Padre Santo, recordando sus oportunas in¬ 
tervenciones para alejar tan grave prueba, 
así como su incesante actividad en el suavizar 
los indecibles sufrimientos presentes, exhorta 
en él con nuevos ardientes llamamientos y au¬ 
torizados avisos a quienes corresponde pro¬ 
mover una conversación y un acuerdo para la 
paz”, a que aceleren el dia de la reconcilia- 
ción y de la justicia entre las naciones. 



C UATRO anos se cumplen hoy desde aquel horrendo día 
que dió comienzo a la más formidable, destructora 
y devastadora guerra de todos los tiempos, cuya visión aterra 
a cuantos en su pecho abrigan alma y sentimientos de huma* 
nidad. 

Ante el presentimiento de tan universal desgracia. que 
amenazaba a la gran familia humana, Nos hubinios de diri¬ 
gir, pocos dias antes de la ruptura de hostilidades, el día 24 
de agosto de 1939, a los Gobemantes y a los pueblos un 
cálido llamamiento y una suplicante amonestación: jNada 
— dijimos— se ha perdido con la paz; todo puede |)erderse 
con la guerra! 

Nuestra voz llegó a los oídos, pero no ilumino los enten- 
dimientos ni descendió a los corazones. El espíritu de la 
violência triunfo sobre el espíritu de la concordia y de la ar- 
monía: una victoria que fué una derrota. 

Hoy, en el umbral dei quinto ano de guerra, aun los 
que entonces contaban con rápidas operaciones bélicas y con 
una inminente paz victoriosa, al volver la mirada a cuanto 
les rodea dentro y fuera de su patria, ya no sienten sino 
dolores, ya no contemplan sino ruinas. A muchos que se hi- 
cieron sordos a Nuestras palabras, una tristísima experien- 
cia y el espectáculo a que hoy asisten, ensenan hasta qué 
punto Nuestra amonestación y presagio correspondieron a la 
futura realidad. 

Nuestras palabras se inspiraban entonces en un amor im¬ 
parcial a todos los pueblos sin excepción y en una preocu- 
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pación vigilante por su bieneslar. El mismo amor y la misma 
preocupación Nos mueven en esta hora grave y angustiosa, 
y en Nuestros lábios ponen palabras que quieren ser en be¬ 
neficio de todos y sin dano para nadie, mientras, con todo 
fervor, suplicamos a Dios Omnipotente que les abra el ca- 
mino a los corazones y a las decisiones de los hombres en 
cuyas manos se hallan los destinos de la afligida humanidad. 

A través de gigantescas luchas, las vicisitudes exteriores 
de la guerra se aproximan y confluyen a su punto culmi¬ 
nante. 

La exhortación de la Sagrada Escritura: «j Aprended, 
oh jueces de la tierra!» (Ps. 2, 10), jamás fué tan invocada 
y tan apreniiante como en estos momentos en que a todos 
habla una trágica realidad. 

Por doquier los pueblos se concentran en sí mismos para 
meditar, fijos sus ojos en las ruinas. Sabiduría verdadera es 
alenta rios y sostenerlos en medio de sus pruebas. Desanimar- 
los seria una funesta ceguera. 

Ya por todas partes, el alma de los pueblos se aparta 
dei culto a la violência, y en la hórrida mies de la muerte 
y de la destrucción contempla su merecido castigo. 

Por todas las naciones crece la aversión a la brutalidad 
de los métodos de una guerra total, que empuja a sobre- 
pasar todo digno limite y toda norma de derecho divino y 
humano. 

Tormentosa como nunca penetra intensa en la mente y 
en el corazón de los pueblos y les consume la duda de si 
la continuación de la guerra, y de una guerra como ésta, es 
y puede decirse todavia conforme a los intereses nacionales, 
razonable y justificable ante la conciencia cristiana y hu¬ 
mana. 

Después de tantos tratados anulados, después de tantos 
acuerdos desgarrados, después de tantas promesas incumpli- 
das, después de câmbios tan contradictorios en los sentimien- 
tos y en las actuaciones, la confianza entre las naciones se 
ha ido debilitando y se ha hundido tan profundamente que 
quita todo ânimo y valor para cualquier resolución generosa. 
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Por ello Nos dirigimos a todos aquellos a quienes corres¬ 
ponde promover una conversación y un acuerdo para la paz, 
con una súplica que brota de lo más íntimo de Nuestro dolo¬ 
rido corazón, y les décimos: 

La verdadera íuerza no ha de temer el ser generosa. Ella 
posee siempre los médios para asegurarse contra toda falsa 
interpretación de su buena disposición y voluntad de paz y 
contra otras posibles repercusiones. 

No perturbeis ni oscurezcáis el ansia de los pueblos por 
la paz con hechos que, en lugar de alentar la confianza, más 
bien vuelven a encender los odios y aferran la voluntad a 
resistir. 

Dad a todas las naciones la fundada confianza de una 
paz digna, que no ofenda ni a su derecho a la vida ni al 
sentimiento de su honor. 

Haced que en sumo grado resplandezca una ieal corres¬ 
pondência entre vuestros princípios y vuestras decisiones, 
entre las aíirmaciones de una paz justa y los hechos. 

Sólo así será posible crear una atmosfera serena, dentro 
de la cual los pueblos menos favorecidos, en un momento 
dado, por la suerte de la guerra puedan creer en el renaci- 
miento y cjecimiento de un nuevo sentimiento de justicia y 
de comunidad entre las naciones, y puedan sacar de esta fe 
las naturales consecuencias de una mayor confianza para lo 
por venir, sin verse obligados a temer que se ponga en peli- 
gro la conservación, la integridad y el honor de su país. 

Benditos quienes con recta voluntad ayudan a preparar el 
terreno en el que germine y florezca, se vigorice y madure 
el sentido de la veracidad y de la justicia internacional. 

Benditos quienes — a cualquier grupo beligerante que 
pertenezcan — con voluntad no menos recta y con la mirada 
fija en la realidad, cooperan a superar el punto muerto en 
que hoy está parada la fatal balanza entre la guerra y la paz. 

Benditos quienes se conservan a si mismos y conservan 
a sus pueblos libres de la estrechez de opiniones preconce¬ 
bidas, dei influjo de indómitas pasiones, dei egoísmo desor¬ 
denado, de la ilegítima sed dei poder. 
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Benditos quienes escuchan las voces suplicantes de las 
madres, que han dado la vida a sus hijos para que crecieran 
en la fe y en las buenas acciones, y no para que mataran y 
se hicieran matar; quienes prestan oído a las súplicas angus¬ 
tiosas de las familias heridas de rnuerte por las separaciones 
forzadas, a los gritos cada vez más insistentes dei pueblo, 
el cual, después de tantos sufrimientos, privaciones y lutos, 
ya no pide para su vida sino paz, pan, trabajo. 

Benditos, finalmente, todos cuantos comprenden que la 
gran obra de una nueva y verdadera ordenación de las na- 
ciones no es posible sin alzar y tener fija la mirada en Dios 
que, regidor y ordenador de todos los aconlecimientos hu¬ 
manos, es fuente suprema, custodio y vengador de toda jus- 
ticia y de todo derecho. 

Pero jay de los que en este tremendo momento no se 
alzan a la plena conciencia de su responsabilidad por la 
suerte de los pueblos; que alimentan odios y conflictos en¬ 
tre las gentes; que edifican su poder sobre la injusticia; 
que oprimen y danan a los indefensos y a los inocentes 
(cf. ler. 22, 13): la ira de Dios vendrá sobre ellos hasta 
el fin! (cf. 7 Thess. 2, 16). 

jQuiera el Redentor Divino, en cuyos lábios resonaron 
las palabras «Bienaventurados los pacíficos», iluminar a los 
poderosos y a los conductores de los pueblos, dirigir sus 
pensamientos, sus sentimientos y sus deliberaciones, hacerles 
interior y exteriormente íuertes y firmes contra los obs¬ 
táculos, las desconfianzas y los peligros que cierran el ca- 
mino a la preparación y realización de una paz justa y 
duradera! Que su prudência, su moderación, su fuerza de 
voluntad y el vivo sentimiento de humanidad tengan poder 
para que caiga un rayo de consuelo sobre el umbral, banado 
por sangre y lágrimas, dei quinto ano de guerra, y que dé 
a las víctimas sobrevivienles dei feroz conflicto, encorvadas 
bajo la opresión dei dolor, la alegre esperanza de que este 
mismo ano no termine en el signo y oscuridad de la ruina 
y de la destrucción, sino que sea el principio y la aurora 
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de la nueva vida, de la fraternal reconciliación, de la con¬ 
corde y activa reconstrucción. 

Con esa coníianza damos a todos Nuestros amados hijos 
e hijas dei Orbe católico, así como a todos cuantos se sien- 
ten unidos a Nos en el amor y en el trabajo por la paz, 
Nuestra paternal Bendición Apostólica. 



XIII 

31 DE OCTUBRE DE IMS 

RADIOMENSAJE 

AL III CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL 

DEL PERÚ 


E)i la fiesta de Cristo Rey, al claíisurarse en 
Triijillo el tercer Cong^reso Eucarístico dei 
Perú — celebrado bajo la presidência dei Le¬ 
gado Pontifício S. E. Rdma. Mons. Fernando 
Cento, Núncio Apostólico en Lima —, el Pa¬ 
dre Santo se complace en Mrigir a aquel pue- 
blo católico ttn Radiomensaje sttyo, que fué 
ncogido, por las muchas persofialidades y por 
los innumerables fieles que intervinieron en 
tan imponente asamblea, con mamfestaciones 
de renovada gratitud, de aplauso y de adhe- 
sión filial. 



y ENERABLES Hermanos y amados hijos que, reunidos 
en torno a la persona de Nuestro Legado para clau¬ 
surar el Tercer Congreso Eucarístico Nacional dei Perú, 
escucháis Nuestra voz, llevada en alas de las ondas impal- 
pables: 

Si la contemplación de un espectáculo, como el que en 
este momento vosotros grandiosamente presentáis, es siempre 
motivo de consuelo para cualquier corazón recto — «Bien- 
aventurados los ojos que ven Io que vosotros veis» (Luc. 
10, 23) — ^cuánto más no lo será en esta hora triste, para 
Nuestra alma atribulada de Padre común, cuya mirada 
apenas encuentra dónde posarse sin sentirse salpicar por el 
barro de las batallas y por la sangre fraternal, furiosamente 
esparcida? 

Se conforta, sí, Nuestro corazón con esta visión de amor 
y de paz, y doblemente se goza al pensar que tan magnífico 
triunfo tiene como escenario la amadísima República dei 
Perú, uno de los más claros retonos dei recio y catolicísimo 
tronco hispânico, en donde el Dios escondido hajo los velos 
sacramentales pareció derramar de manera particular su ri¬ 
queza y su hermosura, manifestadas en los encantos únicos, 
de una tierra bendecida, que besan las olas dei mar en las 
play as dilatadas, mientras esconde entre las nubes las ca- 
bezas de sus humeantes cimas; Perú, foco de civilización 
cristiana, justamente orgulloso un día de sus honores y pri¬ 
vilégios, pero consciente, antes que nada, de que la mejor 
página dei testamento recibido de la Madre Patria es la que 
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le otorga el legado de aquella robusta fe que, para procla¬ 
mar la gloria dei Rey Eucarístico, os juntó no hace mucho 
en Lima — la histórica Ciudad de los Reyes—, os reunió 
ás tarde en Arequipa — la blanca, la que parece dormir 
anquila a las orillas dei manso Chili — y hoy finalmente 
us ha congregado en Trujillo — la vetusta, la hidalga, la 
"ina de la libertad — entre cantos armoniosos y nubes de 
cienso. 

Filius sapiens doctrina patris {Prov. 13, 1) y prez fiié 
empre de la hidalguía la fidelidad a la herencia. Con la 
Eucaristia fortalecieron sus almas Pizarro, Almagro y Luque 
ites de escribir la primera página de vuestra historia; fun- 
idor de la Archicofradía dei Santísimo Sacramento quiso 
r el mismo Pizarro en la Ciudad primogénita ; almas euca- 
^.sticas fueron un Toribio de Mogrovejo, un Francisco So- 
’ no, un Martin de Porres, una Rosa de Santa Maria; y 
)y vosotros, dignos nietos de vuestros abuelos, entre el es- 
uendo bélico de un mundo enfurecido, corréis al Dios de 
s altares, para suplicarle que «conceda a su Iglesia los 
dones de la unidad y de la paz» (Miss. in Fest. Ssmi. Cor- 
iris Christi • Secreta), y con ellos el remedio de las heri- 
is que tan profundamente amenazan la vida privada, la 
da familiar y la vida social. 

;Pobre vida privada si falta la Eucaristia! A lo largo 
dei sendero el alma debilitada no soportará el peso dei 
oismo, de la sensualidad y de la indiferencia; no habrá 
lión con Dios — ut et nos in Christo, et Christus in nobis 
'■ (S. Hilar. De Trinit. 8, 14 - PL 10, 247); no se vivirá 
-el espiritu de Dios: Fiant corpus Christi, si volunt vivere 
d'' spirüu Christi (S. Aug. In Io. Ev. tract. 26, 6, 13- 
j 35, 1612). jY está escrito, Senor, «que los que de Ti 
alejan, perecerán»! {Ps. 72, 27). 

Y cuando el pobre peregrino no pueda sufrir sobre sus 
espaldas anémicas, por falta de alimento espiritual, la carga 
^ I propio deber, cuando se doble marchito como el heno 
sienta árido su corazón por haberse olvidado de comer su 
fi (cf. Ps. 101, 5), ^;cómo hemos de admiramos si la de- 


132 



RADIOMENSAJE AL III CONCRESO EUCARÍSTICO NAC. DEL PERU 

bilidad dei indivíduo — padre o hijo, esposo o esposa — se 
convierte en dolência de la família y la célula fundamental 
de la sociedad amenaza deshacerse y pulverizarse, como un 
bloque de cemento mal fraguado, precisamente porque le 
falta santidad, le falta unión con el Dios Eucarístico, sín la 
cual ni siquiera es posible la coordinación mutua de los di¬ 
versos elementos, no es realizable la armonía y con la armo- 
nía la paz? 

Seca el alma como un erial, resquebrajado el edifício 
familiar, todo el complejo social, lejos de esta fuente de 
la vida, no tardaria en dar senales de disolución, como un 
cuerpo muerto, en el que cada elemento parece pugnar por 
destacarse de los demás para volver rebelde a su inorgânica 
independencia. j Oh, si pudierais conseguir vosotros con 
vuestras oraciones, amadísimos corigre.dslas dei Perú, que 
los hombres dejasen producir finalmenle a la Eucaristia sus 
efectos, en especial como principio y raiz de la unidad, re¬ 
cordando a lodos la obligación de amarse, de unirse como 
hermanos si es que quieren presentarse ante un mismo altar, 
ofrecer una misma ofrenda, beber de un mismo cáliz, comer 
de un mismo pan y elevar al cielo — meum ac vestrum Sa- 
crificium — una súplica común! Porque «he aqui ei plan 
que ha imaginado el Hijo de Dios... para que podamos unir- 
nos con Dios y entre nosotros... É1 bendice en un solo Cuer¬ 
po, en el suyo, a los creyentes, mediante la mística comu- 
nión. Y así, tanto con Él, como entre ellos, les hace concor- 
porales)y (S. Cyr. Alex. In Io. Evang. 11 - PG 74, 559). 

En una palabra, Venerables Hermanos y amados hijos, 
en este celestial banquete, en esta realísima unión con Dios, 
ha de encontrar principalmente su fuerza la santidad; de 
esta unión y de esta santidad han de recibir vigor y consis¬ 
tência el vínculo familiar, el social y el internacional; para 
que, finalmente, en la santidad y en la unidad florezca el 
don precioso de la paz: «Te rogamos, Senor, concedas pro¬ 
picio a tu Iglesia los dones de la unidad y de la paz, mísli- 
camente designados por los presentes que te ofrecemos» 
(loc ciu). 
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Pedid, pedid sin reparo; no se trata ahora de la som¬ 
bra de una Cruz cercana, que nos hace esperar una gracia 
— «Senor, acuérdate de mí» {Luc. 23, 43); jno nos conten¬ 
tamos con alcanzar el ruedo de su vestido (cf. Matth. 9, 
20-22) para tocarlo con un dedo! 


No sombra de tu CuerpK), o fimbria tuya, 
sino tu Cuerpo mismo, ^cuál efecto 
hará en el alma que a tu Mesa Ilega? 
çQué reino pedirá, qué salud suya 
que Tú la niegues, si con dulce afeoto 
tan cerca te ama, abraza, goza y ruega? 

(Lope de ^ ega, Rimas sacras, soneto XLVII. 
Colección dc las ubras sucltas. Madrid, 1777, 
edic. Sancha, t. 13, pág. 198.) 

Acercaos sin temor, hijos amadísimos, y bebed en este 
torrente, que nunca se agota, la firmeza de vuestra fe, la 
pureza de vuestras costumbres, el debido respeto al sagrado 
vínculo conyugal. Pedid a este Dios omnipotente sacramen¬ 
tado santos y celosos sacerdotes, que os ensenen el camino 
de los altares y os distribuyan el pan de los Angeles con sus 
manos puras. Impetrad, antes que nada, la mutua unión de 
todos los creyentes, la santa caridad entre todos los hijos 
de Dios, ia paz, esa paz que vuestros abuelos imploraban, 
entre cantos, ccn aquellas bellísimas letanías, atribuídas a 
Santo Toribio de Mogrovejo, primer ramo de flores que la 
América católica coloco a los pies de la Madre de Dios: 
Ut cuncto populo christiano pacem et salutem impetrare digne- 
ris. jPara que Tú, madre de misericórdia; para que Tú, 
Virgen de la Puerta, solemnemente coronada el pasado miér- 
coles; para que Tú, Nuestra Senora dei Socorro, que desde 
las play as de Huanchaco robas los corazones de todos los bue- 
nos hijos de esa región privilegiada, consigas al pueblo cris- 
tiano la paz y la salvación! 

Que Nuestra Bendición sirva para acelerar sobre vosotros, 
sobre toda vuestra amadísima Patria y sobre todo el mundo 
la hora de Dios, que es la hora de la paz fundada en la ver* 
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dad, en la justicia y en la carídad. Se ha dicbo con frase 
feliz, que la Republica dei Perú, en la estupenda y amení- 
sitna diversidad de sus climas, de sus altitudes y de sus 
productos, viene a ser como un gracioso resumen y cifra de 
toda América. Que Dios bendiga a la Nación peruana, a su 
fervoroso Episcopado — y de manera especial al dignísimo 
Pastor de esta Archidiócesis —, juntamente con su clero, al 
ilustre Jefe dei Estado, a su Gobiemo, a todas las represen- 
taciones y autoridades civiles, que con su presencia han que¬ 
rido dar realce al triunfo dei Soberano Eucarístico; a todo 
el catolicísimo pueblo peruano; y bendiciendo a la República 
dei Perú bendiga a toda América; y bendiciendo a toda 
América bendiga al mundo todo, haciendo que muy pronto 
los rayos ardientes de caridad, contenidos apenas por las 
blancas especies en el volcán de amor de la Hóstia santa, 
irrumpan sobre la humanidad entera y la abrasen fundién- 
dola en un solo bloque de amor y de cristiana fratemidad, 
para remedio de Nuestros dolores, corona de Nuestras espe- 
ranzas y grande gloria suya. 



XIV 


4. DE DICIEMBRE DE 194« 

PARA CLAUSURA DE LOS SANTOS EJERCICIOS 
ESPIRITUALES EN EL VATICANO 


En dicho dia, sábadoy al terminar los Ejercv 
cios Espiritualesy predicados en la Capilla 
Matilde dei Palacio Apostólico Vaticano po^ 
el Rdmo. P. Ambrosio Fiocchiy S. el Pa¬ 
dre Santo — que habta tomado parte en prác^ 
tica tan piadosa — se digna iluminar ante 
los Emmos. Cardenalesy Arzobisposy Obispos 
y Prelados que asistieron a las meditaciones y 
plâticasy la indefectibilidad de la Iglesia 
en el mundo y el luminoso ejemplo que los 
más altos Dignatarios de la Iglesia han de 
dar siemprCj cual sello de los íntimos colo- 
quios entre alma y Dios en aquellos dias de 
bendición. 



E n estos devotos Ejercicios, que terminan en la manana 
de hoy, todos nosotros, Venerables Hermanos y ama¬ 
dos Hijos, hemos escuchado la voz de Dios, cuya providencia 
siempre benigna nos ha conducido a la soledad para hablar- 
nos al interior, mientras en el mundo exterior la tormentosa 
hora presente perturba los ânimos y no deja tranquilo rincón 
alguno de la tierra. Hemos hecho el silencio dentro de nosotros 
a fin de penetrar por todos los escondrijos de nuestro corazón 
con mirada de espiritual introspección y poder oír lo que Dios 
nos había de decir, pues la soledad suele ser madre de ia 
meditación e inspiradora de los grandes pensamientos y de 
los santos propósitos. 

El Senor, que rige el universo, también nos gobierna a 
nosotros y dirige todos los destinos dei género humano con 
su impenetrable consejo. Pero entre los mistérios de la Provi¬ 
dencia, inescrutables a nuestro entendimiento, quiso Dios 
que uno lo tocásemos en cierto modo casi con ia mano: el 
mistério visible de la indefectibilidad de la Iglesia en el 
mundo, mientras a su lado, joh!, cuántos tronos e impérios 
y públicas instituciones han ido cayendo, sembrando con las 
ruinas y los restos de su grandeza el sendero que hace ya 
veinte siglos recorre la Iglesia, para conducir al Pastor divino 
las ovejuelas descarriadas o perdidas por los caminos dei 
error, purificar, perfeccionar y santificar a las que viven ya 
dentro dei redil de Cristo y se alimentan con su cuerpo y su 
sangre. Esta misión, que ella confia amorosamente a sus 
sacerdotes, impone a éstos, principalmente ahora, gravísimas 
obligaciones bacia sí mismos, responsabilidades y deberes 
altísimos hacia los fieles confiados a su solicitud. 


— 139 — 



DISCURSOS DE SU SANTIDAD PÍO XII 


La Iglesia católica es el gran mistério visible^ porque 
visible es su Cabeza en la tierra, el Vicário de Cristo, visibles 
son sus ministros, visible su vida, visible su culto, visible su 
obra y actividad para la salvación y la perfección de los 
hombres. Visible es también su indefectibilidad, puesto que 
es objeto de demostración histórica, mientras su camino reco¬ 
rrido es garantia de su poi*venir. Por ello un gran historiador 
no católico dei siglo pasado, luego de haber reconocido, aun 
contra su voluntad, que la Iglesia católica ha quedado «llena 
de vida y de vigor juvenib), observaba: «Si reflexionamos 
en los tremendos asaltos a que ella ha sobrevivido, resulta 
hasta muy difícil aun sólo el pensar que pueda perecer de 
algún modo» (Macaulay, Criticai and Historical Essays, von 
Ranke - Londres, 1860, 2. 128-131). Pero si tal indefectibili¬ 
dad puede ser demostrada por la experiencia, es, sin embar¬ 
go, un mistério, porque no se puede explicar naturalmente, 
sino tan sólo por el hecho, que nos es conocido por la divina 
revelación, de que Cristo, su fundador, está con ella en todos 
los peligros hasta el final de los siglos. 

Gracia senalada es, por lo tanto, el retiro espiritual, que 
la providencia dei Sehor nos ha concedido en este tiempo de 
tantas misérias intelectuales y morales, aislándonos como en 
un escollo seguro, cuando por todo el rededor truenan las 
tormentas y los huracanes que se echan sobre las regiones 
todas de la tierra y braman las olas que impetuosas azo- 
tan todas las playas y todos los puertos. Es una gracia que se 
dirige a nuestra santificación personal en los dias que corren 
tan angustiosos; una gracia, que nos ha hecho entrar en nos- 
otros mismos y examinar el pasado de nuestros deberes con 
las deficiências y omisiones en que hemos incurrido, a fin 
de repararias en lo por venir a la luz de las ensehanzas de 
Cristo, que nos ha llamado al sublime servicio de su Esposa 
inmaculada la Iglesia y a inmolarnos por la salvación de las 
almas. Él, hablando a nuestro corazón, nos ha dado luces para 
proseguir santamente nuestro camino, y auxilios para fortifi¬ 
car nuestro espíritu; Él, que en su Iglesia y en sus carismas 
ha puesto la suma de consuelos para nuestros dolores y de 
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remedios para nuestros defectos. Confiamos en Él, que ha 
vencido al mundo, y que está con todos nosotros hasta la con- 
sumación de los siglos sobre nuestros altares por aquel sacrí- 
ficio incruento que en el Cenáculo precedió a su cruento sacri¬ 
fício en la Cruz, y que cada dia se repite en el correr de todos 
los tiempos y entre todos los pueblos. 

Desde la etemidad el Verbo divino había predestinado a 
la Iglesia como dispensadora de las gracias para nuestra san- 
tificación en todos los combates y pruebas a que nos había- 
mos de ver sujetos; y había predeterminado que por su vida 
de Hijo de Dios hecho hombre, y por su doctrina ensenada 
al mundo, en Él encontrásemos el ejempío y la guia para 
vencer a los enemigos de nuestra alma y avanzar cada vez 
más en santificamos ante Él y en servdr a su íglesirv. Pensad 
cómo la Providencia — que desde hace veintc siglo» vela por 
la Esposa de Cristo en medio de tantas luchas, peiigros y 
dificultades, según atestigua la historia —, nos protege, con- 
fortándonos con aquel cúmulo de gracias y favores que ya 
hemos experimentado y que nos está preparando aun para 
lo futuro, si no dejamos de estar unidos a Dios y de poner 
en su amor toda la fuerza de nuestra fe y de nuestra espe- 
ranza. El amor de Dios hacia nosotros es omnipotente, y nos 
pide, en cambio, un ardiente amor filial, que podemos apren¬ 
der y alcanzar dei Corazón dulce y humilde de Cristo por la 
oración, por la abnegación de nosotros mismos, por las obras 
de penitencia, por los sacrifícios que por Él hacemos en el 
exacto y perfecto cumplimiento de nuestro deber. ^Cristo 
mismo, Hijo de Dios, no nos ha ensenado acaso ese amor 
filial, al hacernos invocar a Dios nuestro Padre que está en 
los cielos? Hombre de oración es el sacerdote: y gran fruto 
será para nosotros la unión con Dios por la oración, porque 
como sacerdotes hemos sido elevados en todo cuanto a Dios 
se refiere, de suerle que podemos transformar todos nuestros 
trabajos en mérito y oferta de oración; y, reformando mejor 
cada una de nuestras acciones, enmendar sus defectos, cre- 
cer en fervor y en aquel ardor de amor filial que también 
redunde en beneficio y provecho de los mismos fieles. Las 
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miradas dei Orbe cristiano se vuelven fijas bacia la Cu ria 
Romana y bacia esta Ciudad dei Vaticano, pues de aqui han 
de salir no sólo el gobierno y la doctrina católica, sino tam- 
bién el ejeinplo dei espíritu de caridad y de sacrificio, en 
medio de tan penosas privaciones y tan amargos sufrimientos 
de los pobres y de los pueblos, así como el esplendor de todas 
las virtudes que han de imitar luego los creyenles. 

Para la consideración de verdades tan saludables, voz de 
Dios y de su providencia nos ha sido, en estos dias sagrados, 
la voz dei ilustre Predicador, maestro de ascética y ds sabi- 
duria filosófica, el cual, aun siguiendo fielmente la guia de 
los Ejercicios espirituales de San Ignacio, ha elevado nuestra 
alma, nuestro pensamiento y nuestra voluntad bacia el mis¬ 
tério de la divina Providencia, que regula y ordena todos los 
acontecimientos humanos, por muy dolorosos que sean, para 
que de ellos saquemos en beneficio nuestro espiritual los 
propósitos que nos sostengan en los presentes sufrimientos. 
Él, que con tanto ceio nos ha dirigido en nuestras medita- 
ciones y en ia renovación de nuestro espiritu, reciba como 
testimonio de gratitud la oración que ofrecemos al Seííor, 
para que con la abundancia de sus gracias sature y extienda 
la eficacia de su ministério sacerdotal. 

Sobre vosotros, Venerables Hermanos e Hijos carisimos, 
descienda, pues, Nuestra Bendición Apostólica. El Padre de 
las luces, '<de quien viene toda dádiva buena y todo don per- 
fecto» {lac. 1, 17), Cristo, su Hijo amado, el Espiritu Santo, 
Espiritu dei amor, que hemos recibido, sean con nosotros, 
obren en nosotros las maravillas de su infinita misericórdia, 
para que, al vivir Cristo cada vez más intimamente en nos¬ 
otros, podamos llegar a aquella perfección dei amor que nos 
hace ser una cosa con Cristo, con el Espíritu dei amor y con 
el Padre que nos ba dado su Hijo Unigénito como prenda de 
su amor infinito, y con el Hijo el Espíritu Santo, la Persona 
dei amor, que ruega, que obra, que ama en nosotros, para 
poder sumergirnos en el inmenso océano de la Santísima Tri- 
nidad y vivir la verdadera vida dei amor de nuestro Dios. 
Así sea. 
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24 DE DICIEMBRE DE 1943 


LA ALOCUCIÓN DE LA VIGÍLIA DE NAVIDAD 
AL SACRO COLÉGIO 
Y A LOS PRELADOS ROMANOS 


La quinta Navidad de guerra vió reimirrc jun¬ 
to al Trono dei Vicário de Jesucristo. con 
devoción cada vez mós encendida y con con- 
fianza más intima en su providencial actividad, 
a los Emmos. Sres. Cardenales y a los Prela¬ 
dos pertenecientes a la Curia Pontifida — en 
la manana de aquel dia —, para presentar las 
felicitaciones navidenas al Jefe Augusto de la 
Cristiandad. Al admirablc y entusiasta dis¬ 
curso, leido por el venerahle Decano dei Sacro 
Colégio, Su Eminência Rdma. el senor Car- 
denal Jenaro Granito Pignatelli di Belmonte, 
responde Su Santidad con una inspirada Alo- 
cución, que pone de relieve los sublimes debe- 
res, presentea y futuros, de la Iglesia de DÍos. 



U NA tradicional y dulce costumbre ha procurado de 
nuevo a nuestra alma la alegria de ver hoy. reunidos 
una vez más, en torno a Nos, a los miembros dei Sacro Colé¬ 
gio y a los Prelados Romanos, y la de oír de lábios dei Senor 
Cardenal Decano — que desempena su elevado oficio con tan 
admirable plenitud de fuerza como vigor de mente —. los 
sentimientos de inquebrantable fidelidad y ejemplar de>orión 
con que Nos ofrecen el don de su felicitación y oraciones en 
esta aurora dei mistério de Navidad. 


«UN SOLO CORAZÓN Y ALMA SOLA»» 

En los difíciles y ásperos tiempos en que, sin saber cuál 
será su desarrollo y su conclusioUj sólo de Dios conocida, 
vivimos y sufrimos Nos junto con vosotros, Venerables Her- 
manos y amados Hijos, y con los fieles de Nuestra Ciudad 
episcopal de Roma, en profunda coniunidad de pensamientos 
y de intenciones con los católicos de todo el mundo, es de 
gran consuelo para el Vicário de Cristo, oprimido por el peso 
de tantas ineludibles responsabilidades, el ver cómo en el 
grupo de sus inmediatos consejeros y colaboradores en el Go- 
bierno de la Iglesia universal domina aquel «cor unum et 
anima una» que ha inspirado las palabras de \niestro emi¬ 
nente y venerable intérprete. 

Este «cor unum et anima una», que reunia a los primeros 
seguidores de Cristo, fué la inflamada arma espiritual de la 
pequena grey de la primitiva Iglesia que, sin médios terre- 
nales, con la palabra, con el amor desinteresado y con el 
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sacrifício aun de la propia vida, inicio y llevó a feliz término 
su victoriosa acción frente a un mundo hostil. Contra la fuerza 
de resistência, de ceio, de desprecio de los sufrimientos y de 
la muerte de un corazón tan grande y de una tan grande 
alma, nada pudieron, antes se estrellaron, las artes y los ata¬ 
ques de los poderes adversos, que combatí an su existência, 
su doctrina, su difusión y su consolidación. 

Y así, de la unión de los corazones y de las almas de todos 
los fieles se formaba como un solo corazón y una sola alma 
que la propagación de la fe en todos los tiempos extendió y 
extiende todavia por tantas regiones y pueblos; y ese vínculo 
tan hermoso de corazones y de almas llega desde todas las 
tierras y desde todos los mares hasta Nos, y se renueva más 
vivo y fuerte en el tiempo presente de comunes aflicciones y 
plegarias y de comunes deseos y esperanzas, gracias al divino 
Espíritu Vivificador y Santificador, que hace y conserva a la 
Esposa de Cristo siempre la misma en su unidad y en su uni- 
versalidad, aun en medio de las catástrofes que destruyen 
a las naciones. 

Por ello, con gratitud conmovida, Venerables Hermanos 
y amados Hijos, acogemos Nos la expresión de vuestros sen- 
timientos, tan conformes a las antiguas tradiciones cristianas. 
como un don de la Providencia y una clara senal de que 
también la Iglesia militante de hoy experimenta la eficacia 
de la oración sacerdotal de Cristo: «Pater sancte, serva eos 
in nomine tuo..., ut sint unum, sicut et Nos unum sumus» 
{Io. 17, 11-22). 

DESGRACIAS PRESENTES Y EXHORTACIÓN A LA 
CARIDAD Y A LA PAZ 

Durante este ano la tormenta de la guerra se ha acercado 
cada vez más aún a la Ciudad Eterna, y penosos sufrimientos 
han caído sobre muchos de Nuestros diocesanos. Entre los 
más pobres, no pocos han visto destruído su hogar por ataques 
aéreos. Un Santuario, predilecto al corazón de la Roma cris- 
tiana y verdadera joya de una venerable antigüedad, fué al- 
canzado y recibió heridas dificilmente sanables. 
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De alarmante manera se han extendido la confusióri y 
la perturbación en el campo económico y en eí espiritual. 
Si la interrupción y las dificultades en ia producción normal 
de lo necesario para la vida hubiese de proseguir a tenor dei 
ritmo actual, es de temer que, a pesar de las solícitas preocu- 
paciones de las autoridades competentes, el pueblo de Roma 
y gran parte de la población italiana llegarían a encontrarse, 
dentro de no mucho tiempo, en condiciones de indigência 
tales como la memória humana no recuerda que hayan tenido 
lugar y se hayan sufrido en esta tierra ya tan probada. 

A todos, pero singularmente a los habitantes de la Urbe, 
recomendamos con insistência que conserven la calma y la 
moderación y que se abstengan de todo acto inconsiderado. 
cuyo único efecto seria el de provocar desgracias aun ma- 
yores. 

Ante un porvenir tan oscuro, Nos parece necesaria hoy 
más que nunca la prudência, inherente a la naturaleza de 
Nuestro ministério pastoral y que hemos mantenido Nos 
siempre a través de tantas vicisitudes de los conflictos terre- 
nales, con tal de evitar que la actuación de la Santa Sede, 
dirigida al bien de las almas, corra el peligro. por interpre- 
taciones falsas o infundadas, de verse envuelta o expuesta 
a los ataques dei fuego cruzado de las luchas políticas. 

Pero bien comprenderéis vosotros, Venerables Hennanos 
y amados Hijos, cómo pesan en Nuestro ânimo la tristeza y 
la miséria que angustian a los pueblos, y cómo la magnitud 
de las necesidades siempre crecientes aflige a Nuestro cora- 
zón. Por ello Nos proponemos, en el acostumbrado Mensaje 
navideno que hoy mismo pronunciaremos, no sólo dirigir una 
nueva y cálida exhortación a aquellos de cuya perspicácia y 
rectitud dependerá esencialmente la consecución de ima paz 
verdadera y justa, sino también llamar la atención dei mundo 
sobre la miséria que a tantas naciones de la tierra atormenta., 
e invocaremos la generosidad y el auxilio de todos cuanlos, 
aun en medio de las exigências y restricciones impuestas por 
la guerra, todavia tienen posibilidad de apoyar eficazmente 
a una grandiosa obra de amor cristiano y de humana frater- 
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nidad. Día por día, hora por hora, llega a Nueslios oídos, 
con una insistência cada vez niayor, la voz suplicante de los 
más pobres entre los pobres, y sentimos Nos la amaiguia dei 
contraste entre el gigantesco numero de !as peticiones y la 
penosa limitación de Nuestros médios, que las barreras eco¬ 
nómicas dei tienipo de guerra hacen cada vez mas reducidos. 

DIFICI LTADES E IMPEDIMENTOS EN EL EJERCT- 
CIO DEL MINISTÉRIO APOSTÓLICO 

No menos dolorosas que la miséria causada por el feroz 
conflicto en muchas partes de la Iglesia universal, y que los 
impedimentos puestos a la actuación de la caridad cristiana, 
son las dificultades que, de aiio en ano, día por día, de lugar 
en lugar, se han hecho más difíciles de superar, para el nor¬ 
mal ejercicio y desarrollo dei supremo ministério apostólico, 
precisamente cuando en un mundo dividido y desgarrado por 
el odio, por las luchas, por el egoísmo y por la violência, las 
fuerzas dei amor, de la concordia, dei espíritu fraterno y de 
la justicia sienten más viva la necesidad de unirse y agrii- 
parse a fin de prodigar con eficacia el alivio y el socorro. 

^Qué seria de la sociedad humana después de la guerra, 
si cuantos se honran con el nombre de cristianos, por no unirse 
en ia interior unidad de pensamiento y de voluntad, no fueran 
capaces de conjurar el peligro de una paz efímera, apoyada 
y mantenida en los inconsistentes fundamentos de la violência? 

^'No seria éste un triste y un lamentable error, no sólo 
en el aspecto puramente humano, sino también a la luz de la 
conciencia cristiana? 

Si las vias dei contacto espiritual con una parte impor¬ 
tante (no podemos decir con todas las regiones) dei mundo 
católico han quedado hasta ahora sin danos demasiado graves, 
o al menos no son totalmente impracticables; aun más, si la 
obligada separación dei centro de vida, de movimiento y 
acción de la Iglesia ha excitado y animado el corazón de los 
mejores y de los más fieles a llenar tal vacío, atribuimos Nos 
ese bien tan grande en medio de tantos infortúnios, después 
de a la gracia consoladora y vigilante dei Todopoderoso, a la 


148 — 



ALOCUClÓiX EN LA VIGÍLIA DE NAVIDAD AL SACRO COLÉGIO 

sabia previsión y prudência de un activo Episcopado, al ceio 
y al espíritu asiduo y pronto de un clero que siente profunda- 
mente su oficio sacerdotal, a la fuerza de conviccíón de segla- 
res cada vez más probados por las dificultades y los sufri- 
mientos; todos los cuales tanto más íntimamente afirman y 
públicamente profesan la profunda eficacia dei «sentire cum 
Petro», cuanto más estrechos y difíciles se han hecho los ca- 
minos que exteriormente los uneii con la Santa Sede Apos¬ 
tólica. 

INCURSIÓN AÉREA CONÉRA LA CIUDAD DEL 
VATICANO 

Senalada esta unión perenne de los fieles con Vicário 
de Cristo, Nos sentimos movidos a dar gracias a Dics por la 
protección que con su poder infinito Nos otorgó cuando, pocas 
semanas ha, se realizó, contra la Ciudad dei Vaticano, una 
incursión aérea, cuya sola noticia provoco unânime indigna- 
ción en las conciencias honradas dei mundo entero. Ese ataque 
— preparado con tanta deliberación cuanto con poco honor y 
eficacia ocultado bajo el velo dei anónimo volador — sobre 
un território sacro para los crislianos, santificado por la san¬ 
gre dei primer Pedro, centro dei mundo aun por sus obras 
macstras de cultura y de arte, y garantizado por un solemne 
tratado, es un sintoma dificilmente superable dei grado de la 
convulsión espiritual y de la decadência moral de conciencia 
a que algunos espíritus han llegado en su desvario, 

NO DEJARSE ABATIR POR LA TRISTEZA DE 
LOS TIEMPOS 

Anle tales perlurbaciones bien se comprende cuanto con- 
viene que cada uno se inantenga fuerte y animoso en la prác- 
lica moral de la vida. cuando no pocos cristianos, aun de 
los que están al servicio de la Iglcsia v dei saiituario, se dejan 
espantar por la tristeza de los tiempos, por la amargura de 
las privaciones y de los sacrificios requeridos, por la cadena 
ininterrumpida de desilusiones, que apriela y cae sobre ellos: 
de suerle que no se libran dei peligro de desanimarse y 
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perder aquella lozanía y agilidad de espíritu, aquella robus¬ 
tez de voluntad, aquella sereiiidad y aquella alegria de em- 
prender y llevar a término lo que se intenta, sin las cuales 
no es posible una fecunda obra de apostolado. 

A los pusilânimes, a los desconfiados, a los débiles, una 
mirada al pesebre de Belén y al Redentor, que inicia la reiio- 
vación espiritual y moral dei género humano con una pobreza 
sin ejemplo, con la casi total separación dei mundo de los po¬ 
derosos de entonces, les debe recordar y amonestar que los 
caminos dei Senor no son los caminos iluminados por la falsa 
luz de una sabiduria meramente terrenal, sino por los rayos 
de una celestial estrella que la prudência humana desconoce. 
Si desde la gruta de Belén se dirige la mirada a la historia 
de la Iglesia, todos dvíberán convencerse de que lo dicho sobre 
su divino Fundador: «Sui eum non receperunt» {Io. 1, 11), 
ha sido siempre la dolorosa divisa de la Esposa de Cristo en 
el correr de los siglos, y que muchas veces los tiempos de una 
dura lucha prepararon grandiosas victorias de importância 
definitiva para largas épocas posteriores. 


CORAZONES GENEROSOS 


Si Nos es permitido penetrar en la visión de los designios 
de Dios, de ius cuales es luz lo pasado, las difíciles y cruentas 
condiciones dei momento presente tal vez no son sino el pre¬ 
ludio de una aurora de nuevas perturbaciones en las cuales 
la Iglesia, destinada a todos los pueblos y para todos los tiem¬ 
pos, habrá de encontrarse frente a deberes desconocidos para 
otras épocas, que tan sólo ânimos valientes y decididos podrán 
llevar a cabo: corazones que no teman el asistir a la repeli- 
ción y renovación dei mistério de la Cruz dei Redentor en el 
camino de la Iglesia sobre la tierra, sin pensar con los discí¬ 
pulos de Emaús en darse a una huída de la amarga realidad; 
corazones conscientes de que las victorias de la Esposa de 
Cristo, y singularmente las definitivas, están preparadas y 
logradas in signum cui corUradicetur, esto es, en contraste con 
todo cuanto la humana mediocridad y vanidad se empena en 
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oponer a ]a penelración y al triunfo de lo espiritual y de 
lo divino. 

DEL PESEBRE DE BELÉN A LA CRUZ DEL 
GÓLGOTA 

«Proposito sibi gáudio, sustinuit crucem, confusione con- 
tempta» {Hebr. 12, 2), escribe el Apóstol de las Gentes acerca 
dei celestial Nino que ahora yace en el pesebre. Maestro dei 
género humano y luz dei mundo. Desde el pesebre hasta la 
Cruz dei Gólgota corre y resplandece el sendero triUado por 
el Redentor; y sobre Belén y sobre el Gólgota domina la 
unidad de la ley de vida, que el arte cristiano sintió en toda 
su majestad. Tras el leíio dei pesebre de Belén se alza gigan¬ 
tesco el leno salvador de la Cruz. Vision ya familiar a Ia fe 
de los antiguos cristianos, puesto que en la tapa de un vetusto 
sarcófago, encontrado recientemente en las Gruta» Vaticanas 
cerca de la Confesión, esculpia, frente a los Magos que lleva- 
ban dones al Redentor recién nacido y detrás dei trono de la 
Virgen Madre con el Nino, una gran Cruz: tipo arqueológico 
único en su género, a la par que prueba de cuán profundamente 
los cristianos de aquella edad se hallaban penetrados dei cono- 
cimiento de esta ley fundamental dei Salvador y de cuantos 
habían de salvarse. Senal de salud y de victoria es la Cruz, 
banJera de Cristo y de salvación, la cual, como brilla ahora 
en lo alto de nuestros sagrados templos, en los que oramos 
y nos preparamos para la etemidad, así será hasta aquel 
grandioso momento en que, al abrirse el cielo y al cerrarse 
las puertas de la vida en este camino terrenal, aparecerá la 
senal dei Hijo dei hombre, y ante Él, eterno Juez, todo el 
género humano se dividirá, separándose en benditos dei Padre 
— los que, «confusione contempta», permanecieron fieles a 
la Cruz —, y en réprobos — los que se escandalizaron de su 
aparente locura y se perdieron en el camino. 

Si hoy tenemos que ayudar a nuestro tiempo, si la Iglesia 
ha de ser para los equivocados y para los afligidos por las 
angustias espiriluales y temporales de nuestros dias una 
Madre que auxilia, aconseja, preserva y redime, ^cómo po- 
dr ia ella atender a tantas necesidades si no contara con una 
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ades ordinata, escogida entre las almas generosas que, poi 
encima de la dulce visión dei recién iiacido INiüo, iio tienen 
miedo iii se olvidan de alzar su mirada al Senor Ciucifiçado, 
que sobre el Calvario consuma el sacrificio de su vida paia 
la regeneración dei mundo, y que toman como fuerza y valor 
de su vivir y de su obrar la suprema ley de la Cruz? Aunque 
sean simples fieles estos espíritus generosos, junto a los minis¬ 
tros dei santuario emuleii el ardor de su ceio y el vigor de su 
actividad; y. a semejanza de ellos, nunca desmayen por la 
aspereza de los tiempos, antes bien crezcan en ella y con ella 
maduren uin virum perfectum, in mensuram aetatis plenitu- 
dinis Christi» {Eph. 4. 13). 


CONFIANZA EN LA INFALIBILIDAD DE LAS 
DIVINAS PROMESAS 

Por estas consideraciones en lo íntimo dei alma Nos sen¬ 
timos movidos a implorar para vosotros, en dias de tanto 
penar, pero a la vez de férvida esperanza y de vigilante es¬ 
pera, aquella valerosa prontitud que os baga fuertes ante los 
sufrimientos y ante las luchas que se encierran en los misté¬ 
rios dei Pesebre y de la Cruz, fuentes dei inefable amor di¬ 
vino que se desborda dei corazón de Cristo, junto con aquella 
seguridad en la victoria, que se nutre de las inefables prome- 
sas dei Dios que ha vencido al mundo y nos exhortó a con¬ 
fiar en Él. Nos oramos por el género humano — atado y ligado 
por las cadenas dei error, dei odio y de la discórdia, como en 
una cárcel que él mismo se ha construído —, repitiendo la 
invocación de la Iglesia en el sagrado Adviento: «O clavis 
David et sceptrum domus Israel; qui aperis, et nemo claudit; 
claudis, et nemo aperit: veni, et educ vinctum de domo car- 
ceris, sedentem in tenebris et umbra mortis! » 

Nos, con esta oración en los lábios os damos a vosotros, 
Venerables Hermanos y amados Hijos, a vuestros trabajos tan 
saturados de dificultad como llenos de responsabilidad, a 
cuantos lleváis en vuestras oraciones y en vuestros afectos, 
cual prenda de la abundante gracia dei recién nacido Hijo 
de Dios, Nueslra paternal Bendición Apostólica. 
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24 DE DICIEMBHE DE 1913 

EL RADIOMENSAJE NAVIDENO 
A LOS PUEBLOS DEL MUNDO ENTERO 


En el misino dia, y por medio de la Radio 
Vaticana, el Supremo Pastor^ cov ansiosa so- 
Vicitnd de Padre, se dirige a todos los -pneblos 
de Io gran faynilia humana; y sii polabrc. re¬ 
pleta de consuelo y de luz, (lega n todos los 
corazones, sobre todo o los que yyiás sufren 
a cuusa dei songriento conflu^to. 

El Radioynensaje — escuchado en todas Ias 
partes dei mundo con reconocida devoción — 
filé hiego repetido, tradiici^o a las lengtias 
privcipales, por Ia misyrw estación de Radio; 
y hiego filé y propagado con Ia 

mayor intensidad. 



NA VIDA D DE GUERRA 


P OR quinta vez, amadoshijos e hijasde todo el mundo, la 
gran família cristiana se prepara para celebrar la mag¬ 
nífica solemnidad de la paz y dei amor, que redime y her- 
mana, todavia en una sombria atmosfera de muerte y de odio; 
tanibién este ano siente ella y convive la amargura y el horror 
dei irreconciliable contraste entre el dulce mensaje de Belén 
y la feroz crueldad con que se despedaza la humanidad. 

Dolorosos eran los anos pasados, perturbados por el fiero 
rumor de las armas, pero las campanas de Navidad, al elevar 
los ânimos, despertaban y hacían surgir tímidas esperanzas, 
suscitaban cálidos y poderosos aiihelos de paz. 

Por desgracia, cuando el mundo mira en su derredor, aun 
tiene que contemplar con espanto una realidad de lucha y de 
ruinas que, al hacerse cada dia más extensa y más cruel, ani¬ 
quila sus esperanzas mientras con helada y dura experiencia 
aprieta y ahoga sus más ardientes impulsos. 

Y, en verdad, (iqué vemos sino que el conflicto degenera 
en una forma de guerra tal que excluye toda limitación y res- 
peto, como si fuera un producto apocalíptico engendrado por 
una civilización, en la que con el progreso siempre creciente 
de la técnica corre parejas un decrecimiento cada vez más 
profundo dei espíritu y de la moralidad, una forma de guerra, 
que avanza sin descanso por su horrendo camino, y amontona 
tales ruinas que en su comparación palidecen las páginas más 
ensangrentadas y espantosas de los tiempos pasados? Los 
pueblos han tenido que asistir con terror a una nueva e in- 
mensa perfección de los médios y artes de destrucción y ser 


— 155 — 



DISCURSOS DE SU SANTIDAD PÍO XII 


al mismo tiempo espectadores de una decadência interioi, que 
desde el enfrianiiento y la desviación de la sensibilidad moral 
se va precipitando cada vez niás hacia el abismo que aniquila 
todo sentimiento de hunianidad y bacia un oscuiecimiento tal 
de la razón y dei espíritu, que daii realidad a las palabras de 
la Sabiduría: «vCon una misma cadena de tinieblas estaban 
todos atados" (Sap. 17. 17), 

LA LI Z DE LA ESTRELLA DE BELÉN 

Mas eii medio de esta tenebrosa noche resplandece para 
los íieles la luz de la estrella de Belén, que les senala e ilumina 
el camino hacia Aquél. de cuya plenitud de gracia y de verdad 
todos nosotros hemos recibido (fo. 1, 16), el camino hacia el 
Redentor, que por su venida a este mundo se hizo esencial- 
mente Príncipe de la paz, y paz nuestra: «Ipse enim est pax 
nostra» {Eph. 2, 14), 

Cristo tan sólo puede alejar los funestos espíritus dei error 
y dei pecado, que han sojuzgado a la humanidad con una 
tirânica y envilecedora esclavitud, haciéndola sierva de un 
pensamiento y de una voluntad dominados y movidos por la 
insaciable ansia de bienes sin fin. 

Cristo tan solo, que nos ha arrancado de la triste esclavi¬ 
tud de la culpa, puede ensenar y allanar el camino hacia una 
libertad noble y disciplinada, apoyada y mantenida sobre una 
verdadera rectitud y una conciencia moral. 

Cristo tan sólo, «sobre cuyas espaldas reposa el dominio» 
(cf. Is. 9, 6j, puede con su auxiliadora omnipotência levantar 
y sacar al género humano de las angustias sin nombre que lo 
atormentan en el curso de esta vida, y encaminarlo hacia 
la felicidad. 

Un cristiano, que se alimenta y vive de la fe de Cristo, 
con la certeza de que sólo É1 es el camino, la verdad y la vida, 
lleva su parte de sufrimientos y angustias dei mundo al pese- 
bre dei Hijo de Dios, y ante el Nino recién nacido encuentra 
un consuelo y un apoyo que, desconocido para el mundo, le 
da ânimo y fuerza para resistir y mantenerse imperturbable, 
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sin desanirnarse ni desfallecer, aun en medio de las pruebas 
más graves y atormentadoras. 

I. A LOS DESILUSIONADOS 

Triste y doloroso es, amados hijos, pensar que innumera- 
bles hombres, aun sintiendo, cuando buscan una felicidad que 
en este mundo ies tranquilice, la amargura de falaces ilusio- 
nes y de penosos desenganos, se han cerrado el camino a toda 
esperanza, y, al vivir alejados de la fe cristiana, no aciertan 
a descubrir la ruta bacia el pesebre y bacia aquel consuelo 
que bace sobreabundar en gozo a los béroes de Ia fe en todas 
sus tribulaciones. Contemplan hecho pedazos el edifício de 
las creencias, en que humanamente tuvieron confianza y pu- 
sieron su ideal, pero nunca llegaron a encontrar aquella única 
verdadera fe, que hubiera podido darles consuelo y les hu- 
biera renovado el alma. Caminando en estas dudas intelectua- 
les y morales, caen en una deprimente incertidumbre de espí- 
ritu y viven en un estado de inércia que les oprime el alma. 
y que puede profundamente entender y fraternalmente com¬ 
padecer tan sólo quien tiene la dicha de vivir en el alegre 
ambiente familiar de una fe sobrenatural, que vence a las 
tormentas de todas las contingências temporales. para fijarse 
en la eternidad. 

a) Los QUE PLSIBRON SC CONFIANZA EN LA EXPANSIÓN 
MUNDIAl, DE LA VIDA ECONÓMICA 

En la legión de esos amargados y desilusionados no es 
difícil senalar a los que pusieron toda su confianza en la 
expansión mundial de la vida económica, que juzgaban ser 
la única capaz de unir fraterna Imente a los pueblos, y de 
ciiya grandiosa organización. cada vez más perfeccionada y 
refinada, se prometían inauditos e insospechados progresos 
de bienestar para la sociedad humana. 

jCon cuánta complacência y con qué orgullo contempla- 
ban el crecimiento mtindial dei comercio, el intercâmbio, más 
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allá tlf. 1()M f.orUtnctiloH, dr Union !(»n biciiOH y ilr Unlím Ioh invoii* 
loM V prodiuioH, oI rufnitio triíitiíul dti lu cixtrriHa tcV-nica mo- 
dorna, quo Mobropima tudoM Ioh limiton d«d OMpaoio y dei lítnnpo! 

Hoy, por lo conlratio, í^.íjuó rx|H;rirriontan en la reaüdadV 
Ya voii í órno onia ccotiomía, que oon huh giganlo.HcaH relac.ioncK 
y vínmiím rnijiidiaU^M y cori nii Hiip(*i'al)undanle divÍBÍón y rnul* 
iipli('ación dcl Irahujo cooporalm cn mil manerax a genera¬ 
lizar y agravar rnán aúii la «'rinin de la humanidad, (|ue, al 
no wr roriegida por frcno algnno moral, y nin iina mirada 
iillralerr»Mui que !a ilurnitiano, fio podia dcjar df*< terminar en 
titia indigna y liurnillanle explolaeión de la pernona humana 
y de la naturaleza, en lina (htMgraeinda y pavorosa indigência 
por una parte y una Moherhia y provocativa opulência por la 
olra, en una lenqfenluoMa e implacahle scparación entre privi¬ 
legiados y ílenponeífloH: lamentahles resultados que no han 
>ido los úllinum en la eadena lan larga de las caiisas produc- 
loras de la inmeriHa tragfMÜa actual. 

No lenian preserilarKe anlft el pe.whre dei Mijo de Dios 
CMOS flenilunionados de la eiítncia y dei poderio económico. 
;,Qué les dirá el Nino, que allí ha nacido y que es adorado por 
Maria y por joné, por Ioh Punlores y por los Angeles? Sin 
<luda <pje 1» pohnrza d(d estahlo <le Hrdén es condición esco- 
gída por íd únicarnerite para hí mÍMmo, y así ella no lleva 
consigo eornlenación alguna ni repulHa dc la vida económica, 
en lodo euanto fuere ncccHario pura el progrcso y para la 
períección física y natural dei homhrc. Fero esa pobreza de! 
Senor y Oeador <iel mundo, elegida deliheradamente por Él, 
que le acffmpanará lambíén en el taller de Nazaret y durante 
todo el tíempo de hu vida póhlica, «ignifiea y manifiesta aquel 
senorío y Muperioridad que tenía l^d sobre las cosas malerialcs, 
indicando así eon poder y eíicaeia la natural y escncial orde- 
nacióti de los hienes terrenales a la viria rlel espíritu y a una 
más alta perfeceión social, moral y religiosa, necesaria al 
hornhre razíinable, í,luienes dei mecanismo dei mercado eco¬ 
nómico mundial esperahan la salvación dc la sociedad han 
quedado así desenganados, pues se hahían convertido no en 
síifjores y arnos, sino en esclavos de las riquezas matcriales, 


15B - - 



UADIOMKNHAJH NAVÍDKNO AL Wíi/VÍM) 


tt Ia» cualc» Imbían »ervído, arrancándola» dei fin aupcríor 
dei hornbre y convíríi/índola» en fh dtf hí rnisma». 

0} ÍA>n m-H HEfiMMtOK IA KKI-ICIÍ>All HS IA CIKSCIA 
HIS Diox 

No de olra manera obraron y penaaron ofro» denenganado» 
de Io pa»ado, «pie colocaban la felíeídad y el bíenestar lan aólo 
en una oíeneia y eultura talc« quí? »e negaban a reeonoccr al 
Creador dei rnundo; adalide» y díacípulo», no de Ia verdadera 
eíeneiu que en admirable reílejo de la luz de Dio«, »ino de 
una eiencio engreídu que, al no dar puenlo alguno a la obra 
de un Díos per8onal, independienle de Ioda limita<úón y supe¬ 
rior a todo cuanlo oh terrenal, hc gloriaba de poder explicar 
lo» aconlccirriicnloH dei mundo por «ólo el rígido y determi¬ 
nista encadeiiamienlo de las férreas leye» naturales. 

P<!ro Mcmejunle ciência no puede dar la felicidad y el 
biencHlar, l.a apostasia dcl Verbo divino, por el cual íuerori 
hecims todas las cosas, lia conducido al hornbre a la apostasia 
dei espírilu, haciéndole difícil el encaminarse hacia los idea- 
le» y los fines ullamente intelecluales y morales. Y así. esta 
cicncia, apóstata de la vida espiritual, que se hacia la ilusión 
de habc.r adquirido plena libertad y autonomia porque habia 
renegado de Dios, se ve hoy (Castigada con Ia mós humíliante 
eselavilud, al haberse convertido en esclava y casi cn auto¬ 
mática ejecutoiu de critérios y ordenes para los cuales no 
tienen valor alguno los derecho» de la verdad y de la persona 
humana. Lo qin; a dicha ciência le parecia libertad fuc vínculo 
de humiliación y de cnvilccimiento, y, destronada como está, 
no volverá a recobrar su primitiva dignidad sino volviéndosc 
de nuevo hacia (d Verbo eterno, fiienle de la sabiduria, tan 
locamenle abandonado y olvidado. 

Prccisamcnte a esa viielta invila el Hijo de Dios, que es 
camino, verdad y vida, camino de la felicidad, verdad que 
realza, vida que inmortaliza al hornbre; invita con lenguaje 
mudo y penetrante, por au misma venida al mundo, a aquellos 
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desenganados, porque É1 no engaíía al alma humana, antes la 
comunica un ímpetu que la Ileva hacia Él. 

II. A LOS DESOLADOS SIN ESPEIRANZA 

Junto a quienes viven profundamente desconcertados por 
el fracaso de las tendências sociales e intelectuales, amplia- 
mente seguidas por políticos y hombres de ciência, se halla el 
grupo, no menos numeroso, de quienes se ven en gran malestar 
y sufriraiento por haber fracasado el ideal propio y personal 
de su vida. 


fj) Los QLE TENÍAN EL TRABAJO COMO FINALIDAD DE 
LA VIDA 

Es el gran número de los que tenían el trabajo como íina- 
lidad de su vida, y como meta de sus fatigas un cómodo vivir 
material, pero que en la lucha por alcanzar aquel fin habían 
relegado lejos las ideas religiosas y descuidado el dar a su 
existência una orientación sana y moral. La guerra los ha 
arrancado de esa habitual y predilecta actividad, que era la 
razón y el apoyo de su vida, los ha desarraigado de su profe- 
sión y de su oficio, hasta hacerles experimentar en sí mismos 
un pavoroso vacío, Aunque algunos pueden todavia dedicarse 
ü su actividad, la guerra les ha impuesto condiciones de tra¬ 
bajo y de vida en las cuales desaparece toda característica 
personal, se debilita y ya no es posible una vida familiar 
ordenada, ni se encuentra ya aquella satisfacción dei alma 
que sólo comunica el trabajo tal como ha sido ennoblecido 
y querido por Dios. 

Trabajadores, jacercaos al pesebre de Jesús! Que no os 
parezca hórrida aquella cueva y aquel refugio dei Hijo de 
Dios: no ya por casualidad, sino por profundo e inefable 
designiü encontrareis allí tan sólo sencillos trabajadores: 
Maria, la Virgen Madre, de familia trabajadora; José, el 
padre de familia trabajador; los pastores guardianes de los 
rebanos, y, finalmente, los Sábios llegados dei Oriente: Ira- 
bajadores manuales, trabajadores vigilantes en la noche, traba* 
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jadores dei pensamiento, ellos se inclinan y adoran al Hijo 
de Dios, que con su silencio consciente y dulce, mucho más 
fuerte que la palabra, explica a todos la naturaleza y la virtud 
dei trabajo. Este no es tan sólo el cansando de los miembros 
humanos, desprovisto de sentido y de valor, y mucho menos 
una humillante servidumbre. El trabajo es servido de Dios, 
don de Dios, vigor y plenitud de la vida humana, mérito de 
eternal descanso. Trabajadores, alzad y mantened muy alta 
vuestra frente. Contemplad al Hijo de Dios, que con su eterno 
Padre creó y ordeno el universo, y que, hecho hombre, seme- 
jante en todo a nosotros menos en el pecado, al crecer en edad, 
entra en la gran comunidad dei trabajo, y, en su misión sal¬ 
vadora, sufre al consumar su vida terrenal ; Él, Redentor dei 
género humano, que con su grada, que penetra nuc«tro ser y 
nuestro obrar, eleva y ennoblece todo honrado trabajo, alto 
y bajo, grande y pequeno, agradable y penoso, material e inte¬ 
lectual, hasta un valor meritorio y sobrenatural ante Dios, 
uniendo de esta suerte todas las formas de la multiforme 
actividad humana en una constante glorificación dei Padre 
celestial. 

6) Los QUE PUSIERON SU ESPERANZA EN EL GOZAR OE I.A 
VIDA TERRENAL 

Desventurados son también todos aquellos que ven fallida 
su esperanza de felicidad, sonada y colocada tan sólo en gozar 
de la pasajera vida terrenal, concebida exclusivamente o 
como plenitud de energias corporales y belleza de formas 
y de persona, o como opulência y superabundância de conio- 
didad, o como gozo de la fuerza y dei poder. 

Mas ved que hoy, en el torbellino de la guerra, el vigor 
y la hermosura de tanta juventud que habia crecido y se habia 
adiestrado en los campos de deporte, se consumen y se mar- 
chitan en los hospitales militares, mientras muchos jóvenes 
vagan, revolviéndose mutilados o enfermizos física y moral¬ 
mente, por los caminos de una patria desolada que se ve 
reducida a un cúmulo de ruinas en varias ciudades de sus 
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mejores regiones a causa de los bombardees aéreos y de las 
opèraciones guerreras. 

Si una parte de la juventud masculina ya no tiene fuerza 
para sufrir y para trabajar, las futuras madres de la próxima 
generación. forzadas como se ven a un trabajo excesivo que 
sobrepasa toda justa medida y todo limite de tiempo, están 
perdiendo la posibilidad de ofrecer al pueblo desangrado 
aquel sano crecimiento de cuerpo y de espíritu que favorece 
la vida y educación de los hijos, sin el cual aun el mismo por- 
venir de la patria se halla amenazado por un triste ocaso. 

La penosa irregularidad dei trabajo y de la vida lejos 
de Dios y de su gracia, y halagada a la par que extraviada 
por el mal ejemplo, excita y prepara un pernicioso relaja- 
miento en las relaciones conyugales y familiares, de suerte 
que el tóxico de la lujuria trata de envenenar hoy mucho 
más que antes la sagrada fuente de la vida. Por estos dolorosos 
hechos y peligros se comprueba con una penosa evidencia 
cómo, mientras rauchas naciones consideraban el robusteci- 
miento de la familia y dei pueblo como una de sus preocupa- 
ciones más nobles, se difunden, por lo contrario, y aumentan 
en progresión espantosa una depauperación física y una per- 
versión espiritual, que tan sólo una acción curativa y educa¬ 
dora durante varias generaciones podrá lentamente, siquiera 
en parte, hacer que desaparezean. Si el conflicto guerrero ha 
causado en tantas personas tan vastas ruinas de cuerpo y de 
espíritu, tampoco ha perdonado a los ávidos de riquezas y 
dei puro placer de la vida, los cuales permanecen ahora 
mudos y perplejos ante las destrucciones que, cual huracán 
devastador, han caído también sobre sus bienes: riquezas y 
hogares aniquilados por el hierro y por el fuego, vida cómoda 
y de placeres ya desaparecida, trágico el presente, pocas espe- 
ranzas y muchos temores para el porvenir. 

Más triste aún es la visión que perturba y atemoriza a 
-quienes aspiraban a poseer la fuerza y el predominio: con 
terror contemplan ahora el oceano de sangre y de lágrimas 
que bana al mundo, las tumbas y las fosas de cadáveres muL 
tinlicadas y desparramadas por todas las regiones de la tierra 
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y por las islas de los mares, el lento apagarse de la civiliza- 
ción, la progresiva desaparición aun dei mismo bienestar 
material, la destrucción de insignes monumentos y de edifícios 
muy notables de arte magnífico, que podían considerarse patri¬ 
mônio común dei mundo civilizado; el agudizarse de odios 
cada vez más profundos que encienden a los pueblos unos 
contra otros y que nada bueno dejan esperar para lo futuro. 


III. A LOS FIELES 

El consüelo de la fe ante las desgracias presentes 

Venid ahora, oh cristianos, vosotros. oh fieles, ligados por 
un inefable vínculo sobrenatural con el Hijo de Dios hecho 
pequeno por nosotros, guiados y santificados por su Evange- 
lio, alimentados por la gracia, fruto de la pasión y de la muerte 
dei Redentor. También vosotros sentis el dolor, pero con la 
esperanza de un consüelo que viene de vuestra fe. 

Las presentes desgracias son también las \Tiestras; en su 
destrucción, la guerra os visita y atormenta también a vosotros, 
vuestros cuerpos y vuestras almas, vuestras posesiones, vues- 
tros bienes, vuestra casa y vuestro hogar. La muerte os ha 
despedazado el corazón y os ha inferido heridas muy tardas 
en cicatrizar. El pensamiento en las amadas tumbas lejanas, 
que tal vez permaneceu desconocidas, la ansiedad en torno a 
los desaparecidos y los dispersos, el ardiente deseo de volver 
a abrazar a vuestros queridos prisioneros o deportados, os 
sumergen en una pena que agobia vuestro espíritu, mientras 
un porvenir grave y oscuro se cieme sobre todos, padres e 
hijos, jóvenes y ancianos. 

Todos los dias, pero hoy más que nunca, Nuestro corazón 
de Padre, con profundo e inmutable afecto se siente junto a 
cada uno de vosotros, amados hijos e hijas, doloridos y ar^us- 
tiados. Pero todos Nuestros esfuerzos no pueden hacer que 
desaparezca de repente esta horrenda guerra. Ni que sea de- 
vuelta la vida a vuestros queridos muertos. Ni que se recons- 
truya vuestro hogar destruído. Ni que se os libre plenamente 
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de vuestra angustia. Mucho menos está en Nuestro poder el 
manifestaros lo futuro, cuya clave sólo está en las manos de 
Dios, que rige la marcha de los acontecimientos a los que 
liene senalado un final pacífico. 

Dos cosas, sin embargo, podemos Nos y queremos realizar. 
La primera es, que Nos hemos hecho y haremos siempre cuanto 
está en Nuestras fuerzas materiales y espirituales para alige- 
rar las tristes consecuencias de la guerra, por los prisioneros, 
por los heridos, por los dispersos, por los errantes, por los 
necesitados, por todos los que sufren y padecen, de cualquier 
lengua y nación que fueren. 

La segunda es que, mientras dura el malvado tiempo de 
la guerra, queremos Nos que recordéis sobre todo el gran 
consuelo que nos inspira la fe, al ensenarnos cómo la muerte 
y los sufrimientos de esta vida terrenal pierden su dolorosa 
amargura para quienes con tranquila y serena conciencia 
hacen suya la conmovedora oración de la Iglesia en la Misa 
por los difuntos: «A tus fieles, oh Senor, la vida se les cam¬ 
bia, no se les quita; y, una vez deshecha la morada de esta 
habitación terrenal, en el cielo está preparada una eterna mo¬ 
rada ^ (Praej. Miss. pro def.). Mientras los demás, los que no 
tienen esperanza, se encuentran ante un espantoso abismo, y 
çus manos, tratando de buscar un punto de apoyo, tocan la 
nada, no de su alma inmortal, sino de una felicidad ultrate- 
rrena que se les escapa, vosotros, por lo contrario, por la 
gracia y liberalidad de Dios misericordioso, más allá de 
la muerte cierta, ('certa moriendi conditio», tenéis el inefable 
consuelo divino de la prornesa de la inmortalidad, ^(futurae 
immortalitatis promissioj>. 

Gracias a esa fe conseguis vosotrcs una serenidad interior, 
una confiada fortaleza moral, que no sucumben ni siquiera 
ante los más crueles sufrimientos. Gracia sublime ésta e ines- 
timable privilegio, que habéis de atribuir a la benignidad dei 
Salvador; gracia y privilegio que exige de vosotros que res¬ 
pondais con acción de ejemplar constância y requiere de vos¬ 
otros un cotidiano apostolado, que tienda a devolver la con- 
fianza a quien la haya perdido y encaminar hacia la salvación 
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espiritual a aquellos que, como náufragos eii el oceano de las 
presentes desventuras, están a punto de hundirse y perecer. 


Dkberks de los cristianos en la hora presente 

El camino de la Humanidad en la presente confusión de 
ideas ha sido un camino sin Dios; más aún, contra Dios; sin 
Cristo: más aún, contra Cristo. Con esto no queremos ni pre¬ 
tendemos ofender a los que yerran: ellos son y siguen siendo 
nuestros hermanos. 

Conviene, sin embargo, que también la cristiandad con¬ 
sidere la parte de responsabilidad que en las presentes pruebas 
le toca. O ^acaso muchos cristianos no han hecho concesiones 
a aquellas falsas ideas y normas de vida tanta? veces desapro- 
badas por el magistério de la Iglesia? 

Toda tibieza y toda inconsiderada transacción con el res- 
peto humano en la profesión de la fe y de sus principios, toda 
pusilaniinidad y vacilación entre el bien y el mal en la prác- 
tica de la vida cristiana, en la educación de los hijos y en el 
gobierno de la familia; todo pecado oculto o manifiesto. todo 
esto, y mucho más que se podría anadir, ha sido y es una 
deplorable contribución a la desventura que hoy trastorna al 
mundo. Y ^.quién tendría jamás el derecho a creerse sin culpa 
alguna? La reflexión sobre vosotros mismos y vuestras obras 
y el humilde reconocimiento de esa responsabilidad moral, 
os hará vislumbrar y sentir en lo profundo dei alma cuán 
obligada y santa os debe ser una oración y una acción que 
aplaque e implore la misericórdia de Dios y coopere a salvar 
a los hermanos, devolviendo a Dios aquel honor, que por 
tantos decenios le ha sido negado, al conquistar y obtener 
para los hombres aquel)a paz interior que no se puede encon¬ 
trar sino al acercarse a la luz espiritual de la Gruta de Belén. 


; Amados hijos, a la obra ! 

jA la obra, pues, y al trabajo, amados hijos! Estrechad 
vuestras filas. No decaiga vuestro valor, no permanezcáis 
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inertes en medio de tantas ruinas. Salid de ellas a fin de re¬ 
construir un nuevo mundo social para Cristo. 

Brille sobre vosotros la estrella que guio el camino de los 
Magos hasta Jesus. El espíritu, que de É1 emana, no ha per¬ 
dido nada de su fuerza y de su poder capaz de volver a sanar 
a la humanidad caída. Si Él Iriuníó un día sobre el dominante 
paganismo, /.jmr qué no habría de triunfar también hoy, 
cuando penas y desenganos de toda clase miieslran a tantas 
almas la vanidad y los extravios de los senderos seguidos 
hasta aqui en la vida pública y cn la privada? Gran número 
de inteligências van rebuscando nuevos ideales políticos y 
sociales, privados y públicos, científicos y educativos, y expe- 
rimentan muy íntima el ansia de satisfacer las exigências de 
su corazón. Que les sirva de guia el ejemplo de vuestra vida 
cristiana, que vuestra ardiente palabra los sacuda. En tanto 
que pasa la figura de este mundo, mostradles que la verda- 
dera vida consiste en ((que te conozcan a Ti, el único verda- 
dero Dios, y a Aquel que Tú enviaste, Jesucrislon {lo. 17, 3). 

Invocación ih; soconuo 

Que por vuestra palabra renazea cn vuestros herrnanos el 
conocimiento dei Padre celestial, el cual, aun en los liempos 
de terrible miséria, gobierna al mundo con su sabia y próvida 
bondad ; experimenten la tranquila felicidad que viene de una 
vida encendida en el amor de Dios. Pero el amor de Dios hace 
al alma delicadamente sensible aun a las necesidades de los 
herrnanos, dispuesla a ayudar espiritual y materialmente, pre¬ 
parada para toda renuncia, a fin de que en los corazones de 
todos vuelva a florecer fervoroso y activo el amor. 

iOh fuerza de la caridad de Cristo! Nos la sentimos vi¬ 
brante en la ternura de Nuestro corazón de Padre que, abierlo 
e inclinado por igual hacia todos, Nos hace inculcar con el 
grito de Nuestra palabra las obras de misericórdia y dei amor 
que socorre. 

jCuántas veces hemos Lenido que repelir, con el alma des- 
trozada, la exclamación dei divino Maestro: ((Misereor super 
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liirbarn, Tengo compasion de ente pueblo», y cuántaé» también 
hubimos No8 de aiíâdir: «Non habent quod manducent, No 
lienen «pié eomer» (Marc., 8, 2), ««pecialmenle mirando a mu» 
ehas rcgiones devastada» y desoladas por la guerra! Jamá» 
htibo ocasión o momerifo alguno en (jue no sinlíéramos ape» 
nados el eoniraste entre Nuestra eseaser. de medio», irisufi» 
eienl(38 para el socorrf), y la gigantesca extensión de las nece» 
sídade» de rnuebo» rpie hasta Nos bacen Ilegar »u voz supli» 
cante y su doloroso gemido, antes desde regiones lejanas, 
ahora ya aiin desde las más vecinas. 

Frente a esa indigência, que aumenta cada dia, dirigimos 
Nos al mundo cristiano un insistente grito dc paternal invoca» 
cióii de auxilio y de compasión: «Ecce sto ad ostium el pulso, 
Ved que estoy a la puerla y doy aldabadas» {Apac. 3, 20). 

Y con la confianza que Dios Nos inspira no dudamos cn 
dirigimos al sentimiento humano y cristiano de aquellos pue- 
blos y de aquellas Naciones, que Dios ha libertado hasta ahora 
de sufrir direclamente los horrores de la guerra, o que, aun 
hallándose en guerra, viven todavia en condiciones que les 
permiten desahogar generosamente su misericórdia y ayudar 
y sostencr a qu ienes, encontrándose sumidos en las duras prue» 
bas dei conflicto y sin socorro exterior, hoy se sienten ya 
faltos de lo necesario, que aun habrá de faltarles más cn lo 
futuro. 

Nos impulsa a tal llamamiento, y en él Nos soslMíne, la 
esperanza de que encontrará eco profundo en los corazones de 
los ficles y de cuantos en su pecho sienten el vivo espírítu 
de humanidad, en tanto que, entre los choques ocasionados y 
agudizados por el conflicto mundial, aparece cada dia con 
luz más clara un consolador desarrollo de pensamientos y de 
propósitos: Nos referimos al despertar de una responsabili» 
dad solidaria ante los problemas dei general empobrecimiento 
causado por la guerra. Las destrucciones y devastacíones, 
(|ue la han seguido, exigen imperiosamente en toda la exten- 
aión de los dafios ocasionados una obra de reconstrucción y de 
auxilio. Los errores de un pasado no muy lejano se convierten 
para lo» eapiritus independienles e iluminados en avisos, n 
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los cuales, no sólo por razones de prudência, sino también 
por sentimientos de humanidad, de ningún modo pueden per¬ 
manecer sordos. Ellos consideran que el restablecimienlo 
espiritual y la restauración material de los pueblos y de los 
Estados es un conjunto orgânico, en el que nada seria tan 
pernicioso como el dejar que anidaran focos de infección, de 
los que el día de manana podría nacer una nueva ruina. 
Sienten ellos que, en una nueva ordenación de la paz, dei dere- 
cho y de la actividad, no deberían — al tratar a algunos 
pueblos de un modo no conforme a la justicia, a la equidad 
y a la prudência — surgir peligros o subsistir lagunas, en la 
estructura dei conjunto de la organización, que pusieran en 
peligro su consistência y su estabilidad. 


En espera de la paz 

En Nuestro deseo de permanecer unidos y fieles a la obli- 
gada imparcialidad de Nuestro ministério pastoral, expre- 
samos el deseo de que Nuestros amados hijos no omitan nada 
para hacer triunfar los principios de una inteligente y ecuá- 
nime justicia y fraternidad en cuestiones tan fundamentales 
para la salvación de los Estados. Es, en verdad, virtud propia 
de los espíritus prudentes y de los verdaderos amigos de la 
humanidad el comprender que una paz conforme a la digni- 
dad dei hombre v a la conciencia cristiana no deberá ser 
nunca una dura imposición de la espada, sino el fruto de una 
previsora justicia y de una responsable equidad para con 
todos. 

Pero si, mientras se espera esa paz que tranquilice al 
mundo, vosotros, amados hijos e hijas, continuáis sufriendo 
amargamente en el alma y en el cuerpo bajo los golpes dei 
malestar y de la injusticia, no debéis manana manchar aquella 
paz ni volver injusticia por injusticia o cometer, tal vez, una 
injusticia todavia mayor. 

En esta víspera de Navidad, vuélvanse vuestros corazones 
y vuestras mentes al divino Nino dei pesebre. Ved y meditad 
cómo en aquella gruta abandonada, expuesta al frio y a los 
É1 participa de vuestra pobreza y de vuestra miséria: 
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Él, Senor de cielos y tierra y de todas las riquezas, por las 
que combateu los hombres. Todo es suyo: y, sin embargo, 
icuántas veces también Él ha tenido que abandonar, en estos 
tiempos, iglesias y capillas destruídas, incendiadas, derrum- 
badas o que amenazaban ruina! Tal vez allí, donde la devo- 
ción de vuestros antepasados le había dedicado magníficos 
templos de atrevidos arcos y de aéreas bóvedas, no podéis 
ofrecerle vosotros, en medio de las ruinas, sino una mísera 
morada en una capilla provisional o en casas particulares. 
Os alabamos Nos y os estamos agradecidos, Sacerdotes y 
seglares, hombres y mujeres, porque, muchas veces y sin repa¬ 
rar en el peligro de vuestra vida, habéis guardado y custo¬ 
diado en sitio seguro al Senor y Salvador eucarístico. Vuestro 
ceio no queria que se cumpliese una vez más lo que fué dicho 
de Cristo: «Vino a su propia casa, y los suyos no le recibie- 
ron» {Io. 1, 11). Y así el Senor no ha rehusado el venir 
en medio de vuestra pobreza: Él, que en otro tiempo prefirió 
Belén a Jerusalén, el establo y el pesebre al grandioso templo 
de su Padre. Amargas son la pobreza y la miséria, pero se 
toman dulces cuando en sí mismo se conserva a Dios, al Hijo 
de Dios, Jesucristo, y su gracia y verdad. Él permanece con 
vosotros, mientras en vuestro corazón viven \Tiestra fe, Miestra 
esperanza, vuestro amor, \oiestra obediência y devoción. 

Nos, juntamente con vosotros, amados hijos e hijas, depo¬ 
sitamos Nuestras oraciones a los pies dei Nino Jesús e implo¬ 
ramos de Él que sea ésta la última Navidad de guerra, y que 
la hiimanidad pueda celebrar en el ano que viene la solemne 
fiesta navidena entre los resplandores de luz y de gozo de 
una paz verdaderamente cristiana. 


princípios para I n programa de paz 

Y ahora todos vosotros, todos cuantos tenéis responsabi- 
lidad, vosotros todos, los que por disposición o permisión 
de Dios tenéis en vuestras manos el poder sobre el destino de 
vuestro pueblo y de los demás pueblos, escuchad el suplicante 
Eriulimini!, que desde el sangriento y ruinoso abismo de esta 
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tremenda guerra resuena en vuestro oído: bramido y amones- 
tación para todos, toque de trompeta dei futuro juicio, que 
anuncia la condenación y el castigo para quienes se hicieron 
sordos a la voz de la humanidad, que es también la voz de 
Dios. 

Vuestros planes bélicos, con la conciencia de vuestra fuer- 
za, pueden ciertamente haber abrazado enteros países y con¬ 
tinentes. La cuestión sobre la responsabilidad de la presente 
guerra y la exigencia de reparaciones pueden también indu- 
ciros a alzar \-uestra voz. Hoy, sin embargo, las devastaciones 
que el conflicto mundial ha causado en todos los campos de 
la vida, inateriales y espirituales, llegan ya a tan incompa- 
rable proporción y extensión, y el temido peligro de que con 
la continuación de la guerra se vean aumentadas por infames 
horrores para ambas partes beligerantes, y para cuantos, aun 
sin qucrerlo, han sido envueltos en ella, aparece a Nuestra 
mirada tan negro y amenazador, que Nos, por el bien y aun 
por la exislencia misma de todos y cada uno de los pueblos, 
os décimos y conjuramos: 

Elevaos sobre vosotros mismos, sobre toda estrechez de 
ideas y de miras, sobre toda jactancia de superioridad mili¬ 
tar, sobre toda afirmación unilateral de derecho y de justicia. 
Reconoced también las verdades desagradables y educad a 
vuestros pueblos para que las miren cara a cara con seriedad 
y fortaleza. 

La verdadera paz no es el resultado aritmético, por decirlo 
así. de una proporción de fuerzas, sino, en su último y más 
profundo significado, una acción moral y jurídica. 

En realidad, la paz no puede lograrse sino mediante el 
empleo de la fuerza, y su misma consistência tiene necesidad 
de apoyarse sobre una normal medida de poder. Pero la fun- 
ción propia de esta fuerza, si ha de ser moralmente recta, 
ha de servir para protección y defensa, no para disminución 
u opresión dei derecho. 

Una hora como la presente — capaz no menos de pode» 
rosos y eficaces progresos que de funestos fracasos y errores — 
jamás se ha visto en la historia de la humanidad. 
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Y esta hora exige con imperiosa voz que los fines de guerra 
y los programas de paz estén dictados por el más elevado 
sentido" moral. El fin supremo, a que han de encaminarse, no 
puede ser otro que una labor de inteligência y de concordia 
entre los pueblos beligerantes, una labor que deje a cada 
Nación, consciente de su obligada unión con toda la familia 
de los Estados, la posibilidad de asociarse dignamente, sin 
renunciar a sí misma ni destruirse, a la gran futura acción 
mundial de restablecimiento y de reconstrucción. Natural¬ 
mente que la conclusión de tal paz no significaria abandono 
alguno de las necesarias garantias y sanciones ante cualquier 
atentado de la fuerza contra el derecho. 

No pretendáis de ningún miembro de la familia de los 
pueblos, por pequeno y débil que fuere, la renuncia de subs- 
lanciales derechos y necesidades vitales, que vosotros mismos, 
si hubiera de aplicarse a ^’llestro pueblo, juzgariais imposible 
de realizar. 

Dad pronto a la humanidad angustiada uiia paz que reha- 
bilite al género humano ante si y ante la historia. Una paz, 
sobre cuya cuna no salten vengadores los relâmpagos dei odio 
ni los instintos de im desenfrenado deseo de represália, sino 
que haga brillar la aurora de mi nuevo espiritu de solidaridad 
mundial, nacido dei universal dolor. Ün espiritu de solídari- 
dad que, sostenido por las indispensables fuerzas divinas de 
la fe cristiana, será el único capaz de preservar a la humani¬ 
dad, después de esta lamentable guerra, de la indecible des- 
gracia de una paz edificada sobre equivocados fundamentos, 
y, por lo tanto, efimera y enganosa. 

Animados por esta confianza, Nos, con paternal afecto, 
a vosotros, amados hijos e hijas, sobre todo a cuantos sufren 
de manera particularmente dolorosa los danos y las penali¬ 
dades de la guerra y tienen necesidad de divinos consuelos, 
y de manera singular a todos los que, respondiendo a Nuestra 
invocación, abren el corazón al amor eficaz y misericordioso, 
o. rigiendo los destinos de los pueblos, están ansiosos por 
tranquilizarles con el olivo de la paz, damos, como prenda de 
abundantes favores oelestiales, Nuestra Bendición Apostólica. 
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29 DE DICIEMBRE DE 1943 

A LA GÜARDIA NOBLE PONTinCIA 


En el coro de las filiales felicitaciones, que se 
presentan al Augusto Pontífice con motivo 
de las fiestas de Navidad y de Ano Nuevo, 
siempre ocupan un puesto de honor las de 
quienes pertenecen a su Guardia Noble. 

En dicho dia, al acoger el reverente homenaje 
dei Capitán Comandante, S. E. el Príncipe 
D. Francisco Chigi delia Rovere, Su Santidad 
manifiesta, con palabras de alto encomio, su 
propia satisfacción por la admirable conducta 
de tan selecta milicia en el cumplimiento de 
su misión; y, luego de recordar sus peculia¬ 
res glortas, describe las dotes de singulares 
virtudes que ha de tener. 



E l tradicional homenaje que, por la voz de vuestro ilus¬ 
tre Capitán Comandante, Nos habéis ofrecido, amados 
hijos, en ocasión de estas Fiestas navidenas y dei Ano Nuevo, 
aunque previsto y esperado, conserva para Nos. no obstante 
su acosturnbrada repetición, el genuino encanto \ la suave 
armonía que brota de un canticum novum. En las palabras 
de amor nunca puede faltar la excelencia de su nativa dul- 
zura; porque el amor dei Padre a sus hijos y de los hijos 
al Padre no pierde con el correr de los anos la ingênua viva- 
cidad de la juventud, y las vicisitudes dei tiempo, que va 
pasando, en vez de enfriarlo, comunican al amor, que siempre 
es el mismo, nuevos motivos de manifestarse y renovadas 
expresiones de afecto. 

Y circunstancias tienen mayor poder para estrechar 
más aún la unión de los corazones que las pruebas cx)munes? 
Habéis dado una mirada a los acontecimientos, que por todas 
partes acosan y apremian; habéis comprendido que la época 
presente tiene caracteres que otros tiempos no conocieron; 
por ello habéis aprovechado esta ocasión navidena para tes- 
timoniarnos, con una demostración más concreta y sensible 
que en las horas tranquilas y serenas, el homenaje y la adhe- 
sión a la Santa Sede Apostólica, tradicionales en vuestras 
familias c infundidos en vuestros corazones ya desde los pri- 
nieros anos. 

Ninguna duda leníamos de ello, amados hijos; cono- 
ciamos vuestros nobles y francos sentimientos; y os lo ase- 
gurábamos el ano pasado en esta misma fiesta, cuando, al 
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responder a vuestra felicitación, y seíialándoos el horizonte 
mundial que se perturbaba y se oscurecía cada vez más, os 
poníamos de relieve Nueslra confianza en vosotros, si alguna 
vez en el curso de los acontecimientos llegaran a surgir dias 
singularmente llenos de dificultades y de Inchas. Tales dias 
no tardaron en llegar: Roma misma, la ciudad sagrada, 
Nuestra diócesis, ha sido objeto de fuertes ataques aéreos 
dos veces; y el território de este Nueslro Estado de la 
Ciudad dei Vaticano, destinado a tutelar, hasta con su pe¬ 
quenez, la libertad e independência de Nuestro ministério 
espiritual, fué audazmente violado por una incursión aérea, 
que, en vez de quedar oculta en el anónimo con que sonaban 
sus autores, suscito estupor e iiidignación en el mundo civi¬ 
lizado. 

Mas vosotros, a medida que se desarrollaban, seguiais 
el sucederse de vicisitudes tan trágicas, y sin esperar el grito 
de alarma, esíabais prontos y vigilantes en vuestro puesto. 
No Nos maravillamos, pues, cuando espontáneamente y con 
insistência, deseasteis y obtuvisteis que se extendiera e in- 
tensificase vuestro oficio, suspirando por unir al servicio 
de honor, en modo más efectivo, la Guardia dei Cuerpo, de 
suerte que Nos os hemos encontrado y visto, discretamente 
y con vigilante mirada presentes, doquier que Nos llevaban 
Nuestros pasos. Sabíamos ya que podíamos contar con vos¬ 
otros ; pero la experiencia comprobada Nos ha persuadido 
rnás aún de ello, raostrándonos en plena luz vuestro ceio 
de perspicaz vigilância y el fervor de vuestra consagración 
al Romano Pontífice. 

Tendrá fin también esta guerra tan extensa y tan terrible. 
Cuando de nuevo se alce el sol sobre un mundo regenerado 
por la paz, por la concordia y por la caridad, y vuelvan a 
resplandecer sus rayos, que confortan y consuelan de todos 
los dolores sufridos. Nos no olvidaremos lo que habéis reali¬ 
zado, recordaremos la guardia y la defensa que habéis sido 
para Nos. Y tenemos seguridad en el ânimo de que, si hubié- 
ramos de atravesar — Dios no lo quiera — dias todavia más 
negros y turbados, Nos tendremos entonces en vosotros la 
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firme y devota defensa que un Padre encuentra siempre en 
medio de sus hijos. 

Si Nuestro corazón os está agradecido por cuanto habéis 
hecho y hacéis, también Nos insinua vigorosamente que el 
império dei deber nace en vosotros dei gran impulso de la 
fe, que anima, eleva y ennoblece cada una de vuestras accio- 
nes, las transforma en méritos ante Dios y los hombres, 
inspira vuestros sentimientos y vuestra conducta bacia 
Nos. Y esta vuestra fe en el Vicário de Cristo, ^no os hace 
contemplar a Cristo mismo y consagrarle vuestra constância y 
vuestro ardor para servirle y exaltarle? 

Sí, Cristo invita a los corazones nobles a defenderío, 
como cuando Nino Él, el Omnipotente, quiso teaer necesidad 
de ser defendida contra las insidias que le amenazaban. 
No hablamos ahora — sola o principalmente — de los peli- 
gros materiales, a que permite sean a veces expuestas las 
Sacras Especies, bajo las cuales Él se esconde; como sucede 
cuando, entre las llamas de incêndios, o bajo los bombar* 
deos, fieles heroicos, con peligro de su vida, salvan el copón 
sacándolo dei tabernáculo, que ya está ardiendo u oprimido 
por escombros. Pero hay otros peligros permanentes, menos 
visibles: Cristo, vida dei alma, está amenazado y perseguido 
en las almas. Las ilusiones, los prejuicios de la ignorância, 
la falsa ciência, las calumnias, las insinuaciones malévolas 
contra su Iglesia y su doctrina, contra la piedad de los fieles 
y la frecuencia de los Sacramentos, perturban y trastoman 
la mente y el espíritu y conducen a la infidelidad. Y no 
conducen a menor dano las pasiones, las tentaciones, las 
seducciones, que, al pervertir los corazones, arrojan de ellos 
a Cristo. ,iQué habéis de hacer vosotros, amados hijos? 
Defended a Cristo con la palabra, con el ejemplo, con la 
práctica de la virtud, a que os guia y empuja el ferv^^or de 
vuestra fe; pero defendedlo y guardadlo sobre todo en vos¬ 
otros mismos, pues nadie puede ilusionarse o presumir de 
hallarse libre de todo peligro. jGrande seria el triunfo de los 
enemigos de Cristo, si alguna vez llegaran a desterrarlo dei 
corazón y dei alma de sus más valientes con el error y con 
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el pecado! Mantener la defensa de Cristo en vosotros os 
hará más fuertes y firmes para continuaria en los demás 
con la elevada dignidad de vuestra vida personal, con la 
caridad que se difunde y con la edificante bondad de vues- 
tro rango social, 

Guardia Noble — pues los sois— dei Vicário de Cristo; 
Sea vuestro orgullo estar en primera línea en el servicio dei 
divino Maestro, Rey de vuestros corazones, y renunciar de 
buen grado a vuestros gustos, a vuestros placeres, a vuestro 
amor propio, para cumplir plena y perfectamente el deber 
de cristianos y de Cuerpo escogido. 

Guardia de honor, llamada a defender y guardar la inte- 
grídad y la independencia de Nuestro pequeno Estado, el res- 
peto de Nuestra soberania moral, espiritual y sobrenatural so¬ 
bre los fieles de lodo el mundo: ^Cuál no ha de ser vuestro 
ardor en haceros dignos campeones y promotores dei reino 
universal de Cristo? Cristo, Senor y dueno dei universo, 
tiene un reino, que no es de las armas ni dei poderio que 
venga de la lierra, sino de la verdad y de la gracia; reino, 
que É1 quiere puesto en la mente y en el corazón de los 
hombres. para alzar en ellos sii trono de salvación y de paz; 
y entre t^nlo, el mundo, en su afán de destronar a Cristo de 
la vida de las almas y de la sociedad, no ha hecho sino sem- 
brar la causa profunda de los males presentes y exponerse 
a sí mismo a la perturbación y al desorden que lo condu- 
cen a la ruiiia. 

El advemat regnum tiium, que de vuestros corazones 
salta vibrante a vuestros lábios, ha de ser para vosotros no 
sólo una ferviente oración y un cálido deseo, sino también 
un süfUo y sehd, el santo y sena de cada uno de vuestros dias 
y de toda vuestra vida. 

Con este deseo y con particular afecto os concedemos, 
amados hijos, a vosotros y a vuestras queridas famílias, 
como prenda de las más selectas gracias celestiales, Nuestra 
paternal Bendición Apostólica. 
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19 DE ENERO DE 1944 

AL PATRICIADO 
Y A LA NOBLEZA ROMANOS 


La felicitación dei Ano Nuevo por parte dei 
Patriciado y de la Nobleza Romanos, fue 
presentada al Padre Santo, en la solemne Au¬ 
diência de dicho dia, por numerosos represen¬ 
tantes de las más ilustres Casas de la Urbe, 
mediante un devotísimo discurso dei Príncipe 
Asistente al solio Pontificio, S. E. Don 
Marcantonio Colonna. He aqui la venerable 
respuesla de Su Santidad que, con otras cosas, 
contiene importantes detalles sobre los deberes 
que se derivan de una tradición autêntica, 
indefectible y activa. 



N ünca pensasteis, amados hijos e hijas, que las pruebas 
presentes que interrumpen y perturban la serena mar¬ 
cha de la vida familiar y social hubieran de impediros venir, 
como otros anos, a ofrecernos con devoción filial el homenaje 
de vuestra navidena felicitación. Este período trágico y dolo¬ 
roso, lleno de angustias y de preocupaciones, impone graves 
deberes, determinaciones y propósitos para la reconstnicción 
de la sociedad humana cuando, en un pacífico manana, se 
termine y apacigüe el gigantesco cataclismo mundial. Jamás 
las oraciones han sido más necesarias; jamás los deseos más 
oportunos. Os damos gracias Nos, con todo el afecto de Nues- 
tra alma, por lo que Nos habéis presentado por boca de vues- 
tro ilustre intérprete, y más aún por el concurso de intenciones 
y de acciones que estamos siempre seguros de encontrar en 
vosotros. Cuando una casa está en llamas, la primera pre- 
ocupación obliga a pedir socorro para apagar el fuego; pero, 
después de la ruina, es preciso repararar los danos y volver 
a levantar ei edificio. 


PASADO, PRESENTE Y PORVENIR 

Asistimos ahora a uno de los más grandes incêndios de 
la historia, a uno de los más profundos trastornos políticos 
y sociales que los anales dei mundo registran, pero al cual 
habrá de suceder un nuevo orden, cuyo secreto todavia está 
oculto en el consejo y en el corazón de Dios, providente regi- 
dor dei curso de los acontecimientos humanos y de su desen¬ 
lace. Las cosas terrenales corren como un rio por el lecbo 
dei tiempo: necesariamente lo pasado cede su puesto y cl 
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camino a lo por venir, y lo presente no es sino un instante 
fugaz que une al uno con el otro. Es un hecho, es un movi- 
miento, es una ley; no es en sí un mal. Un mal seria si este 
presente, que debería ser una ola tranquila en la continuidad 
de la corriente, se convirtiese en una tromba marina que todo 
lo destruyese como un huracán o un tifón en su marcha, y 
con su furiosa destrucción y violência excavase un abismo 
entre lo que fué y lo que ha de seguirle. Esos bruscos saltos, 
que da la historia en su curso, constituyen y determinan lo que 
se Uama una crisis, es decir, un paso peligroso, que puede 
terminar o en la salvación o en una irreparable ruina, pero 
cuya solución todavia se halla envuelta en el mistério, dentro 
de la oscuridad que envuelve a las fuerzas en lucha. 

Quien bien considera, estudia y enjuicia lo pasado más 
cercano a nosotros, no puede negar que el mal ya llevado 
a cabo hubiera podido evitarse y la crisis pudiera haberse 
conjurado con un proceder normal, en el que cada uno hu¬ 
biera cumplido digna y valientemente la misión que la Pro¬ 
videncia divina le tenia senalada. 

La sociedad humana, ^no es acaso, o al menos no deberia 
ser, semejante a una máquina bien ordenada cuyos órganos 
todos concurren al funcionamiento armónico dei conjunto? 
Cada uno de ellos tiene su propia función, cada uno debe apli- 
carse al mejor piogreso dei organismo social, debe buscar 
su perfeccion, segun sus propias fuerzas y su propia virtud, 
si en verdad ama a su prójimo y tiende razonablemente al 
bienestar y al beneficio común. 


LA TRADICIÓN 

Ahora bien, ^qué parte se os ha confiado de manera es¬ 
pecial a vosotros, amados hijos e hijas? ^Qué función sin- 
çular se os ha atribuído? Precisamente la de facilitar este 
desarrollo normal, la que en la maquina desempena y realiza 
el regulador, el volante, el reóstalo, los cuales participan de 
la actividad común y reciben su parte de la íuerza motriz 
para garantizar el movimiento que rige al aparato. En otros 
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términos: vosotros, el patricíado y ia nobleza, representáis 
y continuáis la tradición. 

Bien sabido es que esta palabra no suena bien a muchos 
oídos; desagrada, con razón, cuando ciertos lábios la pronun- 
cian. Algunos la comprenden mal; otros la convierten en 
falsa divisa de su inactivo egoísmo. Ante tal desacuerdo y 
equívoco tan dramático, no pocas voces envidiosas, a veces 
hostiles y de mala fe, con mayor frecuencia ignorantes o en¬ 
ganadas, os preguntan y os apostrofan con descaro: ^Para 
qué servis? Antes de responderles, conviene ponerse de acuer- 
do sobre el verdadero significado y valor de esta tradición, 
cuyos principales representantes queréis ser vosotros. 

Muchos espíritus, aun sinceros, se imaginan y creen que 
la tradición no es sino un recuerdo. el pálido vestigio de un 
pasado que ya no existe, que ya no puede volver, que a lo 
sumo viene con cierta veneración, hasta con cierta gratitud, 
a ser relegado y conservado en un museo que sólo visitan 
algunos aficionados o amigos. Si en esto consistiese o a ello 
se redujera la tradición, y si consigo llevara la negación o 
el desprecio dei camino hacia lo por venir, habría razón para 
negarle respeto y honor y habrían de ser mirados con com- 
pasión los sonadores de lo pasado, retardatarios frente a lo 
presente y a lo futuro y, con mayor severidad aún los que. 
movidos por intenciones menos respetables y puras, no son 
sino desertores de sus propios deberes en un tiempo tan 
luctuoso. 

TRADICIÓN Y PtROGRESO 

Pero la tradición es una cosa muy distinta dei simple 
apego a un pasado ya desaparecido; es todo lo contrario a una 
reacción que desconfia de todo sano progreso. Su mísma 
palabra, etimológicamente, es sinónima dei caminar y dei 
avanzar. Sinonimia, no identidad. Y, en verdad, mientras el 
progreso indica tan sólo el hecho dei camino hacia adelante, 
paso a paso, buscando con la mirada un incierto porvenir, 
la tradición significa también un camino hacia adelante, pero 
un camino continuo que se desarrolla al miano tiempo tran- 
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quilo y activo, según las leyes de la vida, liiiyendo de la an¬ 
gustiosa alternativa: í<Si jeunesse savait, si vieillesse pou- 
^ ait!» ; seniejante a aquel Senor de Turena, de quien se dijo^. 
ull a eu dans sa jeunesse toute la prudence d un âge avance, 
et dans un âge avance toute la vigiieur de la jeunesse» (Flé- 
chier Oraison funèbre, 1676). Gracias a la tradición, la juven- 
tud, iluminada y guiada por la experiencia de los ancianos, 
avanza con un paso más seguro, la vejez transmite y entrega 
confiada el arado a manos más vigorosas que prosiguen el 
surco comenzado. Como indica con su nombre, la tradición es 
el don que pasa de generación en generación, la antorcha 
que el corredor pone, a cada relevo, en manos de otro corredor, 
confiándosela de suerte que la carrera no se detenga ni dismi- 
iiuya. Tradición y progreso se completan mutuamente con 
tanta armonía que, asi como la tradición sin el progreso se 
contraria a sí misma, así el progreso sin la tradición seria 
una empresa temeraria, un salto en el vacío. 

No, no se trata de remontar la corriente ni retroceder 
bacia formas de vida y de acción propias de épocas ya pasa- 
das, sino más bien, tomando y siguiendo lo mejor dei pasado, 
de avanzar cara al porvenir con un vigor de inmutable 
juventud. 

Mas, procediendo así, vuestra vocación resplandece ya 
bosquejada grande y laboriosa, y debería mereceros la gra- 
titud de todos y haceros superiores a las acusaciones que os 
fueran dirigidas de una o de otra parte. 

Mientras apuntáis previsoramente a ayudar el verdadero 
progreso bacia un futuro más sano y feliz, seria injusticia e 
ingratitud ei reprocharos y el censuraros por el culto de lo 
pasado, el estúdio de su historia, el amor de las santas cos- 
tumbres, la inconmovible íidelidad a los principios eternos. 
Los ejemplos gloriosos o infaustos de quienes precedieron a 
la época presente son una lección y una luz ante vuestros 
pasos; y con razón se ha dicho que las ensehanzas de la his¬ 
toria hacen de la humanidad un hombre que camina sin cesar 
y que jamás envejece. Vivís en la sociedad moderna, no a 
manera de emigrados en país extranjero, sino como ciuda- 
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danos beneméritos e insignes, que quieren y desean trabajar 
y colaborar con sus contemporâneos a fin de preparar el res- 
tablecimiento, la restauración y el progreso dei mundo. 

AUSCULTAR LAS ANGUSTIAS DEL PUEBLO 

Existen males de la sociedad como existen los de los 
individuos. Gran acontecimiento fué, en la historia de la 
medicina, cuando el célebre Laênnec, hombre genial y cre- 
yente, inclinado ansiosamente sobre el pecho de los enfermos, 
armado con el estetoscopio inventado por él, un día los 
ausculto distinguiendo e interpretando los más débiles soplos, 
los fenómenos acústicos apenas perceptibles de los pulmones 
) dei corazón. ^No es acaso una función social de primer 
orden y de gran interés la de penetrar en luedio dei pueblo 
y auscultar las aspiraciones y el malestar de los contemporâ¬ 
neos, de escuchar y discernir las palpitaciones de sus corazo- 
nes, de buscar remedio a los males comunes, de tocar delica¬ 
damente sus Uagas para curarias y salvarias de la infección 
que pudiera sobrevenir por falta de cura, evitando el irri¬ 
tarias con un contacto demasiado rudo? 

Comprender, amar con la caridad de Cristo al pueblo de 
vuestro tiempo; dar prueba, con los hechos, de esta com- 
prensión; ved el modo y manera de hacer el mayor bien que 
podéis no sólo directamente a quienes están en \Tiestro de¬ 
rredor sino en una esfera casi ilimitada, cuando vuestra 
experiencia se convieste en un beneficio para todos. Y en 
esta matéria, jqué magnificas lecciones dan tantos espíritus 
nobles ardiente y valerosamente dedicados a difundir y sus¬ 
citar un orden social cristiano! 

No menos ofensivo para vosotros, no menos danoso para 
la sociedad, seria el prejuicio infundado e injusto, que no 
(ludase en hacer creer e insinuar que el patriciado y la noble- 
za faltarian al propio honor y a la dignidad de su propio 
rango por tener y practicar funciones y oficios que los pu- 
sieran a la par de la actividad general. Es muy cierlo que 
en tiempos antiguos el ejercicio de las profesiones no se juz- 
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gãba ordinariamente digno de los nobles, exceptuada la de 
las armas, pero aun entonces no pocos de ellos, apenas cesaba 
la defensa armada, no dudaban en dedicarse a obras intelec- 
tuales o a trabajos manuales. Por ello en nuestro tiempo, 
cambiadas las condiciones políticas y sociales, ya no es raro 
encontrar nombres de famílias nobles asociadas a los pio- 
gresos de la ciência, de la agricultura, de la industria, de la 
administración pública, dei gobierno; tanto más perspicaces 
obser\'adores de lo presente y seguros y atrevidos precur¬ 
sores de lo por venir, cuanto con mano más firme están fijos 
en lo pasado, dispuestos a sacar provecho de la experiencia 
de sus predecesores, prestos a librarse de ilusiones o de erro¬ 
res que ya fueron causa de muchos pasos falsos y nocivos. 

DEBER Y HONOR DE SALVAiR LA SOCIEDAD 

Pues queréis ser los guardianes de la verdadera tradición 
que honra a vuestras famílias, os pertenece el deber y el 
honor de contribuir a la salvación de la sociedad humana, 
preservándola ya de la esterilidad a que la condenarían los 
melancólicos contempladores demasiado celosos de lo pasado, 
ya de la calástr-^fe a que la encaminarían y conducirían los 
temerários aventurcros o los profetas alucinados por un falaz 
y enganoso porvenir. En vuestra actuación aparecerá sobre 
vosotros y en vosotros como una imagen de la Providencia 
divina, que con su fuerza y dulzura dispone y dirige todas 
las cosas hacia su perfección {Sap. 8, 1), mientras la locura 
dei orgullo humano no se entrometa a torcer sus desígnios, 
que, por lo demás, siempre se hallan muy por encima dei 
mal, dei acaso y de la fortuna. Con semejante actuación seréis 
también excelentes colaboradores de la Iglesia, la cual, aun 
en medio de las agitaciones y de los conflictos, no cesa de 
promover el progreso espiritual de los pueblos, ciudad de 
Dios sobre la tierra que prepara a la ciudad eterna. 

Sobre esta santa y fecunda misión vuestra, a la cual con¬ 
tinuareis correspondiendo, estamos seguros de ello, con firme 
proposito, obrando con ceio y con plena entrega, necesarios 
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más que nunca en estos dias tan difíciles, imploramos las más 
abundantes gracias celestiales, mientras que a vosotros y a 
vuestras amadas famílias, a los cercanos y a los lejanos, 
a los sanos y a los enfermos, a los prisioneros, a los disper¬ 
sos, a aquellos que se encuentran expuestos a los más acerbos 
dolores y peligros, con todo el corazón concedemos Nuestra 
paternal Bendición Apostólica. 



XIX 

23 DE FEBRERO DE 1944 

A LOS PÁRROCOS Y A LOS CX'ARESMEROS 
DE ROMA 

SOBRE LA OBSERVÂNCIA 
DE LOS MANDAMIENTOS DE DIOS 


La serie de los Discursos dei quinto ano de 
Pontificado, iniciada cl 13 de marzo de 19J^ 
con la anual Alocución a los Párrocos y a los 
Cuaresmeros de Roma, se cierra igualmente 
C071 la encendida palabra dirigida a la misma 
Asamblea. 

En semejante circunstancia el Supremo Pastor, 
tomando como tema la tercem parte — De 
praeceptis decalogi — dei Catechismus ex de¬ 
creto Concilii Tridentini ad parochos, dieta 
saludables y muy detalladas instrucciones so¬ 
bre la observância de los mandamientos de 

Dios. 



PATERNALES COMPLACÊNCIAS Y CONSUELOS 

E l inescrutable designio de Dios, que sin mérito aigimo 
Nuestro quiso hacemos Padre común de los fieles, 
Nos concedió en lo pasado, con generosidad, la alegria de 
acoger a Nuestros queridos hijos e hijas de naciones l#»janas, 
ansiosos por escuchar una palabra Nuestra, un aviso Nues¬ 
tro, un aliento Nuestro, una Nuestra exhortación al bien. 
Hoy, por lo contrario, las moléstias de los viajes y la difi- 
cultad de los hospedajes han determinado que Nos veamos 
privado de consuelo tan grato, y que ya no podamos tampoco 
saludar aqui aquellos grupos de recién casados que en los 
anos pasados se reunian numerosos en tomo a Nos para escu¬ 
char de Nuestros lábios la doctrina de la Iglesia sobre el gran 
Sacramento dei matrimonio y la vida conyugal, y para su¬ 
plicar el apoyo de la protección divina sobre los comienzos 
de su convivência familiar. Por lo demás, si algunos no pudie- 
ron escuchar aqui mismo Nuestra palabra, lenemos motivos 
para esperar que, siquiera de lejos les haya llestado la voz 
paternal de Nuestros mensajes y de Nuestras bendiciones, que 
acercaban sus corazones al Nuestro por encima de las vici- 
situdes todas de la guerra. 

Pero, si Nos afligen estas privaciones que el tiempo pre¬ 
sente Nos impone, tanto mayores son la alegria y el consuelo 
de veros aqui reunidos, junto con los predicadores dei tiempo 
cuaresmal, a vosotros, amados hijos, a quienes, bajo la ex¬ 
perta y prudente dirección dei Venerable Hermano Nuestro 
Cardenal Vicário, está confiada la cura espiritual de los 
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fieles de esta Nuestra diócesis. Vuestra presencia es para 
Nos la Vision moral dei pueblo de Roma, ciudad eterna, más 
que en el tiempo, en el destino indefectible de la Iglesia que 
aqui tiene su Cabeza visible y su centro de vida y de expan- 
sión de la fe, de la esperanza y de la caridad en el mundo, 
con aquella autoridad y aquella ley en que están compren- 
didos los más altos mandamientos que Cristo mismo con¬ 
firmo con su voz y renovó con su Evangelio. Él no había 
venido, según afirmo, a cancelar y abolir la ley, sino a cum- 
plirla y perfeccionarla {Matth. 5, 17); y con su doctrina y 
con sus ensenanzas fueron completados los diez mandamien¬ 
tos que Dios había proclamado sobre el Sinai para el pueblo 
de Israel. 


EL PRECEPTO DE LA CARIDAD 

Mandamiento de Cristo, en el cual se encierra el más 
excelente camino y en el que todo viene a resumirse, es el 
precepto de la caridad (cf. Rom. 13, 8-10; 1 Cor. 12, 31); 
y aun se conmueve Nuestro ânimo al recordar cómo en el 
pasado ano os mantuvo más particularmente unidos a Nos 
Itt caritativa actividad con la que tratamos de hacer cuanto 
por Nuestra parle fué posible — siquiera en forma harto 
limitada — para aliviar las misérias que junto con los des- 
graciados confluían a Roma, solicitando no menos de Nues¬ 
tro corazón que de Nuestras manos palabras de consuelo y 
ayuda de socorro, misérias y desgraciados que cada mes han 
ido siempre creciendo y extendiéndose. Os agradecemos Nos 
vuestra compasiva colaboración; y Nos es grato que vuestra 
presencia en este lugar Nos sea motivo para dirigir una pala- 
bra de viva patitud y de alabanza a todos aquellos sacer¬ 
dotes de las ciudades y de las regiones azotadas por la guerra 
que, como pastores fieles, han permanecido en medio de su 
grey a pesar de todos los peligros y sufrimientos. ^Cómo 
podia no llenarnos de consuelo y alegria el escuchar cuán 
animoso, valiente y solícito en prestar socorro se ha mostrado 
en tantos lugares, en su parte mejor, el Clero, aun a costa 
de los mas graves peligros — jun hermano vuestro, párro- 
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CO de Roma, entrego su mísma vida en el cumplimiento de 
su ministério! — en las horas difíciles y entre las más amar¬ 
gas angustias? A los necesitados habéis distribuído el pan 
y el alimento que sustentan el cuerpo; pero el hombre tiene 
no menor necesidad de un manjar y un pan espiritual que 
alimente su alma. 


EL ALIMENTO ESPIRITUAL 

Vosotros, párrocos que tenéis el cuidado de las almas, 
y vosotros, sagrados oradores, daréis ese alimento y esa 
sólida comida al pueblo de Roma, para que también el espí- 
ritu, que anima al cuerpo, se vigorice con la doctrina de 
Cristo y con la exhortación a la práctica dei bien y a la 
observância de los mandamientos de Dios y de ia Iglesia, 
en lo que consiste el crecer y el acercarse a Dios con aqueUa 
perfección de virtud y de justicia que exige el fuerte carác¬ 
ter dei cristiano. Pan en verdad sobresustancial es la palabra 
de Dios que, como preparación a la sagrada Pascua, resuena 
todos los anos en las iglesias al oído de cuantos todavia 
sienten su alma hambrienta de aquella doctrina que es la 
luz dei entendimiento para conocer los propios deberes, para 
vencer las pasiones, para elevarse sobre este mundo mate¬ 
rial, erizado de mil peligros, que tantos obstáculos pone al 
camino de la salvación. 

I. SOBRE LOS MANDAMIENTOS DE DlOS EN GENERAL 
Cultura religiosa y observância de los mandamientos 

Para las predicaciones cuaresmales de este ano se os ha 
mandado explicar a los fieles el decálogo y exhorlarles a su 
observância. Los diez mandamientos son una ley dada por 
el mismo Dios, en la que se refleja hasta el vigor de la razón 
humana y de la inteligência de los sábios (cf. 5. Th. 1-2 
q. 100 a. 3); pero, quien examine las condiciones religiosas 
y morales de la hora presente, <?,qué echará de ver sino un 
penoso contraste entre el más alto grado de formación reli¬ 
giosa que hoy se ofrece al pueblo, por un lado, y, por otro. 
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el menor provecho que se saca de ella y el impulso, aun 
menos eficaz, que de ella se deriva para la práctica de la 
vida? En épocas precedentes de la historia de la Iglesia era, 
en general, mucho más sencilla la ensenanza religiosa co- 
rriente; pero la suplía el hecho de que todo el proceso de 
la vida humana estaba como dominado e impregnado, me¬ 
diante un gran número de santas prácticas, por el temor de 
Dios y por el ineludible deber de sus mandamientos. 

Desde mediados dei pasado siglo, no sólo se ha venido 
extendiendo cada vez más, con admirable impulso, la ciência 
católica, sino que aun el mismo magistério eclesiástico ha 
expuesto y aclarado de modo amplio y grandioso, acaso como 
nunca, la fe católica en todos sus aspectos, y ha proporcio¬ 
nado normas morales para las más variadas condiciones de 
la vida, así de los particulares como de la sociedad, cui¬ 
dando, por todas las formas posibles, de llevar y difundir 
en las almas riqueza tan grande de luz espiritual. Pero, 
cuando se pregunta si se ha elevado a la par en el pueblo 
católico el grado de la instrucción religiosa y el de la con- 
ducta moral, la respuesta no puede, por desgracia, ser afir¬ 
mativa. En lamentable oposición con aquel desarrollo doc- 
trinal tan alto, han venido debilitándose y suprimiéndose la 
'»^icacia y la faerza dei impulso religioso. 

No negaremos, antes aparece claramente, que no han fal¬ 
tado ni fallan católicos ejemplarmente fieles a los manda¬ 
mientos de Dios; ni escasea el heroísmo cristiano y la san- 
tidad. En este campo nuestra época no cede a tiempos ante¬ 
riores, y no tememos decir que a no pocos hasta los supera. 
Pero, dirigíd una mirada a las opiniones, condiciones e ins- 
tituciones públicas; y encontraréis, por desgracia, que han 
sido más o menos descrislianizadas, en tanto se han difun¬ 
dido con toda intensidad un desdén dei modo de vivir cris¬ 
tiano y un continuo alejamiento de él. Una arrolladora co- 
rriente antirreligíosa se opone a los creyentes que quieren 
informar toda su vida personal, familiar y pública con la 
ley de Dios; encuentran ellos graves dificultades e impedi¬ 
mentos para dar a conocer y hacer estimar sus convjcciones; 
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y, por ello, no pocos sucumben o languidecen en la práctica 
de la religión. Para respirar el aire corrompido de las gran¬ 
des ciudades modernas y vivir en ellas crislianamenle sin 
absorber su veneno, se necesita un profundo espíritu de íe 
y una fiierza de resistência propia de mártires. 

De esas condiciones sociales tratamos el ano pasado, 
senalando y demostrando lo que se requiere para orar bien 
e invocar dignamente el auxilio divino. Pero, si era necesario 
tenerlas niuy presentes en la mente al hablar de la vida de 
oración, es doblemente indispensable recordarias cuando se 
trata de estimular a que se practiquen los mandamienlos de 
Dios en toda la conducta de los hombres. 

ErRÓNKAS DOCTRINAS SOrSRK LA NATÜRAl EZA DEX 
PECADO GRAVE 

Un hecho que se repite siempre en la historia de la 
Iglesia es que, cuando la fe y la moral cristianas se encuen- 
tran con fuertes corrientes opuestas de errores o de apetitos 
viciados, surgen intentos de vencer las dificultades mediante 
algún cómodo compromiso, o de esquivarias y eludirias como 
quiera que sea. 

También en lo que toca a los mandamientos de Dios se 
ha creído haber encontrado una solución. En matéria moral, 
se ha dicho, hay enemistad con Dios, pérdida de la vida 
sobrenatural, grave culpa en sentido propio, exclusivamente 
cuando el acto dei cual hay que responder se ha puesto no 
sólo con la clara conciencia de que es contra el mandamiento 
de Dios, sino también con la expresa intención de ofender 
con él al Seííor, de romper la unióii con Él, de negarle el 
amor. Si ha faltado esta intención, es decir, si el hombre 
expresamente no ha querido romper la amistad con Dios, 
el acto en si — se dice — no puede danarle. Pongamos un 
ejemplo: los nuiltiples extravios dei sexto mandamiento 
no serían ninguna falta grave, ni importarían culpa mortal 
para el creyente, siempre que él quisiera mantenerse unido 
a Dios y conservarse siendo amigo suyo. jEstupefactiva so- 
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lución! ^Quién no ve cómo en el conocimiento claro de que 
un determinado acto humano va contra el mandamiento de 
Dios, se incluye la imposibilidad de que sea dirigido al fin 
de la unión con Él, precisamente porque contiene la aversión, 
o sea, el alejamiento dei alma, de Dios y de su voluntad 
(aversio a Deo fine ultimo), aversión que destruye la unión 
y la amistad con Él, como precisamente hace la culpa grave? 
^.No es, acaso, verdad que la fe y la teologia ensenan que 
todo pecado es mia ofensa a Dios y que tiende a ofenderle, 
porque la intención encerrada en la culpa grave es contra 
la voluntad de Dios expresada en aquel mandamiento suyo 
que se viola? Guando el hombre dice sí al fruto prohibido, 
dice no a Dios que lo prohibe; cuando se antepoiie — él y 
su propia voluntad — a la ley de Dios, aleja de sí a Dios 
y a la divina voluntad: en esto consiste la aversión de Dios y 
la íntima esencia de la culpa grave. La malicia dei acto 
humano viene de que éste no se halla conforme a su regia, 
la cual es doble: una, próxima y homogénea, a saber, la 
misma razón humana; otra, la regia primera, es decir, 
la ley eterna, que es como la razón de Dios, cuya luz brilla 
en la conciencia humana, cuando hace ver la dislinción entre 
el b’en y el mal (rf. S. Th. 1-2 q. 71 a. 6). El verdadero 
creyente no ignora que la intención que tiende al objeto de 
la culpa mortal es inseparable de la intención que viola la 
voluntad y la ley divina y rompe toda amistad con Dios, el 
cual bien sabe conocer las rectas y las malas intenciones 
de los actos humanos y premiarias o castigarias con su pe¬ 
netrante justicia. 

Ved, pues, cómo tal aolución es nociva para la verdad 
y la santidad cristiana. Creemos — en honor mismo de quie- 
nes la han inventado y la deíienden — que ellos mismos la 
repudiarían si se quisiera sacar sus consecuencias lógicas 
y aplicarias a otras matérias, por ejemplo, al perjúrio y al 
asesinato deliberado; porque también estos pecados, en la 
mayor parte de los casos, se cometen con la intención de 
servir como médios a un £in, cual seria, por ejemplo, la ne- 
cesidad de salir de una situación en extremo difícil. 
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Observância de los mandaiiientos según la palabra 
DEL Redentor 

Por lo demás, conocéis bien aquellas palabras de Cristo: 
«Si guardareis bien mis mandamientos permaneceréis en mi 
amor, como yo mismo he guardado los mandamientos de 
mi Padre y permanezco en su amor» {Io. 15, 10). Luego no 
hay sino un camino para llegar al amor de Dios y mantenerse 
en su unión y amistad: la observância de sus preceptos. Poco 
imporlan las palabras; lo que vale son los hechos, y por cso 
decía ei Redentor: «No todos los que me dicen: Senor, Senor, 
entrarán en el reino de los cielos; mas el que hace la voluntad 
de mi Padre, que está en los cielos, ése entrará en el reino de 
los cielos» {Matth. 7, 21). Confesar a Dios con el cumpli- 
miento de su santa voluntad en todos sus mandamientos y 
conformar con ella, y hasta unificar con ella, nuestra volun¬ 
tad: éste y sólo éste es el camino dei cielo. Con enérgica 
forma proclama San Pablo este axioma de la vida moral: 
«No os forjéis ilusiones: ni los fornicarios, ni los idólatras, 
ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que pecan contra la 
naturaleza, ni los ladrones, ni los codiciosos, ni los que se 
dan a la embriaguez, ni los ultrajadores, ni los salteadores 
heredarán el reino de Dios» {1 Cor. 6,9-10; cf. Gol. 5,19-20). 
El Apóstol de las Gentes tenía ante su mirada no sólo el 
separarse de Dios por la formal negación de la fe o el odio 
formal de Él, sino también toda lesión grave de las virtudes 
morales, y su palabra no se referia tan sólo al hábito de 
pecar, sino también a cada uno de los actos particulares con¬ 
tra la moral y la justicia, que son pecados mortales y llevan 
consigo la condenación eterna. Dar precisamente al hombre 
religioso una especie de carta de inmunidad contra toda culpa 
en todo cuanlo hiciera contra los mandamientos de Dios, 
ciertamente que no podría estimarse y ser la redención de Ia 
miséria moral, con cuya desaparicióu se enfrenta la Iglesia 
en los momentos presentes. 
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Rectilínea conducta de la Iglesia contra los extravíos 

DEL PAGANISMO 

Hoy parece haber reiiacido el paganismo, y hasta muchos 
lo han exaltado ya en sus volúmenes y en sus poemas, contra- 
poniéndolo al cristianismo; pero la Iglesia, ya desde su apa- 
rición en el mundo, se levanto para lucliar contra todo sofis¬ 
ma y toda persecución artera o abierta dei gentilismo i eran 
sus armas la doctrina dei Evangelio y la heroica virtud de sus 
Apostoles y de sus creyentes. Su lucha fué llevada siempre de 
frente, oponiendo a los desvarios paganos la iluminadora 
fuerza de los preceptos y de las virtudes cristianas. No ya sólo 
las Epístolas de San Pablj dan clarísimo testimonio de la 
altura de los deberes morales impuestos por la religión de 
Cristo y de la lucha que los fieles tenían que sostener para 
cnmplirlos; hasta en el final mismo de la edad apostólica, 
las Cartas dei Apocalipsis a las siete Iglesias son una expre- 
sión no menos manifiesta de ello con aquel continuo repetir: 
nVincenti... Qui vicerit...», «Al que venciere le daré a comer 
dei árbol de la vida, le daré dei escondido maná, acreditaré 
su nombre en presencia de mi Padre y en presencia de sus 
ángcl es. El vencedor no será ofendido por la segunda muerte» 
{Apoc. 2, 7 . 11. 17 . 26; 3, 5. 12. 21). 


La vida moral de los primeros cristianos 

En los primeros siglos el fervor de los cristianos les incli- 
naba a profesar abiertamente su fe, más bien con exceso que 
con defecto; tanto, que a veces su rigor moral traspasó los 
limites mismos de la medida razonable requerida por el espí- 
ritu dei Evangelio. Los Padres de la Iglesia no dudaron en 
combatir, con gran severidad, habida cuenta de los desórde- 
nes que causaban, los espectáculos, las luchas de gladiadores, 
los teatros, las danzas, las fiestas y diversiones, que, sin em¬ 
bargo, parecían naturales a la sociedad pagana (cf. Hefele 
— Beitrãge zur Kirchengeschichte, Archãologie und Litiirgik, 
Tübingen 1864., t. 1, Über den Rigorismm in dem Leben und 
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den Ansichten der alten Christen, p. 16 ss.). No causa, por 
ello, ninguna extraneza que la fe gradualmente transformara 
y mejorara radicalmente las costumbres de los que a ella se 
llegaban; y así, ya Orígenes podia, en el siglo iii, echar en 
cara a los enemigos dei cristianismo y decirles que quienes 
en el seno de la Iglesia eran menos observ'antes, si se les com- 
paraba con los otros, resultaban siempre, sin embargo, mejo- 
res que los paganos. Quien luego hubiese comparado el Jefe 
de una iglesia con los Gobemantes de las ciudades, habría 
reconocido que entre los moderadores de la Iglesia de Dios, 
aun aquellos que, comparados con los más exactos cumpli- 
dorçs, podrían ser tenidos por negligentes, sobrepasaban, sin 
embargo, en virtudes a los magistrados civiles (cf. Origen. 
Contra Celsnm 3, 29-30). Luego, si con tanta frecuencia se 
levanta hoy el grito de iVuelta al primitivo Cristianismo!, 
comiéncese norabuena practicándolo con la enmienda y la 
reforma de las costumbres; que semejante grito no sea en 
esta sazón una voz vana, sino una vnelta seria y efectiva como 
la que reclaman, necesaria y adecuada a nuestros tiempos, las 
exigências de las acciones y de la vida moral. 

LuCHA contra el pecado. - DaÍÍOS DEL QUIETISMO 

En siglos que fueron siguiendo, la Iglesia continuo siempre 
en el mismo camino; aun hoy no procede de otra manera. 
^Quién ignora que Nuestro Predecesor Pio X, de santa memó¬ 
ria, abrió ampliamente a los fieles, y especialniente a los 
ninos, las puertas bacia las fuentes eucarísticas de la gracia? 
Funesta ilusión seria, sin embargo, el creer que la eficacia 
dei sacramento, el opus operatum, excuse a las almas de su 
cooperación en trabajar por su salvación. Uno de los efectos 
de la Santísima Eucaristia, «tanquam antidotum, quo libe- 
remur a culpis quotidianis, et a peccatis mortalibus praeserve- 
mur» (Cone. Trident. Sess. XIII, c. 2), consiste precisamente 
en dar fuerza para la lucha contra el pecado. La Auda dei 
crisliano, informada en el ejemplo de Cristo, es una vida de 
combate contra el demonio, el mundo y la carne. Darse al 
quietismo nunca fué un bien, y niucho menos lo es hoy, ni en 
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la Iglesia como sociedad, ni en la vida religiosa de cualquier 
persona. Bien está que los fieles, al escuchar la palabra de 
Dios predicada desde los púlpitos, abran con ávido anhelo 
sus espíritus al conocimiento de la verdad y de la vida sobre¬ 
natural que se les ofrece \ pero es necesario que a tal cono¬ 
cimiento hagan seguir la observância de los Mandamientos 
y que, mediante la perseverancia en las buenas obras, crez- 
can y se fortalezcan en la gracia. 

Tanipoco es Nuestra intención favorecer a un duro rigo¬ 
rismo. Quienes tienen cura de almas saben con benévola com- 
prensión tener buena cuenta de las personas y de las circuns¬ 
tancias, cuando aconsejan suavidad y adaptación en las cosas 
no esenciales. Pero la infkxibilidad de la razón y dei deber 
posee un ancho campo irreductible donde imperan los pre- 
ceptos de Dios, que obligan siempre y doquier a la voluntária 
sumisión y abnegación de sí mismos y de las propias pasiones, 
al dominio de las malas inclinaciones y al robustecimiento 
de la propia voiuntad plenamente consciente para los momen¬ 
tos de las más graves resoluciones. 

Cristo no encontro heroísmo en todos; a los que inani- 
festaban siquiera un rasgo de buena voiuntad, les tendia la 
mano y les daba aliento; pero al mismo tiempo no se abstuvo 
de proclamar las más profundas exigências: «Si alguno quiere 
venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo y tome a cuestas su 
cruz cada día y sígame» {Luc. 9, 23). «Sed perfectos, como 
vuestro Padre celestial es perfecto» {Matth. 5, 48). Para con- 
ducir a los hombres a tan alto ideal, la Iglesia socorre a todos 
en su afán de acercar cada vez más a la perfección dei Padre 
celestial a cuantos creen en Cristo y practican sus ensenanzas 
y mandamientos. 


El. Decálogo, fundamento del orden moral 

Ella está sobre el monte, visible para todos cual «madre 
de los santos, imagen de la ciudad celestial»; y, entre tanto, 
se echa de ver cómo la descristianización ha ganado y gana 
terreno en torno a ella. Pero este hecho, por muy doloroso 
que sea, ^deberá acaso desalentaros en vuestro ministério 
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y en vuestro apostolado? Aqui está la Iglesía sobre su funda¬ 
mento, inílexible ante las defecciones y las persecuríones, 
porque ella es la fuerza de Dios y de Cristo. Se dijo que, si 
Díos no existíese, habría que inventario (cf. Fiòdor Dos!o- 
jèvski Los hermanos Karamàzov [traducción dei ruso] 1. 2 
n. 6 y 1. 5 n. 3); sin un Dios, que haya senalado a los hombres 
la distinción y los limites entre el bien y el raal, no brillaría 
para la razón una ley de moralidad en este mundo. Donde 
domina la íe en un Dios personal, permanece firme el orden 
moral, determinado por los diez preceptos dei decálogo; en 
otro caso, más tarde o más temprano, desgraciadamente se 
derrumba. Sólo donde este orden ilumina la mente, dirige el 
corazón e impera a las pasiones, la vida de cada uno de los 
individuos y de la comunidad tiene firmeza y vigor y se mues- 
tra digna de la criatura racional. Porque sólo asegura y enno- 
blece a la dignidad humana aquel orden cuyos rasgos se iden- 
tifican con los dei decálogo; de suerte que, tan sólo si obra 
dentro de este orden, dentro dei limite de los diez raanda- 
mientos, es cuando la voluntad libre crece en virtud y se 
engrandece con sus actos, siendo 

lo maggior don, che Dio per sua larghezza 

fesse creando 

(Par. 5, 19-20) 


al hombre. En cambio, cuando se sale de aquellos limites y 
tiene por lícito todo capricho suyo (cf. Inf. 5, 56), la veis 
cambiarse en torrente impetuoso que ha abandonado su cauce 
y, rotos sus diques, se desborda a través de toda la campina, 
llevando consigo la devastación y la muerte. Acaso no es 
cierto que, sin aquellos lazos, la voluntad libre es más peli- 
grosa y audaz que el instinto natural de los animales salvajes 
o feroces? Las niasas humanas que no reconocen a Dios por 
la religión, a la larga no pueden ser contenidas ni regidas sino 
por el terror; mas el terror es el fin y la muerte de la digni¬ 
dad y de la libertad humana. 

Actualniente la humanidad, que ya no desconoce los movi- 
mientos sociales, ve y contempla ese encadenamienlo de tristes 
causas y efectos con sus amargas y dolorosas consecuencias. 
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Si la elevada prosperidad material de las últimas generacio- 
nes mantuvo hasta cierto punto alejados los ruinosos males 
derivados dei apartamiento de Dios, o al menos los oculto 
cuando, humanamente hablando, podría haber motivos para 
el desaliento; al presente, en este tiempo de tremenda miséria 
que no encuentra auxilio, que ha hecho desaparecer toda 
elevada prosperidad económica, ved cómo en medio de la 
ruina dei orden público, cuando la sociedad humana tendría 
una necesidad mucho mayor de las fuerzas religiosas y mora- 
les, se deja sentir, en cambio, tristemente, la disminución 
de la fe en Dios y de la observância de sus mandamientos. 
Esto, que nos ensenan la experiencia y la contemplación de 
esta hora trágica, es como una lección intuitiva de aquella 
advertência de la Sagrada Escritura, la cual proclama que el 
hombre, libre para determinarse, ha de saber lo que elige, 
agua o fuego, vida o muerte, porque le será dado lo que él 
quiera (cf. Eccli. 15, 17-18). El tiempo, que tan ferozmente 
em uelve y arrastra consigo en sangre y en dolor a tantos 
pueblos y naciones, es, en verdad, muy a propósito para que 
se hagan escuchar los mandamientos de Dios, no como voces 
de molesta coacción, según placía representarlos en tiem- 
pos de prosperidad exterior y de bienestar material, sino cual 
nueva alegre, cual promesa de protección, salvación y reden- 
cirMi: V ;ojaIa que esí podáis vosotros anunciarlos al pueblo! 

fí. SOBRE LOS MANDAMIENTOS DE DIOS 
EN PARTICULAR 

El principio de autoridad 

Si ahora examinamos particularmente los mandamientos 
de Dios, puede decirse muy bien que cada uno de ellos es 
un grito de alarma, que cada uno de ellos senala graves 
peligros morales. Los tiempos pasados han visto también se* 
rios desóidenes: ^quién podría negarlo? Pero algunas co- 
^mnas que sostenían el orden moral, ante todo la fe en 
ios, la autoridad de los padres y de los poderes públicos, 
permanecían todavia sólidas e intactas. Hoy bien veis cómo 
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todo el edifício de la moral está minado, acechado y atacado. 
Serial característica de tal decadência es que, al faltar la fe 
en Dios, y con la simultânea exageración y el abuso que mu- 
chas veces se hace dei poder público, no sólo las formas 
concretas, sino hasta el principio mismo de autoridad se con- 
vierten en «piedras de escândalo», que se termina por re- 
chazar. 

Creemos, sin embargo, que dos remedios contribuirían de 
modo singular a que se pudiera curar de nuevo y mejorar 
tal estado de cosas. En primer lugar, restitúyase la autoridad 
de los padres en todos sus derechos, aun allí donde éstos hu- 
bieran sido restringidos o absorbidos, por ejemplo, en lo que 
a la escuela y a la educación se refíere. En segundo lugar, 
todos cuantos tienen una autoridad pública, todas las clases 
directoras, hasta los patronos que dan trabajo y los educado¬ 
res de la juventud, vayan delante ellos mismos dando el ejem¬ 
plo de una vida timorata y ejerzan el poder moral, inherente 
a su ofício, con arreglo a las leyes de la justicia y dei amor. 
Ante modelo tal de probidad quedaria admirado el mundo, 
al ver los prodigios de tranquilidad pública y de mutua con- 
fíanza que de ello se derivaria. 

El respeto del derecho v de la vida humana 

En el terreno de la recíproca lealtad y veracidad reina y 
se extiende un aire viciado, dentro del cual las personas de 
buena fe sienten ahogarse la respiración. ^.Quién podia es¬ 
perar que después de esa presuntuosa civilización y cultura 
superior, orgullo de las épocas ya pasadas, iba a encontrarse 
el respeto al derecho con peligros, riesgos y violaciones sólo 
conocidos en los períodos más oscuros de la historia? Pero, 
también en esta matéria, la clave de toda solución nos la da 
la fe en un Dios personal, que es fuente de justicia y que 
se ha reservado para si el derecho sobre la vida y sobre la 
inuerle. Sólo esta fe podrá comunicar aquella fuerza moral 
que obligue a observar los debidos limites frente a todas las 
insidias y tentaciones de sobrepasarlos; teniendo muy en 
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cuenta que, fuera de los casos de la legítima defensa priva¬ 
da, de la guerra justa y practicada con métodos justos, y de 
la pena de muerte infligida por la autoridad publica para 
delitos gravísimos bien determinados y probados, la vida hu¬ 
mana es intangible. 

Largo en demasia fuera el que Nos quisiéramos ahora 
tratar con vosotros de cada mandamiento en particular; por 
ello Nos limitaremos a algunas indicaciones que Nos pare- 
cen figurar, en el momento presente, entre las más importan¬ 
tes para la cura espiritual de los fieles. Sobre los nianda- 
mientos llamados «de la primera tabla», que se refieren a 
Dios (cf. CíUech, ad parochos, p. 3, 4 praecept. n. 3), esti¬ 
mamos oportunas dos observaciones: 

El culto que ha de darse a Dios 

La primera se refiere al sentido mismo dei culto que a 
Pios debe tributarse, sentido que en los últimos cien anos se 
ha ido oscurecicndo aun entre los mismos fieles. Si ya de por 
si en todo tiempo acontece que, en el santuario de la vida 
religiosa personal, los hombres buscan y se afanan por ha- 
cer que prospere su propio inlerés, esto se ve sobre toda me¬ 
dida cuniplido y probado bajo el influjo de la orgullosa y 
van'dosa civiiización materialista que ha dominado en las ge- 
neraciones modernas. Se quiso reducir las relaciones entre 
Dios y el hombre al auxilio de Dios en las necesidades ma- 
teriales y terrenas; para todo lo demás, el hombre quiso 
bastarse a si mismo, como si ya no tuviera necesidad dei 
apoyo divino. El culto de Dios se trocó en un concepto utili¬ 
tário; la religión se precipito de la esfera dei espíritu a la 
de la matéria. La practica de la religión era necesaria tan 
solo para suplicar favores al cielo en orden a las necesida¬ 
des de este mundo, como si se ajustaran cuentas con Dios: la 
fe vacilaba cuando el auxilio conseguido no correspondia al 
deseo. Que la religión y la fe significan ante todo adoración 
y servicio de Dios, que hay mandamientos de Dios que obli- 
gan siempre, en todo lugar y en toda circunstancia; que para 
el cristiano la vida futura debe dominar y determinar la te- 
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rrenal; estos conceptos y estas verdades, que rigen y guíaii 
el entendimienlo y la voluntad dei creyente, habían llegado 
a ser extranos al pensamiento y al sentimjento dei espíritu 
humano. 

^Qué remedio poner a semejante desorden? Es preciso 
que las grandes verdades y los grandes conceptos de la fe 
retornen, como vida y realidad, a todas las clases dei pue- 
blo, más aún a las altas que a las desheredadas y probadas 
por la indigência y por la miséria de este mundo. Tal vez 
al presente no haya necesidad más urgente que ésta en la 
educación religiosa; el momento actual no solamente lo 
exige, sino que hasta invita acuciante a proveer a ella, ya 
que todos los males y desventuras que la humanidad expe¬ 
rimenta actualmente a causa de la decadência de la moral 
y de la justicia, vienen a ser una corrección terriblemente 
clara y dolorosa de la falsa idea de Dios y de la religión 
falsificada en su práctica. 

Se ha dicho que el milagro de estos anos son los millo- 
nes de fieles que honran a Dios y le sirven, obedientes a sus 
mandamientos, aunque hayan llegado a encontrarse en con¬ 
diciones de peligros indecibles. Ciertamente que existen cris- 
tianos tan devotos e impávidos, orgullo de la Iglesia, y vos- 
otros mismos, amados hijos, conocéis no pocos de ellos; em- 
pleaos con ceio para que cada vez sea mayor su número entre 
los fieles confiados a vuestros cuidados. 

La santificación de las fiestas 

El culto a Dios, que en el curso de la vida humana 
debería comenzar y cerrar cada dia, impone, sin embargo, 
deberes especiales para la santificación de las fiestas; y a 
ello se refiere Nuestra segunda obser\’^ación. No se puede, 
ciertamente, reprochar a la Iglesia que trate de aplicar el 
precepto dominical con excesivo rigor, pues lo concreta y 
regula con aquella benignitas et hum<mit€is (cf. Tit, 3, 4) 
cuyo ejemplo le dió su divino Fundador. Pero contra la pro- 
fanación y el disfraz laico dei sagrado día dei domingo, al 
que con ritmo creciente se le viene despojando de su carác- 
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ter religioso, alejando así a los hombres de Dios, Ia Iglesia 
— guardiana de la ley divina — tiene que oponerse y dar 
la cara coii santa firmeza. También aqui la actividad celosa 
de la cura de almas, aun usando toda beiiignidad en los ca¬ 
sos de necesidad y todo miramiento para con las situaciones 
económicas y sociales aiiormales, que no es posible cambiar de 
repente, ha de ser amplia y proceder en la siguiente direc- 
ción: Siispensión de las obras serviles en el domingo y en 
las demás fiestas de precepto, especialmente en público. Las 
horribles destrucciones causadas por la guerra aparecen a la 
piedad cristiana como una espantosa manifestación de los 
danos que la profanación dei domingo ha traído consigo. 
Pero si de la vida pública pasamos a la privada, ^quién no 
ve cuánto conviene educar también a la familia para que 
limite el trabajo dominical a lo estrictamente necesario, de 
suerte que permita y conceda a todos, aun a los criados, el 
descanso festivo? 

La Iglesia tiene que oponerse a esa absorción y distrac* 
ción que se derivan dei excesivo deporte, hasta el punto de 
que ya no queda tiempo para la oración, para el recogi- 
miento y para el descanso; los miembros de la familia se ven 
forzosamente separados el uno dei otro; los hijos se mantie* 
neii àiejado=» y fuera de la vigilância de los padres. Oponerse 
sin temor confa esas diversiones que, como el cinematógrafo 
inmoral, convierten el domingo en un dia de pecados. Final¬ 
mente, ha de darse el debido descanso y solaz festivo que 
resulta, ante todo, en provecho de la elevación religiosa, de 

la renoyación espiritual y dei progreso armónico de la vida 
de familia. 

Es verdad cpie la vuelta a la santificación de las fiestas 
en las grandes ciudades modernas exige de quien tiene cura 

a mas un ceio heroico y un trabajo casi sobrehumano; 
per > e ta vue ta depende mucho aquel aumento y aquel 
ejo amieruo que redundan no sólo en salud de las almas 

rpdt' * *^ambién en salvación de la familia y en 

restaurar la vida social contra las íuerzas disolventes dei 
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descontento, de la írrítacíón y de la decadência dei espírilu 
hacia las cosas puramenle terrenas y materiales. 

Roma, centro y madre de la civiuzación cbistiana. 

Peligros que la amenazan 

Para la ciudad de Roma la santificación de las fieslas 
representa también y posee una nota característica y un 
aspecto especial suyo. Roma es el centro de la Iglesia cató¬ 
lica; ciudad santa —por la abundancia de sus monumentos 
cristianos y de sus recuerdos históricos, por sus Basílicas, por 
sus funciones sagradas y solemnes — a la cual, en tiempo 
de paz, de todas partes afluyen los fieles, que en su mente 
y en su corazón la veneran como inspiradora, animadora y 
glorificadora de la santidad. ,iQué penosa desilusión no seria 
para todos aquellos, en cuya patria es plenamente respetado, 
observado y mantenido el precepto dominical, si aqui en 
Roma no encontraran sino una de tantas grandes ciudades 
que con su profanación de las fiestas son por igual respon- 
sables en el desequilíbrio dei orden mundial cristiaao? 

Confiamos que nunca llegue a cumplirse dano tan grande 
y que el genuino y verdadero pueblo romano jamás cesará 
de brillar como ejemplo de religión y de piedad. Pero al 
conversar con vosotros, y ante la creciente amenaza que se 
cierne sobre la Urbe, no podemos menos de decir con toda 
claridad: Si las metrópolis de Atenas y dei Cairo, por ra- 
zones históricas y religiosas fueron preservadas de los ata¬ 
ques bélicos por mutuo acuerdo de las dos Partes belige¬ 
rantes, Nos no renunciamos a la confiada esperanza de que 
ellas querrán y sabrán comprender y reconocer bien cuánto 
mayor derecho tiene la Ciudad Eterna a reclamar un igual 
respeto a su incoluniidad. Ante los siglos venideros seria 
una mancha y un deshonor imposible de borrar, si a la pos¬ 
tre también Roma, única e incomparable en el desarrollo 
político y cultural dei género humano, y ya por casi veinte 
siglos centro y madre de la civilización cristiana, tuviera 
que caer como víctima de la furia devastadora de esta te- 
rrible guerra, por motivos, consideraciones o dificultades 
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militares, que siempre y eu todo caso son superables con 
una buena voluntad; y eso, después que ya tantos edificios 
maravillosos, en Italia y en el extranjero, en uno y en otro 
campo de los combatientes (última en el tiempo, pero no en 
el altísimo valor de recuerdos antiguos, la célebre Abadia 
de Monte Cassino), han quedado, muchas veces ya sin re¬ 
médio posible, danados o destruídos. 

aNON MOECHABERIS». - El «MATRIMONIO DE PELÍCULA» 

Dios, el nombre de Dios y el culto de Dios constituyen 
la «primera tabla»; el prój imo, los deberes y los derechos 
de la vida humana aparecen en la «segunda tabla», la cual, 
con la primera, forma el decálogo, dei mismo modo que el 
amor de Dios y el amor dei prójimo se unen para consti¬ 
tuir un solo amor que desde Dios se vuelve hacia el pró¬ 
jimo. Los preceptos contenidos en esta «segunda tabla», que 
merecerían muchas observaciones, son más numerosos; pero, 
<;cómo podremos Nos omitir el recuerdo de las palabras 
Noji moechaberis? {Exod. 20, 14). ^Será mucho decir si Nos 
lamentamos de que contra tal mandamiento precisamente 
aquellas naciones, que se enorgullecen de ser más civiliza¬ 
das, presentan un aspecto de más profunda devastación mo¬ 
ral, y si anadimos que sus efectos son visibles hasta en la 
Ciudítd Eleinar Bien sabemos —y de ello hablamos amplia- 
mente en otra ocasión — cuánto conviene que las reformas 
económicas y sociales influyan eficazmente para salvar el 
matrimonio y la familia; pero esta salvación, en fin de cuen- 
tas, sigue siendo un deber y una obligación religiosa, cuyo 
proceso curativo ha de comenzar por la raiz. El concepto 
íntegro dei campo de la vida, que se encuentra en el sexto 
mandamiento, está infectado por lo que se podría llamar «el 
matrimonio de película», que no es sino un irreverente y 
desvergonzado ejemplar de las contaminaciones dei matrimo¬ 
nio y de las infidelidades conyugales, que inclinan a ver las 
núpcias desligadas de todo vínculo moral, tan sólo como es- 
cena y fuente dei placer sensual, y no como obra de Dios, 
como santa institución, deber natural y felicidad pura, en la 
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que siempre vence y domina el elemento espiritual, escuela 
y al mismo tiempo triunfo de un amor fiel hasta la tumba, 
hasta las puertas de la eternidad. Hacer que semejante visión 
cristiana dei matrimonio reviva entre los fieles, ;,no es, acaso, 
un deber de la cura de almas? 

Es necesario que la vida conyugal sea de nuevo revestida 
y rodeada de aquel respeto con que la adomaron desde el 
principio la sana e incorrupta naturaleza y la revelación: 
respeto a las fuerzas que Dios ha infundido maravillosamente 
en la naturaleza para suscitar nuevas vidas, para establecer 
la familia, para la conservación dei género humano. La edu- 
cación de los jóvenes en la castidad de los pensamientos y 
de los afectos, en la continência antes dei matrimonio, no es 
la última meta a que tiende y mira la pedagogia cristiana, 
sino la demostración de su eficacia para formar el espíritu 
contra los peligros que acechan a la virtud. El joven que 
afronta y sostiene victoriosamente la lucha por la pureza, 
observará también los demás mandamientos de Dios y será 
apto para fundar una familia según los planes dei Creador. 
<;Cómo se podría, en cambio, esperar castidad y fidelidad 
conyugal de un joven que nunca supo vencerse a sí mismo 
y dominar sus pasiones, despreciar las pen’^ersas invitacio- 
nes y los maios ejemplos y que antes de su boda se ha per¬ 
mitido toda clase de desordenes morales? 

Si el que tiene cura de almas quiere — según es obliga- 
ción suya sagrada aiile Dios y la Iglesia — obtener la vic- 
toria contra ese doble câncer de la familia, a saber, el abuso 
dei matrimonio y la violación de la fidelidad conyugal, debe 
formar, educar e instruir con las luces de la fe una genera- 
ción que ya desde los primeros anos haya aprendido a pen¬ 
sar santamente, a vivir castamente, a dominarse a sí misma. 

Pensar santamente, sobre todo acerca de la mujer. El «ma¬ 
trimonio de película»' ha ejercido en esta matéria, tal vez, el 
más funesto influjo; ha quitado al hombre el respeto a la 
mujer, y después a la mujer el respeto a sí mísma. (Ojalá 
puedan la educación y la cura de almas volver las mentes 
y los corazones al antiguo y puro ideal de la mujer, al mos- 
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trarles la Inmaculada, Virgen y Madre de Dios, Maria, cuya 
tierna y confiada devoción ha sido siempre la conservación 
y la defensa dei honor femenino! 

El SÉPTIMO MANDAMIENTO 

Una última palabra hemos de anadir sobre el septimo 
mandamiento, al considerar las presentes circunstancias eco¬ 
nómicas que el torbellino de la guerra ha trastornado lan 
desastrosamente. En esta matéria plácenos hacer Nuestra la 
severa advertência de San Pablo: «Nadie oprima o engane 
al propio hermano en los negocios, porque el Senor juzga 
con justicia estas cosas» (i Thess, 4, 6). Si una advertência 
tal seria oportuna en una tranquila y normal condición de 
la vida social, resulta mucho más conveniente y necesaria 
en las confusas y agitadas circunstancias de la convivência 
actual entre los hombres por un doble motivo. 

Primeramente, los tiempos de sacudidas y perturbaciones 
económicas, cuales son los presentes, exigen por doble razón 
la exacta observância dei séptimo y dei quinto mandamien- 
tos, tocantes a los bienes y a la vida dei prójimo, porque de 
otro modo resulta demasiado grande el peligro de que la 
lealtad y la fidelidad en los trabajos y relaciones mutuas se 
desvanezcan de tal suerte que resulte poco menos que impo- 
sibie e inscportable la vida social. Guando un dique ame- 
naza romperse por el ímpetu de la corriente, no se le debilita 
sino que se le refuerza. 

En segundo lugar, en las inmensas misérias, en la falta 
de habitación y de alimentos, a que las atrocidades de la 
guerra han precipitado a millones de seres humanos, no causa 
maravilla que la poca honradez en el manejo de los nego¬ 
cios, el temerário y perverso abuso de las dificultades pre¬ 
sentes y especialmente la imposición de precios exorbitantes 
y el ilícito acaparamiento de las cosas necesarias para la 
vida, lleguen a convertirse, mucho más fácilmente que en 
épocas quietas y pacíficas, en ultraje a la comunidad social 
y en violaciones de la justicia que claman ante Dios. Todos 
ven y comprenden cuán necesario es prevenir semejantes ten- 
taciones y vigilarse a sí mismos, no sólo con una concien- 
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zuda probidad en las relaciones dei mío y tuyo, sino ade- 
más con un imperturbable y vivo sentido y generosa mano 
para todo aquello a que inclina e invita la caridad cristiana 
y que la justicia social exige. 

^De las obras de misericórdia: dar de comer al ham- 
briento, dar de beber al sediento, vestir al desnudo, dar po¬ 
sada al peregrino, visitar al enfermo y al encarcelado — ] oh 
cómo resuenan a nuestros oídos en la hora presente todos 
estos dolores y afanes de la vecina realidad! —, no depen- 
den, acaso, según la solemne garantia de Cristo, la bendi- 
ción o la maldición en el juicio final, la alegria o el dolor 
por tôda la etemidad? {Matth, 25, 34-46). Si; la ornisión 
o el ejercicio de la misericórdia conduce a la gloria o a 
la desgracia eterna; y eso mismo creemos puede afinnarse 
en lo que se refiere a las obras de la j:isticia social, según 
que se cumplieren o fueren omitidas. 

La doctrina social de la Iclesia 

Ponemos también esto de relieve refiriéndonos a algunas 
nuevas y peligrosas doctrinas y tendências, que encuentran eco 
y acogida entre no pocos jóvenes que se proclaman católicos. 
Queremos esperar que ellos, al dejarse arrastrar por dichas 
ideas, se mueven por una recta intención; pero Nos vemos 
en la necesidad de recordarles aquel grave aviso de Nuestro 
inmortal Predecesor Pio XI en su enciclica Quadragésimo 
armo: «Qui apostoli esse volunt inter socialistas, christianam 
veritatem plenam atque integram aperte et sincere profitean- 
tur oportet, neque ulla ratione erroribus conniveant. Id impri¬ 
mis satagant, si vere Evangelii praecones esse velint, ut socia- 
listis ostendant eorum postulata, quatenus iusta sint, ex prin- 
cipiis christianae fidei multo validius defendi et ex viribus 
christianae caritatis multo efficacius provehi». 

La Iglesia, sociedad universal de los fieles de toda lengua 
y de toda nación, tiene su propia doctrina social elaborada 
profundamente por ella desde los primeros siglos hasta la 
edad moderna, y estudiada en su desarrollo y perfecciona- 
miento desde todos los puntos de vista y en todos los aspectos. 
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El valor y la dígnidad de la naluraleza humana, redimida y 
elevada al orden superior por la sangre de Cristo y por la 
gracia divina que la destina al cielo, están siempre fijos ante 
los ojos de la Iglesia y de los católicos, aliados y defensores 
constantes de todo lo que sea según la naturaleza; y por eso 
han considerado siempre como hecho innatural que una parte 
dei pueblo — llamada con duro nombre, que recuerda anti- 
guas distinciones romanas, proletariado — tenga que perma¬ 
necer en una continua y hereditária inseguridad de vida. 
Aquélios pueden reivindicar para sí el honor de haber com¬ 
batido en primera fila siempre que se ha tratado de mitigar 
o mejorar aquel ínfimo estado dei pueblo por medio de las 
leyes. Pero la Iglesia, al ser la amiga y custodia de todo 
bienestar familiar, aun alabando y acogiendo todas las medi¬ 
das de ayuda y de socorro, aspira, más allá de éstas, a que 
se establezca un tal orden económico que por su misma estruc- 
tura proporcione a la clase trabajadora una condición de vida 
segura y estable; y todo esto según las máximas de la justicia 
social, expresadas y expuestas por Nuestro mismo Predecesor: 
(cSua igitur cuique pars bonorum attribuenda est: efficien- 
dumque, ut ad boni communis seu socialis iustitiae normas 
revocetur et conformetur partitio bonorum creatorum, quam 
hodie ob ingens discrimen inter paucos praediviles et innu- 
meros rerum inopes gravíssimo laborare incommodo cordatus 
quisque novit». Los Papas en múltiples Documentos, y los 
católicos dedicados a la doctrina y a la acción social, han 
senalado luminosamente, con no menor fuerza de convicción 
que madurez de reflexión y de juicio, cuáles son los caminos 
que a semejante meta conducen. 

Pero lo que más importa es que la generalidad de los 
fieles, dentro ya de su amplia actividad propia, se decida a 
poner resuelta y animosamente en práctica los principios de 
la doctrina social de la Iglesia y sepa defenderlos y propa- 
garlos, de suerte que — según hicimos notar antes, a propó¬ 
sito de la discrepância entre el conocimiento religioso y la 
conducta religiosa — no vaya a suceder en esto que los idea- 
les sociales de los católicos sean fuertes y su acción social sea 
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débil. Que a ningun fiel se le dé motivo u ocasión para recu- 
rrir a otros maestros de dudosa fe y de falsa ciência y para 
buscar en otra parte lo que ofrece la Iglesia tan abundante: 
el campo, los planes, el orden, el ejemplo de la actividad 
social y de la cristiana caridad para salvar al género humano 
de su profunda miséria y para renovarlo en el espíritu y en 
Ia fuerza de Jesucristo. 

EL DECÁLOGO, PRENDA OE SALVACIÓN EN EL 
MOMENTO PRESENTE 

Hora apocalíptica es la presente, que como huracán des- 
tructor y como sangrienta lluvia pasa sobre la tierra; quien 
considere bien sus efectos religiosos y morales, no puede 
menos de consideraria como necesitada de una nueva procla- 
mación dei decálogo que el divino Maestro, cuando respondia 
a quien le había interrogado cuál era el mayor mandamiento 
de la ley, compendio con su infinita sabiduría en dos pre- 
ceptos, diciendo que el máximo y primero es amar a Dios 
con todo el corazón, con toda el alma y con toda la mente; 
pero que el segundo es semejante al primero: amar al pró- 
jimo como a si mismo, porque en estos dos mandamientos 
gravitan toda la ley y los profetas {Mattk. 22, 34-40). En esta 
hora Dios y el hombre, todo lo que es religioso y espiritual, 
que permanecia como fuera dei mundo y de la visión de los 
hombres, parece resurgir y volver a adquirir, en medio de los 
universa les dolores y lamentos, una especial vivacidad y un 
sentido niás profundo que penetran y sacuden los más oscuros 
pliegues dei corazón y los más recônditos pensamientos de Ias 
mentes. Las verdades religiosas más sencillas y en otro tiempo 
indiscutibles para todos — la divina Providencia que gobienia 
al mundo, la justicia entre las gentes que preocupa a pensa¬ 
dores y a pueblos — se han convertido en grandes cuestiones, 
en «piedras de escândalo», en torno a las cuales debaten, se 
dividen y discrepan los entendimientos y las voluntades acti¬ 
vas de los espíritas, que, por defenderias y sostenerlas, por 
informar en ellas su propia vida, sienten la iiecesidad de un 
gran valor y de una suma urgência. 
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En el mundo de hoy los diez mandamientos de Dios son 
los diez escalones para escalar la montaria de la vida cristiana 
y de la perfección, siguiendo a Cristo: penosos y macizos 
escalones que, una vez subidos, realzan al hombre sobre el 
oscuro abismo de la decadência moral. Son como montes que 
se elevan uno sobre otro, bacia los cuales la humanidad, que 
quiere salvarse y ascender a la conquista de la vida, ha de 
levantar y tener fija su mirada, porque únicamente de esca- 
larlos con el auxilio divino puede venir la salvación y la 
gloria dei triunfo. A vosotros toca, queridos hijos, contribuir 
a que los hombres se hagan aptos para recibir esta salvación, 
conduciéndolos al monte dei Senor, para que É1 les muestre 
sus caminos y ellos sigan sus pensamientos (c£. Mich. 4, 2). 

jDígnese el Espíritu Santo, dator munerum^ lumen cor- 
diunif en su inmensa liberalidad, poner sobre vuestros lábios 
las palabras más exactas y apropiadas que iluminen las men¬ 
tes como antorchas de verdad y conmuevan los corazones como 
Uamas de amor, y hacerlas fructificar con la plenitud de su 
gracia! 

Con este deseo, y en prenda de los más selectos favores 
celestiales, os damos a todos vosotros, amados hijos aqui pre¬ 
sentes, a todo el clero de Roma, a todos Nuestros queridos 
diocesanos, con particular afecto, Nuestra paternal Bendición 
Apostólica. 
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I 

CARTA ENCÍCLICA 
«MYSTICI CORPORIS CHRISTI» 


El día 29 de junto, fiesta de los Santos Apos¬ 
toles Pedro y Pablo, el Sumo Pontífice dirige 
al Episcopado de todo el mundo la Carta 
Encíclica; De Mystico lesu ChristL Corpore 
deque nostra in eo et cum Christo coniunctione 
(Sobre el Cuerpo Místico de Jesucristo y sobre 
nuestra unión en Él con Cristo). El sabio do¬ 
cumento constituye un don inestimable que el 
Supremo Pastor ofrece a Sus hijos, al terminar 
el vigésimo quinto aniversario de su Consa- 
gración Episcopal. 

He aqui la versión espaiiola, con arreglo al 
texto oficial latino de la Encíclica. 



A LOS VENERABLES HERMANOS PATRIARCAS, PRIMADOS, 
ARZOBISPOS, OBISPOS Y DEMÁS ORDINÁRIOS EN PAZ Y 
COMUNIÕN CON LA SEDE APOSTÓLICA : SOBRE EL CUEEPO 
MÍSTICO DE JESUCRISTO Y SOBRE NUESTIRA UNIÔN EN 

ÉL CON CRISTO 


PÍO PAPA XII 

Venerables Herbianos, salud y Bendición Apostólica 


INTRODUCCIÓN 


L a doctrina sobre el Cuerpo Místico de Cristo, que es la Iglesia 
(cf. Col. 1, 24), recibida primeramente de lábios dei mismo Re¬ 
dentor, por la que aparece en su propia luz el gran beneficio, 
nunca suficientemente alabado, de nuestra estrechísima unión con tan 
excelsa Cabeza, es a la verdad de tal índole que. por su excelencia y 
dignidad, invita a su contemplación a todos y cada uno de los hombres 
movidos por el Espíritu divino, e ilustrando sus mentes, los mueve 
en sumo grado a la ejecución de aquellas obras saludables que están en 
armonía con sus mandamientos. Hemos, pues, creído Nuestro deber 
hablaros áe esta matéria en la presente Carta encíclica, desenvolviendo 
y exponiendo principalmente aquellos puntos que atanen a la Iglesia 
militante. A hacerlo así Nos mueve no solamente la sublimidad de 
esta doetrma, sino también las presentes circunstancias en que la 
humanidad se encuentra. 

Nos proponemos, en efecto, hablar de las riquezas encerradas en 
el seno de la Iglesia, que Cristo ganó con su propia sangre (.4ct. 20, 28) 
y cuyos miembros se glorían de tener una Cabeza ceíiida con corona 
de espinas. Lo cual ciertamente es claro testimonio de que todo lo 
más glorioso y eximio no nace sino de los dolores, y que, por tanto, 
hemos de alegramos cuando participamos de la pasión de Cristo, a 
fin de que nos gocemos también con júbilo cuando se descubra su 
gloria (cf. 1 Pet. 4, 18). 

Ante todo ha de advertirse que, así como el Redentor dei género 
humano fué vejado, calumníado y atormentado por aquellos mismos 
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«lya salvación había tomado .a su cargo, así la sociedad por tl fun¬ 
dada se parece también en esto a su divino Fundador. Porque, aun 
cuando no negamos, antes bien lo confesamos con animo agradecido 
a Dios, que, incluso en esta nuestra turbulenta epoca, hay no pocos 
que, si bien separados de la grey de Cristo, miran con todo a la Iglesia 
como a único puerto de salvación; sin embargo, no ignoramos que la 
Iglesia de Dios no sólo es despreciada, y soberbia y hostilmente recha- 
zada, por aquellos que. menospreciada la lua de la sabiduria cristiana, 
vuelven misérrimamente a las doctrinas, oostumbres e instituciones de 
la antigüedad pagana, sino que muchas veces es ignorada, despreciada 
y aun mirada con cierto tedio y enojo, basta por muchisimos cristianos, 
atraídos por la falsa apariencia de los errores, o halagados por los ali- 
cientes y corruptelas dei siglo. Hay, pues, motivo, Venerables Her- 
manos, pxara que Nos, por la obligación misma de Nuestra conciencia 
y asintiendo a los deseos de muchos, celebremos, poniéndolas ante los 
ojos de todos, la bermosura, aiabanzas y gloria de la Madre Iglesia, 
a quien después de Dios debemos todo. 

Y abrigamos la esperanza de que estas Nuestras ensenanzas y 
exhortaciones han de producir frutos muy abundantes para los fieles 
en los momentos actuales, pues sabemos que tantas calamidades y 
doiores de esta borrascosa edad como acerbamente atormentan a 
una multitud casi innumerable de hombres, si se reciben como de la 
mano de Dios con animo resignado y tranquilo, levantan con cierto 
natural impulso sus almas de lo terreno y deleznable a lo celestial y 
eternamente duradero y excitan en ellas una misteriosa sed de las cosas 
espirituales y un intenso anhelo que, con el estímulo dei Espíritu 
divino, las mueve y en cierto modo las impulsa a buscar con más ansia 
el Reino de Dios. Porque, a la verdad, cuanto más los hombres se 
apartan de las vanidaiJes de este siglo y dei desordenado amor de las 
cosas presentes, tanlo más aptos se hacen ciertamente para penetrar 
la luz de los mistérios sobrenaturales. En verdad, hoy se echa de ver, 
quizá más claramente que nunca, la futilidad y la vanidad de lo terre¬ 
nal, cuando se destruyen reinos y naciones, cuando se hunden en. los 
vastos espacios dei oceano inmensos tesoros y riquezas de toda clase, 
cuando ciudades, pueblos y las fertiles tierras quedan arrasados bajo 
enormes ruínas y manchados con sangre de hermanos. 

Oonúamos, adernas, que cuanto a continuación hemos de exponer 
acerca dei Cuerpo Místico de .Tesucristo no sea desagradable ni inútil 
aun a aquellos que están fuera dei seno de la Iglesia Católica. Y ello 
no sólo porque cada día parece crecer su benevolencia para con ia 
Iglesia, sino también porque, viendo como ven al presente levantarse 
una nación contra otra nación y un reino contra otro reino y crecer 
sin medida las discórdias, las envídias y las semilias de enemistad; si 
vuelven sus ojos a U Iglesia, si contemplan su unidad recibida dei 
Cielo — en virtud de la cual todos los hombres de cualquier estirpe 
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que sean se unen con lazo fraternal a Cristo — sin duda se verán obli- 
gados a admirar una sociedad donde reina caridad semejante, 7 con 
la inspiración y ayuda de la gracia divina se verán atraídos a particif>ar 
de la misma unidad y caridad. 

Hay también una razón peculiar, y por cierto gratísixna, por Ia que 
vino a Nuestra mente la idea de esta doctrina, y en grado sumo la 
recrea. Durante el pasado ano, XXV aniversario de Nuestra Consa- 
gración Episcopal, hemos visto con gran consuelo algo especial, que 
ha hecho resplandecer de un modo claro y significativo la imagen dei 
Cuerpo místico de Cristo en todas las partes de la Tierra. Hemos 
observado, en efecto, cómo, a pesar de que la larga y homicida guerra 
deshacía miserablemente la fraterna comunidad de las naciones, Nues- 
tros hijos en Cristo, todos y en todas partes, con una sola voluntad 
y caridad levantaban sus ânimos hacia el Padre común, que, recogiendo 
en sí las preocupaciones y ansiedades de todos, guia en tan calamitosos 
tiempos la nave de la Iglesia. En lo cual ciertamente ecEamos de ver 
un testimonio no sólo de la admirable unidad dei pueblo crlstiano, sino 
también de cómo mientras Nos abrazamos con paternal corazón a 
todos los pueblos de cualquier estirpe, desde todas partes los católicos, 
aun de naciones que luchan entre sí, alzan los ojos al Vicário de 
Jesucristo, como a Padre amantísimo de todos, que con absoluta im- 
parcialidad para con los bandos contrários y con juicio Insobornable, 
remontándose por encima de las agitadas borrascas de las perturbacio- 
nes humanas, recomienda Ia verdad. Ia justicia y la caridad y las 
defiende con todas sus fuerzas. 

Ni ha sido menor el consuelo que Nos ha producido el saber que 
espontânea y gustosamente se había reunido la cantidad uecesaria para 
poder levantar en iRoma un templo dedicado a Nuestro santísimo Ante- 
cesor y Patrono Eugênio I. Así, pues, como con la erección de este 
templo, debida a la Voluntad y ofertas de todos los fieles, se ha de 
perpetuar la memória de este faustísimo acontecimiento, así deseamos 
que se patentice el testimonio de Nuestra gratitud por medio de esta 
Carta encíclica, en la cual se trata de aquellas piedras vivas que, edi¬ 
ficadas sobre la piedra viva angular, que es Cristo, se unen para formar 
el templo santo, mucho más excelso que todo otro templo hecho a 
mano, es decir, para morada de Dios por virtud dei Espíritu (cf. Eph. 
2, 21-22; 1 Pet. 2, 5). 

Nuestra pastoral solioitud, sin embargo, es la que Nos mueve prín- 
cipalmente a tratar ahora con mayor extensión de esta excelsa doctrina. 
Muchas cosas, a la verdad, se han publicado sobre este asunto; y no 
ignoramos que son inuchos los que hoy se dedican con mayor interés 
a estos estúdios, con los que también se deleita y alimenta la piedad 
de los cristianos, Y este efecto parece que se ha de atribuir principal- 
mente a que la restauración de los estúdios litúrgioos, la oostumbre 
introducida de recibir con mayor frecuencia el manjar Eucarístico, 
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y por fin el culto más intenso al Sacratísimo Corazón de Jesus, de que 
hoy nos gozamos, han encaminado muchas almas a la contemplación 
más profunda de las inescrutables riquezas de Cristo que se guardan 
en la Iglesia. Anádase a esto que los documentos publicados en estos 
últimos tiempos acerca de la Acción Católica, por lo mismo que han 
estrechado más y más los lazos de los cristianos entre si y con la jerar¬ 
quia eclesiástica, y en primer lugar con el Romano Pontífice, han 
contribuído sin duda no poco a colocar esta matéria en su propia luz. 
Mas, aunque con justo motivo podemos alegramos de las cosas arriba 
senaladas, no por eso hemos de ocultar, que no solo esparcen graves 
errores en esta matéria los que están fuera de la Iglesia, sino que entre 
los mismos fieles de Cristo se introducen furtivamente ideas o menos 
precisas o totalmente falsas, que apartan a las almas dei verdadero 
camino de la verdad. 

Porque mientras por una parte perdura el falso racionalismo^ que 
juzga absolutamente absurdo cuanto trasciende y sobrepuja las fuerzas 
dei entendimiento humano, y mientras se le asocia otro error afín, el 
llamado naturalismo vulgar, que ni ve ni quiere ver en la Iglesia nada 
más que vínculos meramente jurídicos y sociales; por otra parte, se 
insinua fraudulentamente un falso misticismo ^ que, esforzándose por 
suprimir los limites ínmutables que separan a las criaturas de su Crea- 
dor, adultera las Sagradas Escrituras. 

Ahora bien: estos errores, falsos y opuestos entre sí, hacen que 
algunos, movidos de cierto vano temor, consideren esta profunda doc- 
trina como algo peligroso y por esto se retraigan de ella como dei fruto 
dei Paraíso, hermoso, pero prohibido. Pero, a la verdad, no rectamente: 
pnes no pueden ser danosos a los hombres los mistérios revelados por 
Dic:i, ni deben, ccmo tesoro escondido en el cnmpo, permanecer in- 
fructuosos ; antes blen, han sido dados por Dios, para que contribnj^an 
ai aprovechamiento espiritual de quienes piadosamente los contemplan. 
Porque, como ensena el Concilio Vaticano, «la razón ilustrada por la 
fe, cuando diligente, pia y sobriamente busca, alcanza con la ayuda 
de Dios alguna inteligência, ciertamente fructuosísima, de los misté¬ 
rios, ya fK)r la analogia de aquellas cosas que conoce naturalmente, 
ya tambien por el enlace de los mistérios entre sí y con el último fin 
dei hombre», por más que la misma razón, como lo advierte el mismo 
santo Concilio, «nunca Hega a ser capaz de penetrarlos a la manera de 
aquellas verdades, que constituyen su propio objeto» (Sessio III ConsU 
de fide cath., c. 4). 

Pesadas maduramente dei ante de Dios todas estas cosas \ a fin de 
que resplandezca con nueva gloria la soberana hermosura de la Iglesia ^ 
para que se dé a conocer con mayor luz la noblez.a eximia y sobrena¬ 
tural de los fieles que en el Cuerpo de Cristo se unen con su Cabeza; 
y, por último, para cerrar por completo la entrada a los múltiples 
errores en esta matéria, Nos hemos juzgado ser propio de Nuestro cargo 
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pastoral proponer por medio de esta Carta encíclica a toda la grey 
cristiana la doctrína dei Cuerpo místico de Jesucristo y de Ia unión 
de los fieles en el mismo Cuerpo con el divino (Redentor, y al mismo 
tiempo sacar de esta suavísima doctrina algunas ensenanzas, ccm las 
cuales el conocimiento más profundo de este mistério produzca siem> 
pre más abundantes frutos de perfección y santidad. 


PAKTE PRIMERA 

LA IGLESIA ES EL CUERPO MÍSTICO DE CRISTO 

Al meditar esta doctrina. Nos vienen, desde luego, a la mente las 
palabras dei Apóstol : «Donde abundo el delito, allí sohreabundó U 
gracia» (Rom. 5, 20). Consta, en efecto, que el padre dei género 
humano fué colocado por Dios en tan excelsa condición, que habría 
de comunicar a sus descendientes, junto con La vida terrena, la vida 
sobrenatural de la gracia. Pero después de la miserable caída de Adán, 
todo el género humano, viciado con la mancha original, perdió la par- 
ticipación de la naturaleza divina (cf. 2 Pet. 1, 4); y quedamos todos 
convertidos en hijos de ira (Eph. 2, 3). Mas el misericordiosísimo íDios 
«de tal modo... amó al mundo, que le dió su Hijo Unigénito» (/o. 3, 
16), y el Verbo dei Padre Eterno con aquel mismo único divino amor 
asumió de la descendencia de Adán la naturaleza humana, pero ino¬ 
cente y exenta de toda mancha, para que dei nuevo y celestial Adán 
se deri''aáe la gracia dei Espíritu Santo a todos los hijos dei primer 
padre; los cuales, habiendo sido por el pecado dei primer hombre 
privados de la adoptiva fíliación divina, liechos ya por el Verbo Elncar- 
nado hermanos, según la carne, dei Hijo Unigénito de Dios, recibieran 
el poder de llegar a ser hijos de Dios (cf. Io. 1, 12). Y por esto Cristo 
.Tesús pendiente de la cruz no sólo resarció a la justicia violada dei 
Eterno Padre, sino que nos mereció además como a consanguíneos suyos 
una abundancia inefable de gracias. Y bien pudiera en verdad haberla 
repartido directamente por sí mismo al género humano, pero quiso 
hacerlo por medio de una Iglesia visiblc en que se reunieran los hom- 
bres, para que todos cooi>erasen, con É1 y por medio de aquélla, a 
comunicarse mutuamente los divinos frutos de la Redención. Porque 
así como el Verbo de Dios, para redimir a los hombres con sus dolores 
y tormentos, quiso valerse de nuestra naturaleza, de modo parecido en 
el decurso de los siglos se vale de su Iglesia para perpetuar la obra 
comenzada (cf. Cone. Vat. Const. de Eccl. prol.). 

Ahora bien : para definir y describir esta verdadera Iglesia de Cristo 
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— que es la Iglesia santa, católica, apostólica, Romana (cf. Cone. Vat. 
Const. de fide cath, cnp 1) —, nada hay más noble, nada más exce¬ 
lente, nada más divino que aquella frase con que se la Ilama oc/ Cuerpo 
místico de Cristo» ; expresión que brota y aun germina de todo lo que 
en las Sagradas Escrituras y en los escritos de los Santos Padres fre- 
cuentemente se ensena. 


LA IGLESIA ES UN aCDERPO» 
úolco, Indiviso, vlsible 

Que la Iglesia es un cuerpo lo dice muchas veces el sagrado texto. 
eCristo — dice el Apóstol — es Ia cabeza dei cuerpo de la Iglesia» 
(Co/. 1, 18). Ahora bien ; si la Iglesia es un cuerpo, necesariamente ha 
de ser uno e indiviso, segúti aquello de San Pablo ' oMuchos forma¬ 
mos en Cristo un solo cuerpo» {Itom. 12, 5). Y no solamente debe ser 
uno e indiviso, sino también algo concreto y claramente visible, como 
en su encíclica Satis cognitum afírma Nuestro Predecesor León XIII, 
de f. m. : aPor lo mismo que es cuerpo, la Iglesia se ve con los oios» 
(cf. A. S. S. 28, 710). Por lo cual se apartan de la verdad divina aque- 
llos que áe forjan la Iglesia de tal manera, que no pueda ni tocarse nl 
verse, siendo solamente un ser nemnático, como dicen, en el que mu¬ 
chas comunidades de cristianos, aunque separadas mutuamente en la 
fe, se junten, sin embargo, por un lazo invisible. 

Mas el cuerpo necesita también multitud de miembros, que de tal 
manera estén trabados entre sí, que mutuamente se nuxilien. Y así 
como en este nuestro organismo mortal, cuando un miembro sufre, 
todos !os otfos sufren también con él, y los sanos prestan socorro a 
los enfermo», así también en la Iglesia los diversos miembros no viven 
únicamente para sí mismos, sino que ayudan también a los demás, y 
se ayudan unos a otros, ya para mutuo alivio, ya también para edifica- 
ción cada vez mayor de todo el cuerpo. 

compuesto corgáolcamente» y cjerárqulcameute^ 

Además de eso, asi como en la naturaleza no basta cualquier aglo- 
meracion de miembros para constituir el cuerpo, sino que necesaria¬ 
mente ha de estar dotado de los que Ilaman órganos, esto es, de 
miembros que no ejercen la misma función, pero están dispuestos en 
un orden conveniente; así la Iglesia ha de Ihmarse Cuerpo, principal- 
mente, por razón de estar formada por una recta y bien proporcionada 
armonia y trabazón de sus partes, y provisla de diversos miembros que 
convenientemente se correspoiiden los unos a los otros. Ni es otra la 
manera como el Apóstol describe a la Iglesia cuando dice : «Así como... 
en un solo cuerpo tenemos muclios miembros, mas no todos los miem- 
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bros tienen la niisma función, así nosotros, aunque seainos murlioa, 
formamos en Cristo un solo cuerpo siendo todos recíprocamente miem> 
bros los unos de los otros» (Rom. 12, 4). 

Mas en manera alguna se ha de pensar que esta estructura orde~ 
nada u «orgánican dei Cuerpo de la Iglesia, se limita o reduce solamen- 
te a los grados de la jerarquia; o que, como dice la sentencia contraria, 
consta solamente de los cari$mático$, los cuales, dotados de dones 
prodigiosos, nunca han de faltar en la Iglesia. Se ha de tener, eso aí,. 
l)or cosa absolutamente cierta, que los que en este Cuerpo poseen la 
sagrada potestad, son los miembros primarmos y principales. pursto 
que por medio de ellos, según ei mandato mísmo dei divino Redentor» 
se perpetúan los ofícios de Cristo, doctor, rey y sacerdote. Pero, sin 
embargo, con toda razón los Padres de ia Iglesia. cuando encomian los 
ministérios, los grados, las profesiones, los estados, los órdenes, los ofí- 
cios de este Cuerpo, no sólo tienen ante los ojos a los que han sido 
iniciados en las sagradas órdenes; sino también a todos ks que, habien- 
do ubrazado los conscjos evangélicos, llevan *inj* vida ue trabajo entre 
los hombres, o escondida en el silencio, o bien se estuerzan por unir 
ambas cosas según su profesión, y no menos a los que, aun viviendo 
en el siglo, se dedican con actividad a las obras de misericórdia en favor 
de las almas, o de los cuerpos, así como también .a aquellos que viven 
unidos en casto matrimonio. Más aún, se ha de advertir que sobre todo 
en las presentes circunstancias los padres y madres de familia y los 
padrinos y madrinas de bautismo, y, especialmente, los seglares que 
prestan su cooperación a la jerarquia eclesiástica para dilatar el re’*no 
dei divino Redentor tienen en la socicdad cristiana un puesto honorí¬ 
fico, aunque muchas veces humilde, y que timbién ellos con el favor 
y ayuda de Dios pueden subir a la cumbre de la santidad, que nunca 
en la Iglesia ha de faltar, según las promesas de Jesucristo. 

dotado de ios médios vttaies de aaotlficactón 
0 sea de los Sacramentos 

Y así como el cuerpo hum-ano se ve dotado de sus propios recursos 
con los que atlende a la vida, a la salud y al desarrollo de sí y de sus 
miembros, dei mismo modo el Salvador dei género humano, por su 
infínita bondad, proveyó maravillosamente a su Cuerpo místico, enri- 
queciéndole con los sacramentos, por los que los miembros, como 
gradualmente y sin interrupción, fueran sustentados desde la cuna hasta 
el último suspiro, y nsimismo se atendiera abundantisimamente a Ias 
necesidndes sociales de todo el Cuerpo. En efecto, por medio de las aguaa 
purificadoras dei Bautismo, los que nacen a esta vida mortal no so¬ 
lamente renacen de Ia mucrte dei pecado y quedan constituídos en 
miembros de la Iglesia, sino que además, sellados con un carácter 
espiritual, se tornan capaces y aptos para reclbir todos los otros sacra- 


227 — 



apêndice 


meutos. Por otra parte, con el crisma de la Confirinacion se da a los 
creyentes nueva fortaleza, para que valientemente ampnren y defiendan 
a la Madre Ig^lesia y la fe que de uquclla recibieron. A su vez, con el 
Sacramento de la Penitencia se ofrece a los mienibros de la Iglesia 
caidos en pecado una medicina sídudable, no solamente para mirar por 
la salud de ellos mismus, sino también para apartar de otros mlembros 
dei Cuerpo místico el peligro de contagio, e incluso para proporcion ir- 
les un estímulo y ejemplo de virtud. Y no es esto sólo: porque por 
la sagrada Eucaristia los fieles se nutren y robustecen con un mismo 
manjar y se unen entre sí y con la Cabeza de todo el Cuerpo por medio 
de un inefable y divino vínculo. Y, por último, por lo que hace a los 
enfermos en trance de muerte, viene en su ayuda la pladosa Madre 
Iglesia, la cual por medio de la sagrada unción de los enfermos, si, 
por disposición divina, no siempre les concede la salud de este cuerpo 
mortal, da a lo menos a las almas enfermas la medicina celestial, para 
trasladar al Cielo nuevos ciudadanos — nuevos protectores para aqué- 
Ua —, que gocen de la bondad divina por todos los siglos. 

De un modo especial proveyó adenr.ás Cristo a las necesidades so- 
ciales de la Iglesia por medio de dos sacramentos instituídos por Él. 
Pues por el Matrimonio, en el que los cónyuges son mutuamente mi¬ 
nistros de la gracia, se atiende al ordenado y exterior aumento de la 
comunidad cristiana, y, lo que es más, también a la recta y religiosa 
educación de la prole, sin la cual correría gravísimo riesgo el Cuerpo 
místico. Y con el Orden sagrado se dedican y consagran a Dios los 
que han de inmolar la Víctima Eucarística, los que han de nutrir al 
pueblo fiel con el Pan de los Angeles y con el manjar de la doctrina, 
los que han de dirigirle con los preceptos y consejos divinos, los que 
finalmente han de confirmarlos con los demás dones celestiales. 

R-^Kpccto de lo cual es de advertir que, así como Dios al principio 
dei tienipo doto al hombre dc riquísimos médios corporales para que 
sujetara a su dominro todas las cosas creadas, y, para que multiplicén- 
dose llenara la tierra, asi tambien en el comienzo de la era cristiana 
proveyo a su Iglesia de todos los recursos necesarios, para que, supe¬ 
rados casi innumerables peligros, no sólo llenara todo el orbe, sino 
también el reino de los cielos. 

formado por miembros determinados 

Pero entre los miembros de la Iglesia sólo se han de contar de 
hecho los que recibieron las agaas regeneradoras dei Bautismo y, pro- 
fesando ia verdadera fe, no se hayan separado, mis<írablemente, ellos 
mismos, de la contextura dei Cuerpo, ni hayan sido apartados de él 
por la legítima autoridad a causa de gravísimas culpas «Porque todos 
noso..ros dice el Apostol somos bautizados en un mismo Espíritu 
para formar un solo Cuerpo, ja seamos judios, ya gentileg, ya escla- 
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vos, ya libres» (1 Cor. 12, 18). Así que, como cn la verdadera congro- 
gación de los Heles existe un solo Cuerpo, un solo Espíritu, un solo 
Senor y un solo Bautismo, así no puede baber sino una sola fe (cf. 
Eph. 4, 5); y, por lo tanto, qiiien rehusare oír a la Iglesia, segün el 
mandato dei Senor, lia de ser tenido por gentil y publtcano (cf. Mat. 
18, 17). Por Io cual, los que están separados entre sí por ia fe o por Is 
outoridad, no pueden vivir cu este único Cuerpo ni tampoco, por lo 
tanto, en su único Espíritu. 

sin excluir a los pecadores 

Ni hay que pensar que el Cuerpo de la Iglesia, por el hecho de 
honrarse con el nombre de Cristo, aun en cl tiempo de esta peregrina- 
ción terrena, consta únicamente de miembros eminentes en santidad, 
o se forma solamente de la agrupación de los que han sido predestinados 
a la felicidad eterna. Porque la infinita maericordia de nuestro (Re¬ 
dentor no niega abora un lugar en su Cuerpo místico a quienes en 
otro tiempo no negó la participación en el convite (Mat. P, 11; Marc. 
2. 16; Luc. 15, 2). Puesto que no todos los pecadci. aunque graves, 
separan por su misma naturaleza al hombr<* dei Cuerpo de la Iglesia, 
como hacen el cisma, la herejía o la apostasia. Ni la vida se aleja 
completamente de aquellos que, aun cuando hayan perdido la caridad 
y la gracia divina pecando, y, por lo tanto, se hayan hecbo incapaces 
de mérito sobrenatural, retienen, sin embargo, la fe y esperanza cris- 
tianas, e iluminados por una luz celestial son movidos por las internas 
inspiraciones e impulsos dei Espíritu Santo a concebir en sí un salu- 
dable temor, y excitados por Dios a orar y a arrepentirse de su caída. 

Aborrezean todos, pues, el pecado, con el cual quedan mancillados 
los miembros dei Redentor; pero, quien miscrablemente hubiere peca¬ 
do, y no se hubiere hecho indigno por la contumácia de la comunión 
de los fieles, sea recibido con sumo amor, y con una activa caridad 
véase en él un miembro enfermo de Jesucristo. Pues vale más, como 
advierte el Obispo de Hipona, «que se curen permaneciendo en el 
cuerpo de la Iglesia, que no que sean cortados de él como miembroa 
incurables» (S. Aug. Epist. 157, 8, 22 PL 38, 686). «Porque no es deses¬ 
perada la curación de lo que aun está unido al cuerpo; mientras que 
lo que hubiere sido amputado no puede ser ni curado ni sanado» 
(S. Aug. Senn. 187, 1 PL 88, 754). 


LA IGLESIA ES EL CUERPO «DE CRISTO» 

Hasta aqui hemos visto, Venerables Hermanos, que de tal manera 
estú constituída la Iglesia, que puede compararse a un cuerpo; resta 
que expongamos ahora clara y cuidadosamente por qué hay que 11»> 
marla no un cuerpo cualquiera, sino el Cuexpo de Jesucristo. Lo cual 


— 229 



APÊNDICE 


se deduce dei liecho de que Nuestro Senor es el Fundador, la Cabeza, 
el Sustentador y el Salvador de este Cuerpo místico. 

Cristo fué el «Fuodador» de este Cuerpo 


Al querer exponer brevemente cómo Cristo fundo su cuerpo social, 
Nos vieue ante todo a la mente esta frase de Nuestro Predecesor 
León Xlll, de f. m. : ü^La Iglesia que, ya concebida, nacio dei mismo 
costado dei segundo Adán, como dormido en la Cruz, apareció a la 
luz dei mundo de una manera esplendida por vez primera el día faus- 
tísimo de Pentecostes» (Enc. Divinum illud • A. S. S. 29, 649). Por¬ 
que el divino Redentor comenzó la edificación dei místico templo de 
la Iglesia cuando con su predicación expuso sus ensenanzas; la consu¬ 
mo cuando pendió de la Cruz glorificado 5 y, finalmente, La manifesto 
y promulgo cuando de manera visible envió el Espíritu Paráclito sobre 
sus discípulos. 

a) Al. PREDICAR EL EvANCELIO 

En efecto, mientras cumplía su misión de predicar, elegia Após- 
toles, enviándolos, así como É 1 había sido enviado por el Padre {Io. 
17, 18), a saber, como maestros, jefes y santificadores en la comunidad 
de los creyentes; les nombraba el Príncipe de ellos y Vicário suyo [de 
Cristo] en la tierra (cf. Mat, 16, 18-19), y les manifestaba todas las 
cosas que había oído al Padre (/o. 15,15 coll. 17, 8 et 14); establecía 
además el Bautismo (cf. /o. 3, 5), con el cual los futuros creyentes se 
habían de unir al Cuerpo de la Iglesia; y, finalmente, al llegar el ocaso 
de su vida, celebrando la última cena, instituía la Eucaristia, admira- 
ble sacrificio y admirable sacramento. 

b) Al slfrir sobre la Cruz 

Los testimonios incesantes de los Santos Padres, al atestiguar 
que en el patíbulo de la Cruz consumo su obra, ensenan que la 
Iglesia nacio — en la Cruz — dei costado dei Salvador, como una 
nueva Eva, madre de todos los vivientes (cf. Gen. 3, 20). Dice el gran 
Ambrosio, tratando dei costado abierto de Cristo: «Y ahora se edi¬ 
fica, ahora se forma, ahora... se figura, y ahora se crea..., ahora se 
levanta la casa espiritual para constituir el sacerdócio santo» (S. Am- 
bros. In Luc. 2 , 87 PL lo, 1585). Quien devotamente quisiere inves¬ 
tigar tan venerable doctrina, podra sin dificultad encontrar las razones 
en que se funda. 

Y en primer lugar, con la muerte dei Redentor, a la Ley Antigua 
abolida sucedió el Nuevo Testamento; entonces en la sangre de Jesu- 
cristo, y para todo el mundo, fué sancionada la Ley de Cristo con sus 
mistérios, leyes, instituciones y ritos sagrados. Porque, mientras nues¬ 
tro divino Salvador predicaba en un reducido território_ pues no 
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había sido enviado sino a las ovejns que habían perecido de la casa de 
Israel (cf, Mat. 15, 24) — tenían valor, contemporáneamente, l'! ley 
y el Evangelio (cf. S. Thom. 1. 2ae. 108, 8 ad 2); pero en d patíbulo 
de su muerte .Jesús abolió la Ley con sus detretos (cf. Eph. 2, I')), 
clavó en la Cruz la escritura dei Antiguo Testamento (cf. CoL 2 , 14), 
y constituyó el Nuevo en su sangre, dertam-jda por todo el género hu¬ 
mano (c. Mat. 26, 28 et 1 Cor. 11 , 25). Pues, como dice San León 
Magno, hablando de la Cruz dei Senor, «de tal manera en aquel momen¬ 
to se realizó un paso tan evidente de la Ley al Evangelio, de Ia 
Sinagoga a la Iglesia, de los muchos sacribcios a una sola hóstia, que 
al exhalar su espíritu el Senor, se rasgó inmediatamente de arriba abnjo 
aquel velo místico que cubría a las miradas el secreto sagrado dei tem¬ 
plo» (S. Leo M. Serm. 68,8 PL 54, 374). 

En la Cruz, pues, murió la Ley Vieja, que en breve había de ser 
enterrada y resultaria mortífera (cf. S. Hier. et S. Aug. Epist. 112, 14 
e; 116, 16 PL 22, 924, 943; S, Thom. 1. 2ae. 3 ad 2, 4 ad 1 ; 
Cone. Flor. pro lacob. Mansi 31, 1738), para dar paso al Nu^vo Tes¬ 
tamento, dei cual Cristo había elegido como idóne^-is ministros a los 
apostoles (cf. 2 Cor. 8 , 6); y desde la Cruz nuestro Salvador, aunque 
constituído, ya desde el seno de la Virgen, Cabeza de toda Ia famÜia 
humana ejerce plenísimamente sobre la Iglesia sus funciones de Cabeza, 
«poríjue precisamente en virtud de la Cruz — según la sentencia dei 
Angélico y común Doctor — mereció el poder y dominio sobre las 
gentes» (cf. S. Thom. 3, 42,1); por la mísma aumento en nosotros 
aquel inmenso tesoro de gracias que, desde su reino glorioso eu cl 
cielo, otorg.a sin interrupción alguna a sus miembros mortales; por 
la sangre derramada desde la Cruz hizo que, apartado el obstáculo Je 
la ira divina, todos los dones cclestiales, y, en particular, las gracias 
espiritiiales dei Nuevo y Eterno Testamento, pudiesen brotar de Ias 
fuentes dei Salvador para la salud de los hombres, y principalmenle 
de los heles; finalmente en el madero de la Cruz adquirió para sí a 
su Iglesia, esto es, a todos los miembros de su Cuerpo místico, pues 
no se incorporarían a este Cuerpo místico por el agua dei Bautismo si 
antes no hubieran pasado al plenísímo dominio de Cristo por la vir¬ 
tud salvadora de la Cruz. 

Y si con su muerte nuestro Salvador fué hecho, en el pleno e ínte¬ 
gro sentido de la palabra, Cabeza de la Iglesia, de la misma manera, 
por su sangre Ia Iglesia ha sido enriquecida con aquella abundantísima 
comunicación dei F.spíritu, por Ia cual, desde que el Hijo dei hombre 
fué elevado y glorificado en su patíbulo de dolor, es divinamente ilus¬ 
trada. Porque entonces, como advierte San Agustín (cf. De pecc. orig. 
25, 29 PL 44, 400), rasgado el velo dei templo, sueedió que el rocio de 
los carismas dei Paráclito — que hasta entonces solamente había des¬ 
cendido sobre el vellón de Gedeiín, es decir sobre el pueblo de Israel —, 
regó abundantemente, secado y desechado ya el vellón, toda la tierra, 
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es decir, la Iglesia Católica, que no había de conocer confines algunos 
de estirpe o de território. Y así como en el prinier momento de ia 
Encarnacióu, el Hijo dei Padre Eterno adornó con la plenitud dd 
Espíritu Santo la naturaleza humana que había unido a sí substancial¬ 
mente, para que fuese apto instrumento de la divinidad en la obra 
cruenta de la iRedención, así en la hora de su preciosa muerte quiso 
enriquecer a su Iglesia con los abundantes dones dei Paráclito, para 
que fuese un medio apto e indefect’ble dei Verbo Encarnado en la 
distribución de los frutos de la Redención. Puesto que la llamada 
misión jurídica de la Iglesia y la potestad de ensenar, gobernar y 
administrar los sacramentos deben el vigor y fuerza sobrenatural, que 
para la edificación dei Cuerpo de Cristo poseen, al becho de que Jesu- 
cristo pendiente de la Cruz abrió a la Iglesia la fuente de sus dones 
divinos, con los cuales pudiera enseiiar a los hombres un,a doctrina 
infalible y los pudiese gobernar por medio de Pastores ilustrados por 
virtud divina y rociarlos con la lluvia de las gracias celestiales. 

Si consideramos atentameute todos estos mistérios de la Cruz, no 
nos parecerán oscuras aquellas palabras dei Apóstol, con las que en- 
sena a los Efesios que Cristo, con su sangre, hizo una sola cosa a 
judios y gentiles, «destruyendo en su carne... la pared intermedia» 
que dividia a ambos pueblos; y también que abolió la Ley Vieja 
«para formar en sí mismo de dos un solo hombre nuevo», esto es, 
la Iglesia, y para reconciliar a ambos con Dios en un solo Cuerpo por 
medio de la Cruz (cf. Eph, 2 , 14-16). 

c) Al promulgar la Iglesia en el día de Pentecostés 

Y a esta Iglesia, fundada con su sangre, la fortaleció el día de 
P;.-.fçcostés con 'Tia fuerza especial bajada dei cielo. Puesto que, cons¬ 
tituído solemnementc en su excelso cargo aquel a quien ya antes había 
designado por V icario suyo, subió al Cielo, y sentado a la diestra dei 
Padre, quiso manifestar y promulgar a su Esposa mediante la venida 
visible dei Espíritu Santo con el sonido de un viento velhemente y 
con lenguas de fuego (cf. Act. 2 , 1-4). Porque así como Él mismo, al 
comenzar el ministério de su predicación, fué manifestado por su 
Eterno Padre por medio dei Espíritu Santo que descendió en forma 
de paloma y se posó sobre Él (cf. Luc. 3, 22; Marc. 1 , 10), de la 
misma manera, cuando los Apostoles habían de comenzar el sagrado 
ministério de la predicación, Cristo nuestro Senor envió dei cielo .a 
su Espíritu, el cual, al tocarlos con lenguas de fuego, como con dedo 
divino indicase a la Iglesia su misión sublime. 


Cristo es Ia «Cabeza» dei Cuerpo 

9- 

Ln segundo lugar, se prueba que este Cuerpo místico, que es Ia 
Iglesia, lleva el nombre de Cristo, por el becho de que Él ha de ser 
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considerado como su Cabeza. «rÉl — dice San Pablo — es la Cabeza 
dei Cuerpo de la Iglesía» (Co/. 1, J8). ítl es la Cabeza, partiendo de 
la cual todo el Cnerpo, dispuesto con debído orden, crece y se aumen¬ 
ta, para su propia edifícación (cf. Eph. 4 , 16 coll. Col. 2 , 19). 

Bien conocéis, Venerables Hermanos, con cuán convincentes argu¬ 
mentos han tratado de este asunto los Maestros de la Teologia Esco¬ 
lástica, y principalmente el Angélico y común (Doctor ; y sabéis 
perfectamente que los argumentos por él aducidos responden fielmente 
a las razones alegadas por los Santos Padres, los cuales, i>or lo demás, 
no hicieron otra cosa que referir y con sus comentários explicar la 
doctrina de la Sagrada Escritura. 

fl) Por razón de excelencia 

Nos place, sin embargo, para común utilidacl, tratar aqui sucinta¬ 
mente de esta matéria. Y en primcr lugar, es evidente que el Hijo de 
Dios y de la Bienaventurada Virgen Maria se debe Uamar, por Ia 
singuLarisima razón de su excelencia, Cabeza de la Iglesia. Porque la 
Cabeza está colocada en lo más alto. Y ,}quién está colocado en más 
alto lugar que Cristo Dios, el cual, como Verbo dei Eterno Padre, 
debe ser considerado como «primogénito de toda criatura»? (Co/. 1, 
15). íQuién se halla en más elevada cumbre que Cristo hombre, que 
nacido de una Madre inmune de toda mancha, es Hijo verdadero y 
natural de Dios, y por su admirable y gloriosa resurrección, con la 
que se levanto triunfador de la muerte, «es primogénito de entre los 
muertos»? (Co/. 1, 18; Apoc. 1, 5). íQuién, finalmente, está colocado 
en cima más sublime que Aquel que como «único... mediador de Dios 
y de los hombres» (1 Tim. 2 , 5), junta de una manera tan admirable 
la tierra con el cielo; que, elevado en la Cruz como en un solio de 
misericórdia, atrajo todas las cosas a sí mismo (cf. Io. 12 , 32); y que, 
elegido — de entre infinitos millares — hijo dei hombre, es más amado 
por Dios que todos los demás hombres, que todos los ángeles y que 
todas las cosas creadas? (cf. S. Cyr. Alex. Conim. in Io. 1 , 4 PG 73, 
69; S. Thom. 1.‘, 20, 4 ad 1). 

b) Por razón de gobierno 

Pues bien: si Cristo ocupa im lugar tan sublime, con toda razón 
es el único que rige y gobierna la Iglesia; y también por este título 
se asemeja a la cabeza. Ya que, para usar las palabras de San Ambro- 
sio, así como la cabeza es la dchtáadela regia dei cuerpo* {Hexoem. 6 , 
55 PL 14, 265), y desde ella, por estar adornada de mayores dotes, 
son dirigidos naturalmente todos los miembros a los que está sobre- 
puesta para mirar por ellos (cf. S. Aug. De agone christ. 20 , 22 PL 
40, 301); así el divino iRedentor rige el timón de toda la sociedad 
cristiana y gobierna sus destinos. Y puesto que regir la sociedad huma- 
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na no es otra cosa que conducirla al fin que le fué senalado con médios 
aptos y rectamente (c. S. Thom. 1.^, 22, l-*!), es facil ver cómo nues- 
tro Salvador, imagen y modelo de los buenos Pastores (cf. Io. 10, 1-18 \ 
1 Pcí. 5, 1-5), ejercita todas estas cosas de manera admirable. 

Forque Êl, mientras moraba en la tierra, nos instruyó, por medio 
de leyes, consejos y avisos, con palabras que jamas pasaran, y seran 
para los bombres de todos los tiempos espiritu y vida (cf. 7o. 6, 68.) 
Y además concedió a ios Apostoles y a sus sucesores la triple potestad 
de ensenar, regir y llevar a la santidad a los hombres; potestad que, 
determinada con especiales preceptos, derechos y deberes, fué esta- 
blecida por É1 como ley fundamental de toda la Iglesia. 

arcano y extraordinário 

Pero también directamente dirige y gobierna por si mismo el 
divino Salvador la socicdad por 1^1 fundada. Porque É1 reina en las 
mentes y en las almas de los hombres y doblega y arr.astra bacia su 
beneplácito aun las voluntades más rebeldes. «El corazón dei rey está 
en manos dei Senor; lo inclinará adonde quisiere» {Prov. 21, 1). Y 
con este gobierno interior, no solamente tiene cuidado de cada uno 
en particular, como «pastor y obispo de nuestras almas» (cf. 1 PeU 
2 , 25), sino que además mira por toda la Iglesia, ya iluminando y 
fortaleciendo a sus jerarcas para cumplir fiel y fructuosamente los 
respectivos cargos, ya también suscitando dei seno de la Iglesia, espe¬ 
cialmente en las más graves circunstancias, hombres y mujeres emi¬ 
nentes en santidad, que sirvan de ejemplo a los demás fieles para el 
provecho de su Cuerpo místico. Anádase a esto que Cristo desde el 
Cielo mira siempre con particular afecto a su Esposa inmaculada, 
desterrada en este mundo y cuando la ve en peligro, ya por sí mismo, 
ya por sus ángcles (cf. -4cí. 8, 26; 9, 1-19; 10, 1-7; 12, 3-10), ya 
por Aquella que invocamos como Auxilio de los Cristianos y por otros 
celestiales abogados, la libra de las oleadas de la tempestad, y, tranqui¬ 
lizando y apaciguando el mar, !a consuela con aquella paz «que supera 
todo sentido» iPhil. 4, 7). 

en modo visible y ordinário a través dei Romano Pontífice 

Ni se ha de creer que su gobierno se ejerce solamente de un modo 
invisible (cf. Leon XIII Satis cognitum: A. S. S. 28, 725) y extraor¬ 
dinário, siendo asi que también de una manera patente y ordinaria 
gobierna el divino Redentor, por su Vicário en la tierra, a su Cuerpo 
místico. Porque ya sabéis, Venerables Hermanos, que Cristo Nuestro 
Senor, despues de haber gobernado por si mismo durante su mortal 
peregrinación a su «pequena grey» (Luc. 12, 32), cuando estaba para 
dejar este mundo y volver a su Padre, encomendó el régimen visible 
de la sociedad por É1 fundada al Príncipe de los Apóstoles. Ya que. 
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sapientísímo como era, de ninguna manera podia dejar sin una cabeza 
visible el cuerpo social de la Iglesia que había fundado. Ni pira debi¬ 
litar esta aíirmacíón puede alegarse que, a causa dei Primado de juris- 
dicción establecído en la Iglesia, este Cuerpo místico tiene dos cabezas. 
Porque Pedro, en fuerza dei Primado, no es sino el Vicário de Cristo, 
por donde no existe más que una Cabeza primaria de este Cuerpo, es 
decir, Cristo; el cual, sin dejar de regir secretamente por sí mismo 
a la Iglesia, que, después dc su gloriosa Ascensión a los cielos, se 
funda no sólo en Él, sino también en Pedro, como en fundamento 
visible, la gobierna además visiblemente por aquel que en la tierra 
representa su persona. Que Cristo y su Vicário constituyen uai sola 
Cabeza, lo ensenó solemnemente Nuestro predecesor Bonifácio VIII. 
de i. m., por Ias Letras Apostólicas Unam gavctam (Cf. Corp. lur. 
Can. Ertr. comm. 1 , 8, 1), y nunca desistieron de inculcar Io mismo 
sus Sucesores. 

Hállanse, pues, en un peligroso error quienes piensan poder abn- 
zar a Cristo, Cabeza de la Iglesia, sin adher rse fieíinente i su Vicário 
en Ia tierra. Porque quitando esta cabeza visible, y rompiendo los 
vínculos sensibles de la unidad, oscurecen y deforman el Cuerpo mís¬ 
tico dei Redentor, de tal manera, que los que andan en busca dei puerto 
de salvación no pueden verlo ni encontrarlo. 

en cada una de las Iglesias a través de los Obispos 

Y lo que en este lugar Nos hemos dicho de la Iglesia universal, 
debe afirmarse también de Ias particulares comunidades cristianas tanto 
orientales como latinas, de las (jue se comoone Ia única Iglesia Cató¬ 
lica : por cuanto ellas son gobernadas por Jesucristo con La palabra y 
la potestad dei Obispo de cada una. Por lo cual los Obispos no sola- 
mente han de ser considerados como los principales miembros de la 
Iglesia universal, como quienes están ligados por un vínculo especia- 
lísimo con Ia Cabeza divina de lodo el Cuerpo — y por ello con razón 
son llamados «partes principales de los miembros dei Senor» (S. Greg. 
M. Moral. 14, 85, 48 PL 75, 1062) —, sino que, por lo que a su propia 
diócesis se refiere, apacientan y rigen como verdaderos pastores, en 
nombre de Cristo, Ia grey que a cada uno ha sido confiada (cf. Cone. 
Vat. Const. de Eccl. cap. 3). Pero haciendo esto, no son completa¬ 
mente independientes, sino que están puestos bajo la autoridad dei 
Romano Pontífice, aunque gozan de jurisdicción ordinaria, que el mis¬ 
mo Sumo Pontífice directamente les ha comunicado. Por lo cual han 
de ser venerados por los fieles como sucesores de los Apóstoles por 
institución divina (cf. C. /. C. can. 329, 1), y más que a los gober- 
nantes de este mundo, aun los más elevados, conviene a los Obispos, 
adornados como están con el crisma dei Espíritu Santo, aquel dicho: 
«No toquéis a mis ungidos» (1 Par. 16, 22; Ps. 104, 15). 
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Por lo cual Nos sentimos grandísiina pena cuando llega a Nuestros 
oídos que no pocos de Nuestros Hernianos en el Episcopado, solo por¬ 
que son verdaderos modelos dei rebano (cf. 1 Pet. 5, 3), y por defender 
fiel y energicamente, según su deber, el sagrado «depósito de la fe» 
(cf. 1 Tim. 6, 20) que les fué encomendado; sólo por mantener celo- 
samente las leves santísimas, esculpidas en los ânimos de los hombres, 
y por defender, siguiendo el ejemplo dei supremo Pastor, la grey a 
ellos confiada, de los lobos rapaces, no sólo tienen que sufrir las per- 
secuciones y vejaciones dirigidas contra ellos mismos, sino también 
— lo que para ellos suele ser más cruel y doloroso — las levantadas 
contra las ovejas puestas bajo sus cuidados, contra sus colaboradores 
en el apostolado, y aun contra las vírgenes consagradas a Dios. Nos, 
considerando tales injurias como inferidas a Nos mismo, repetimos Las 
sublimes palabras de Nuestro Predecesor, de i. m., San Gregorio 
Magno: «Nuestro honor es el honor de la Iglesia Universal; Nuestro 
honor es la firme fortaleza de Nuestros hermanos; y entonces Nos 
sentimos honrados de veras, cuando a cada uno de ellos no se le niega 
d honor que le es debido» (cf. Ep. ad Eulog. 30 PL 77, 933). 

c) Por razó.n de la mutua relación 

Mas no por esto se vaya a pensar que la Cabeza, Cristo, al estar 
colocada en tan elevado lugar, no necesita de La ayuda dei Cuerpo. 
Porque también de este místico Cuerpo cabe decir lo que San Pablo 
afirma dei organismo humano: «No puede decir... la cabeza a los pies: 
no necesito de vosotros» (1 Cor. 12, 21). Es cosa evidente que los fieles 
necesitan dei auxilio dei divino Redentor, puesto que Él mismo dijo: 
«Sin Mí nada podeis hacer» (Io. 15, 5), y, según el dicho dei Apóstol, 
todo el crecluiicnto de este Cuerpo en orden a su desarrollo proviene 
de la Cabeza, r;ue es Cristo (cf. Eph. 4, 16; Col. 2, 19). Con todo, 
ha de afirmarse, aunque parezca completamente extrano, que Cristo 
también necesita de sus miembros. En primer lugar, porque la persona 
de Cristo está representada por el Sumo Pontífice, el cual, para no su¬ 
cumbir bajo la carga de su oficio pastoral, tiene que llamar a participar 
de SUS cuidados a otros muchos, y díariameente tiene que ser ayudado 
por las oraciones de toda la Iglesia. Además, nuestro Salvador, como 
no gobieraa la Iglesia de un modo visible quiere ser ayudado por los 
miembros de su Cuerpo místico en el desarrollo de su misión reden¬ 
tora. Lo cual no proviene de necesidad o insuficiência por parte suya, 
sino más bien de que Él mismo así lo dispuso para la mayor honra de 
sv Esposa inmaculada. Porque, mientras moría en la Cruz, concedió 
a su Iglesia el inmenso tesoro de la redención, sin que ella pusiese 
nada de su parte ; en cambio, c uando se trata de la distribución de 
este tesoro, no solo comunica a su Esposa sin mancilia la obra de la 
santificación, sino que quiere que en algiina manera provenga de ella. 
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Mistério verdaderamente tremendo y que jamás se meditará bastante, 
el que la salvación de muchos dependa de las oraciones y voluntárias 
mortiiicaciones de los miembros dei Cuerpo místico de Jesucristo, diri¬ 
gidas a este objeto, y de la colaboración de los Pastores y de los fieles, 
sobre todo de los padres y madres de familia, con lo que vienen a ser 
como cooperadores de nuestro divino Salvador. 

A las razones expuestas para probar que Cristo Nuestro Senor es 
Cabeza de su Cuerpo social, hemos de anadir ahoia otras tres, íntima¬ 
mente ligadas entre sí. 

d) Por razón de la semííjanza 

Comencemos por la mutua conformidad que existe entre Ia Cabeza 
y el Cuerpo, siendo como son Je la misma naturaleza. Para lo cual es 
de notar que nuestra naturaleza, aunque inferior a la angélica, por la 
bondad de Dios supera a la de los ángeles : «Porque Cristo, como dice 
el Aquinate, es cabeza de los ángeles. Y por ello Cristo es superior 
a los ángeles, aun en cuanto a la humanidad... Además, en »*iianto es 
hombre ilumina a los ángeles e influye en ellos. Pero en cuanto a la 
conformidad de la naturaleza, Cristo no es cabeza de los ángeles, por¬ 
que no asumió la naturaleza angélica sino — según dice el Apóstol — 
el linaje de Abraham» (Comm. in Ep. ad Eph, cap. 1, lect. 8; Hebr. 
2, 16-17). Y no solamente asumió Cristo nuestra naturaleza, sino que 
además en un cuerpo frágü, pasible y mortal se ha hecho consanguíneo 
nuestro. Pues si el Verbo «se anonadó a sí mismo tomando la forma 
de esclavo» {Phil. 2, 7), lo hizo para hacer participantes de la natu¬ 
raleza divina a sus hermanos según la carne (cf. 2 Pet. 1, 4), tanto en 
este destierro terreno por medio de la gracia santiíicante, cuanto en 
Ia patrla celestial por la eterna bienaventuranza. Por esto el Hijo 
Unigénito dei Eterno Padre qutso hacersc hombre, para que nosotros 
fuéramos conformes a la imagen dei Hijo de Dios (cf. Rom. 8, 29) 
y nos renovásemos según la imagen de aquel que nos creó (cf. CoL 
8, 10). Por lo cual, todos los que se glorían de llevar el nombre de 
cristianos, no sólo han de contemplar a nuestro divino Salvador como 
un excelso y perfectísimo modelo de todas las virtudes, sino que, 
además, por el solícito cuidado de evitar los pecados y por el más 
esmerado empeíio en ejercitar la virtud, han de reproducir de tal 
manera en sus costumbres la doctrina y vida de Jesucristo, que cuando 
apareciere el Senor sean hechos semejantes a P.1 en la gloria, viéndole 
tal como es (cf. 1 Io. 3, 2). 

Y de La misina manera que quiere Jesucristo que todos los miem¬ 
bros sean semejantes a Él, así quiere también que lo sea todo el Cuerpo 
de la Iglesia. Lo cual, en realidad, se consigue cuando ella, siguieudo 
las huellas de su Fundador, ensena, gobierna e inmola el divino sacri¬ 
fício. Rlla, además, cuando abraza los consejos evangélicos, reproduce 
cn sí misma la pobreza, la obediência y Ia virginidad dei Redentor. 
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Ella, por las múltiples y variadas institiiciones que son como adornos 
oon que se embellece, muestra en alguna manera a Cristo, ya contem¬ 
plando en el monte, ya predicando a los pueblos, ya sanando a los 
enfermos y convirtiendo a los pecadores; ya finalmente haciendo bien 
a todos. No es, pues, de maravillar que la Iglesia, mientras se lhalla 
en esta tierra, padezca persecuciones, moléstias y trabajos, a ejemplo 
de Cristo. 

e> Por razón de la plenitud 

Es también Cristo Cabeza de la Iglesia, porque, al sobresalir É1 
por la plenitud y perfección de los dones celestiales, su Cuerpo místico 
recibe algo de aquella su plenitud. Porque — como notan muchos 
Santos Padres — así como la »*abeza de nuestro cuerpo mortal está 
dotada de todos los sentidos, mientras que las demás partes de nuestro 
organismo solameiite poseen el sentido dei tacto, así de la misma 
manera todas las virtudes, todos los dones, todos los carismas que 
adornan a la sociedad cristiana resplandecen perfectísimamente en su 
Cabeza, Cristo. «Plugo fal Padre] que habitara en É1 toda plenitud» 
{CoL 1, 19). Brillan en É1 los dones sobrenaturales que acompanan a 
la unión hipostática : puesto que en É1 habita el Espíritu Santo con 
ta! plenitud de gracia, que no puede iniaginarse otra mayor. A É1 
ha s'do dada «potestad sobre toda carne» (cf. Io. 17, 2); en É1 están 
abundantísimamente «todos los tesoros de la sabiduría y de la ciência» 
{CoL 2, 3). Y posee de tal modo la ciência de la visión beatífica, que 
tanto en amplitud como en claridad supera a la que gozan todos los 
bienaventurados dei Cielo. Y, finalmente, está tan lleno de gracia y 
sanhdad, que de su plenitud inexhausta todos participamos (cf. Io. 
1, 14-16). 

f) POR RAZÓN DEL INFLUJO 

Estas paiabras dei discípulo predilecto de Jesus, Nos mueven a 
exponer la última razón por la cual se muestra de una manera especial 
que Cristo Nuestro Senor es la Cabeza de su Cuerpo místico. Porque 
asi como los nervios se difunden desde la cabeza a todos nuestros 
miembros, dandoles la facultad de sentir y de moverse, así nuestro 
Salvador derrama en su Iglesia su poder y eficacia, para que con ella 
los fieles conozean mas claramente y más ávidamente deseen las cosas 
divinas. De Él se deriva al Cuerpo de la Iglesia toda la luz con que 
los creyentes son iluminados por Dios^ y toda la gracia con que se 
hacen santos, como Él es santo. 

al iluminar 

Cristo ilumina a toda su Iglesia j lo cual se prueba con casl Innu- 
merables textos de la Sagrada I^scritura y dc los Santos Padres. ® A 
Dios nadie jamás le vió; el Hijo Unigénito, aue está en el seno dei 
Padre, es quien nos lo ha dado a conocer» (cf. Io 1, 18). Viniendo de 
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Dios como maestro (cf. Io. 8, 2), para dar testimonio de la verdad 
(cf. Io. 18, 87), de tal manera ilustro a la primitiva Iglesia de los 
Apostoles, que el Príncipe de ellos exclamo: «Senor, <ía quién iremos? 
Tú tienes palabras de vida eterna» (cf. Io. 6, 68); de tal manera 
asistió a los Evangelistas desde el cielo, que escribieron, como miem- 
bros de Cristo, lo que conocieron como dictándoles la Cabeza (cf. 
S. Aug. De cons. evang. 1, 85, 54 PL 84, 1070). Y aun hoy día es 
para nosotros, que moramos en este destierro, autor de nuestra fe, 
como será un día su consumador en la patria celestial (cf. Hebr. 12, 2). 
fil infunde en los fieles la luz de la fe : É1 enriquece con los dones sobre- 
naturales de ciência, inteligência y sabiduría a los Pastores y a los 
Doctores, y principalmente a s-u Vicário en la tierra, para que con- 
serven fielmente el tesoro de 'a fe, lo defiendan con valentia y lo 
expl^quen y corroboren piadosa y diligentemente; Él, por fin, aunque 
invisible, preside e ilumina los Concilios de la Iglesia (cf. S. Cyr. 
Alex. Ep. 55 áe Symh. PG 77, 298). 

al dar la santidad 

Cristo es autor y causa de santidad. Porque no puede obrarse 
ningún acto saludable que no proceda de Él como de fuente sobrena¬ 
tural. «Sin mí, nada podéis hacer» (cf. Io. 15, 5). Cuando por los 
pecados cometidos nos movemos a dolor y penitencia, cuando con 
temor filial y con esperanza nos convertimos a Dios, siempre proce¬ 
demos movidos por Él. La gracia y la gloria proceden de su inexhausta 
plenitud. Todos los miembros de su Cuerpo místico y sobre todo 
los más importantes reciben dei Salvador dones constantes de con- 
sejo, fortaleza, temor y piedad, a fin de que todo el cuerpo aumente 
cada día más en integridad y en santidad de vida. Y cuando los Sacra¬ 
mentos de la Iglesia se administran con rito externo, Él es quien 
produce el efecto interior en las almas (cf. S. Thom. 3.*, 64, 3). Y 
asimismo Él es quien, alimentando a los redimidos con su propia carne 
y sangre, apacigua los desordenados y turbulentos movimientos dei 
alma; Él es el que aumenta las gracias y prepara la gloria a Ias almas 
y a los cuerpos. Y estos tesoros de su divina bondad los distribuye a 
los miembros de su Cuerpo místico, no sólo por el hecho de que los 
implora como hóstia eucarística en la tierra y glorificada en el Cielo, 
mostrando sus llagas y elevando oraciones al Eterno Padre, sino tam- 
bién porque escoge, determina y distribuye a cada uno las gracias 
peculiares, «según la medida de la donación de Cristo» {Eph. 4, 7). 
De donde se sigue que, recibiendo fuerza dei divino Redentor, como 
de manantial primário, «todo el cuerpo trabado y concertado entre sí 
recibe por todos los vasos y conductos de comunicación, según la me¬ 
dida correspondiente a cada miembro, el aumento propio dei cuerpo, 
para su perfección, mediante la caridad» (Eph. 4, 16; cf. Col. 2, 19). 
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Cristo es el cSusteotador» dei Cuorpo 

I/O que acabamos Je exponcr, Venerables Hermanos, explanando 
breve y concisamente la maiiera como quiere Cristo Nuestro Senor que 
de su divina plenitud afluyan sus abundantes dones o toda la Iglesia 
a fin de que ésta se le asemeje en cuanto es posible, sirve no poco para 
explicar la tercera razón cou la que se demuestra que el Cuerpo social 
de la Iglesia se bonra coti el nombre de Cristo; la cual consiste en el 
hecho de que nuestro Salvador sustenta, Él mismo, de manera divina 
a la sociedad por Él fundada. 

Como sutil y agudamente advierte Belarmino (cf. De Rom. Pont, 
1, 9 ; De Cone. 2, 19), este noiubre de Cuerpo de Cristo no solamente 
proviene dei hecho de que Cristo debe ser considerado Cabeza de su 
Cuerpo místico, sino también de que así sustenta a su Iglesia, y así 
vive en cierta manera en ella, que ésta subsiste casi como una segunda 
persona de Cristo. Lo cual, ciertamente, lo afirma el Doctor de las 
Gentes escribiendo a los Corintios, cuando sin más aditamento llama 
«Cristo» a la Iglesia (cf. 1 Cor. 12, 12), imitando en ello al divino 
Maestro (jue a aquel que perseguia a la Iglesia le habló de esta manera : 
«Saulo, Saulo, i por qué me persigues?» (cf. Act. 9, 4; 22, 7; 26, 14). 
Más aún, si creemos al Niseno, el Apóstol con frecuencia llamó «Cristo» 
a La Iglesia (cf. S. Greg. Nyss. De vita Moijsis PG 44, 885); y no 
ignoráis, Venerables Hermanos, aquel dicho de San Agustín : «Cristo 
predica a Cristo» (cf. Serm. 354, 1 PL 39, 1568). 

a) POB su MISIÓN JURÍDICA 

Sin embargo, tan excelso nombre no se ha de entender como si 
aquel %ír.culo inefable, por el que el Hijo de D;os asumió una concreta 
naturaleza humma, se hubiera de extender a la Iglesia universal; sino 
que significa cómo nuestro Salvador de tal manera comunica a su 
Iglesia los bienes que le son propios, que la Iglesia, en todos los orde¬ 
nes de su vida, tanto visible como invisible, reproduce en sí lo más 
perfectamente posible la imagen de Cristo. Porque por la misión jurí¬ 
dica, con la que el divino Redentor envió a los Apostoles al mundo, como 
Él mismo había sido enviado por el Padre (cf. Io. 17, 18 et 20, 21), Él 
es quien por la Iglesia bautiza, ensena, gobierna, desata, liga, ofrece, 
sacrifica. 

b ) Por el Espíritu dk Cristo 

Y por aquel don más elevado, interior v verdaderamente sublime, 
de que arriba hablamos, descri biendo cómo influye Ia Cabeza en los 
iniembros. Cristo Nuestro Senor hace que Ia Iglesia viva de su misma 
vida divina, da vida a Uxlo el Cuerpo con su virtud infinita, y alimenta 
y sustenta a eada uno de los miembros, según el lugar <juc en el Cuerpo 
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ucupan, como Ia víd, si a ella están nnidos, nutre sus sarmientos y hace 
que fructífiquen (cf. Leo XIII Sapientiae christianae: A. S. S. 22, 
892; Satis cognitum : íbíd. 88, 710). 

Y si consideramos atentamente este princípio de vida y de virtud 
dado por Cristo, en cuanto constituye la fuente misma de todo don 
y de toda gracia creada, entenderemos fácilmente que uo es otro sino 
el Espíritu Santo, que procede dei Padre y dei Hijo, y que de una 
manera peculiar se Ilama «cEspíritu de Cristo o Espíritu dei Hijo» 
{Itom, 8, 9 ; 2 Cor. 8, 17; Gal. 4, 6). Por obra de este Espíritu de 
gracia y de verdad el Hijo de Dios adorno su alma en el seno inmacu- 
lado de la Virgen; este Espíritu tiene sus delicias en habitar en el 
alma bienaventurada dei iRedentor como en su amadísimo templo; este 
Espíritu nos lo mereció Cristo con su sangre derramada en la Cruz; 
este Espíritu, finalmente, alentado sobre sus Apostoles, lo concedió a 
la Iglesia para la remisión de los pecados (cf. Io. 20, 22); y mientras 
sólo Cristo recibió este Espíritu sin medida (cf. Io. 8, 34), a los miem- 
bros de su Cuerpo místico se les da de la plenitud de Cristo, sólo en 
Ia medida de la donación dei mismo Cristo (cf. Eph. I, 8 ; 4, 7). Y des- 
piiés que Cristo fué glorificado en la Cruz, su Espíritu se comunica a la 
Iglesia con una efusión abundantísima, a íin de que Ella y cada uno 
de sus miembros se asemejen cada día más a nuestro divino Salvador. 
El Espíritu de Cristo es el que nos hizo hijos adoptivos de Dios (cf. 
Rom. 8, 14-17; Gal. 4, 6-7), para que aigún día «todos nosotros, con¬ 
templando a cara descubierta como en un espejo la gloria dei Senor, 
nos transformemos en la misma imagen suya, de gloria en gloria» 
(cf. 2 Cor. 3, 18). 

c) Porque es el alma del Cuerpo místico 

A este Espíritu de Cristo, como a principio invisible, ha de atri- 
buirse también el que todas las partes estén íntimamente unidas, tanto 
entre sí, como con su excelsa Cabcza, estando como está todo en la 
Cabeza, todo en el Cuerpo, todo en cada uno de los miembros; en los 
cuales está presente, asistiéndoles de muchas maneras .v según sus 
diversos cargos y ofícios, según el mayor o menor grado de perfección 
espiritual de que gozan. Él, con su celestial hálito de vida, ha de ser 
considerado como el principio de toda acción vital y saludable en todas 
las partes del Cuerpo místico. El, aunque se halle presente por sí mismo 
en todos los miembros y en ellos obre con su divino influjo, se sirve 
del ministério de los superiores para actuar en los inferiores. Él, fínal- 
mente, mientras engendra cada día nuevos miembros a la Iglesia con 
la acción de su gracia, rehusa habitar con Ia gracia santificante en los 
miembros totalincntc separados del Cuerpo. l*resencia y operación del 
Espíritu de Cristo, que signifícó breve y ooneisaniente Nuestro sapien- 
tfsimo Predecesor l.eón Xlll, de i. m., en su encíclica Thvinum illud. 
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con estas palabras: «Baste afirmar esto: que mientrns Cristo es la 
Cabeza de la Iglesia, el Espíritu Santo es su alma» (A. S. S. 29, 650). 

Pero si consideramos esta v'rtud y fuerza vital, con la que toda 
la comunidad cristiana es sustentada por su Fundador, no ya en si 
misma, sino en los efectos creados que de ella nacen, veremos que 
consiste en los dones celestiales que nuestro Redentor concede a la 
Iglesia juntamente con su Espíritu y produce a una con este mismo 
dador de la luz sobrenatural y autor de la santidad. Asi que la Iglesia, 
K> mismo que todos sus santos micmbros, pueden hacer suya esta 
sublime frase dei Apóstol: «Y yo vivo, o más bien no soy yo el que 
vivo, sino que Cristo vive en mí» {Gal. 2, 20). 

Cristo es el «Salvador» dei Cuerpo 

Nuestra exposición en torno a la «Cabeza mística» (cf. S. Ambros. 
Dc Elia et ieiunio 10, 36-37 et In Ps. 118 Serm. 20, 2 PL 14, 710 
el 15, 1483) quedaria incompleta, si no tratáramos, siquiera breve¬ 
mente, de aquel texto dei Apóstol: «Cristo es la Cabeza de la Iglesia : 
É1 es el Salvador de su Cuerpo» (Eph. 5, 23). Porque con estas pala¬ 
bras se indica su última razón por la que el Cuerpo de la Iglesia se 
honra con el nombre de Cristo, a saber: que Cristo es el Salvador 
divino de este Cuerpo. Él, con toda justicia, fué llamado por los sama- 
ritanos «Salvador dei mundo» (/o. 4, 42); más aún, sin n>ngnna vaci- 
lación debe ser llamado «Salvador de todos», aunque con San Pablo 
hay que anadir: «mayormente de los fieles» (cf. 1 Tim. 4, 10). Es 
decir, que con preferencia sobre los demás adquirió con su sangre 
aquellos sus miembros que constituyen la Iglesia (,4cí. 20, 28). Pero, 
habiendo expuesto ya estas cosas cuando anteriormente hemos tratado 
dfcl uacimiento de la Iglesia en la Cruz, de Cristo dador de la luz y 
causa de la sar.tlilad, y dei mismo, como sustentador de su Cuerpo 
místico, no hay por qué las explanemos más largamente, sino más 
bien meditémoslas con ânimo humilde y atento, dando gracias ince- 
santes a Dios. Y lo que nuestro Salvador incoó un día, cuando estaba 
pendiente de la Cruz, no deja de hacerlo constantemente y sin inte- 
rrupción en la patria bienaventurada: «Nuestra Cabeza — dice San 
A gustin — intercede por nosotros: a unos miembros los recibe, a otros 
los azota, a unos los limpia, a otros los consuela, a otros los crea, a 
otros los llama, a otros los vuelve a llamar, a otros los corrige, a otros 
loí- reintegra» {Enarr. in Ps. 85, 5 PL 37, 1085). Y a Cristo debemos 
prestar ayuda en esta obra salvadora nosotros todos, pues «de uno 
mismo y por uno mismo recibimos la salvación y la damos» (S. Ciem. 
Alex. Str(ym. 7, 2 PG 9, 413). 
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LA IGLESIA ES EL CUBUPO DE CRISTO «MÍSTICO» 

Pasemos ya, Venerables Hermanos, a explicar y poner en su lua 
cómo ha de ser ILamado místico el Cuerpo de Cristo, que es Ia Iglesía. 
Este calificativo, empleado ya por muchos escritores de la Edad Anti- 
gua, se ve confirmado por no pocos documentos de Sumos Pontífices. 
Y no hay sólo un motivo para usar aquel término, pues por una parte 
É1 lhace que el cuerpo social de la IglesLa, cuya Cabeza y rector es 
Cristo, se pueda distinguir de su Cuerpo físico, que, nacido de la 
Virgen Madre de Dios, está sentado ahora a la diestra dei Padre y se 
oculta bajo los velos eucarísticos; y por otra parte, bace que se le 
pueda distinguir — cosa importante, dados los errores modernos — 
de todo cuerpo natural, físico o moral. 

Cuerpo místico y cuerpo físico 

Porque mientras en un cuerpo natural el principio de unidad traba 
las partes, de suerte que éstas se ven privadas de la subsistência nro- 
pia, en el Cuerpo místico, por lo contrario, la fuerza que opera la 
recíproca unión, aunque íntima, junta entre sí los miembros de tal 
modo que cada uno disfruta plenamente de su propia personalidad. 
Anádase a esto que, si consideramos Ias mutuas relaciones entre el 
todo y los diversos miembros, en todo cuerpo físico vivo todos los 
miembros tienen como íin supremo solamente el provecho de todo el 
conjunto, mientras que todo organismo social de hombres, si se atiende 
a su fin último, está ordenado en definitiva al bien de todos y cada 
uno de los miembros, dada su cualidad de personas. Así que — vol- 
viendo a nuestro asunto — como el Hijo dei Eterno Padre bajó dei 
Cielo para la salvación perdurable de todos nosotros, dei mismo modo 
fundó y enriqueció con el Espíritu divino al Cuerpo de la Iglesia para 
procurar y obtener la felicidad de las almas inmortales, conforme a 
aquello dei Apóstol: «Todo es vuestro y vosotros sois de Cristo; y 
Cristo es de Dios» (1 Cor. 3, 23; Pius XI Divini Redemptoris : 
A. S. S. 1937, 80). Porque la Iglesia, fundada para el bien de los 
fieles, tiene como destino la gloria de Dios y dei que É1 envió, Je- 
sucristo. 

Cuerpo místico y cuerpo purameute moral 

Y si comparamos el Cuerpo místico con el moral, entonces obser¬ 
varemos que la diferencia existente entre ambos es no pequena, sino 
de suma importância y trascendencia. Porque en el cuerpo que llama- 
mos moral el principio de unidad no es sino el fin común y la coopo- 
ración común de todos a un mismo fin por medio de la autoridad social; 
mientras que en el Cuerpo místico, de que tratamos, a esta cooperación 
60 afíade otro principio interno que, existiendo de heclio y actuando 
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en toda la contextura y en cada una de sus partes, es de tal exceleiífcia 
que por sí misnio sobrepuja inuiensainente a todos los vínculos de 
unidad que sirveii para la trabazón dcl cuerpo físico y moral. Es este, 
como dijimos arriba, un principio no de orden natural, sino sobrena¬ 
tural, más aún, absolutamente infinito e increado eu si mismo, a saber, 
el Espíritu divino, quien, como dice el Angélico, «siendo uno y el 
mismo numericamente, llena y une a toda la IglesLa» {De verito.tc 
29, 4 c.). 

El justo sentido de esta palabra nos recuerda, según eso, cómo la 
Iglesia, que ha de ser tenida por una sociedad perfecta en su género, 
no se compone sólo de elementos y constitutivos sociales y jurídicos. 
Es ella muy superior a todas las demás sociedades humanas (cf. 
Leo XIII Sapientiae christianae : A. S. S. 22, 392), a las cuales supera 
como la gracia sobrepuja a la naturaleza y como lo inmortal aventaja 
a todas las cosas perecederas (cf. Leo XIII Satis cognitum : A. S. S. 
28, 724). Y no es que se haya de menospreciar ni tener en poco estas 
otras comunidades, y sobre »-odo la sociedad civil; sin embargo, no está 
toda la Iglesia en el orden de estas cosas, como no está todo el hom- 
bre en la contextura material de nuestro cuerpo mortal, (cf. Leo XIII 
Satis cognitum: A. S. S. 28, 710). Pues, aunque las relaciones jurí¬ 
dicas, en las que también estriba y se establece la Iglesia, proceden 
de la constitucinn divina dada por Cristo y contribuyen al logro dei 
fin supremo, con todo, lo que eleva a la sociedad cristiana a un grado 
que está por encima de todos los ordenes de la naturaleza es el Espíritu 
de nuestro Redentor, que, como manantial de todas las gracias, dones 
y carismas, llena constante e íntimamente a la Iglesia y obra en ella. 
Porque, así como el organismo de nuestro cuerpo mortal, aun siendo 
obra maravillosa dei Creador, dista muchísimo de la excelsa dignidad 
do nuestra aima. así la estructura de la sociedad cristiana, aunque está 
pregonando la cabiduría de su divino Arquitecto, es, sin embargo, una 
cosa de orden inferior si se la compara, ya con los dones espiritualea 
que la engalanan y vivifican, ya con su manantial divino. 

La Iglesia jurídica y Ia Iglesia de la Caridad 

De cuanto venimos escribiendo y explicando, Venerables Herma- 
nos, se deduce absolutamente el grave error de los que a su arbitrio 
se forjan una Iglesia latente e invisible, así como el de los que la tienen 
por una institución humana dotada de una cierta norma de disciplina 
y de ritos externos, pero sin la comunicación de una vida sobrena¬ 
tural (cf. Leo XIII Satis cognitum : A. S. S. 28, 710). Por lo con¬ 
trario, a la manera que Cristo, Cabeza y dechado de la Iglesia, «no es 
comprendido integraroente, si en El se considera sélo la naturaleza 
humana visible... o sólo la divina e invisible naturaleza..., sino que es 
uno solo con ambas y en ambas naturalezas... ; así también acontece en 
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su Cuerpo místico» (cf. Leo XIII Satig cognitum: A. S. S. 28, 710), 
toda vez que el Verbo de Dios asumió una naturaleza humana pasible 
para que el hombre, una vez fundada una sociedad visible y consagrada 
con sangre divina, «fuera Ilevado por un gobierno visible a las cosas 
invisibles» (S. Thom. De veritate 29, 4 ad 3). 

Por lo cual lamentamos y reprobamos asimismo el funesto error de 
los que suenan con una Iglesia ideal, a manera de sociedad alimentada 
y formada por la caridad, a la que — no sin desdén — oponen otra 
que llaman jurídica. Pero se enganan al introducir semejante distin- 
ción; pues no entienden que el divino Redentor por este mismo mo¬ 
tivo quiso que la comunidad por É1 fundada fuera una sociedad }>er- 
fecta en su género y dotada de todos los elementos jurídicos y 
sociales: para perpetuar en este mundo la obra divina de la reden- 
ción (Cone. Vat. Sess. 4 Const. dogm. de Eccl. prol.). Y para lograr 
este mismo fin, procuro que estuviera enriquecida con celestiales do- 
nes y gracias por el Espíritu Paráclito. El Eterno Padre la quiso, 
ciertamente, como «reino dei Hijo de su amor» (Coí. 1, 13); pero «m 
verdadero reino, en el que todos sus fieles le rlndiesen plf;no homenaje 
de su entendimiento y voluntad (Cone. Vat. Sess. 3 Const. de fide cath. 
cap. 3), y con ânimo humilde y obediente se asemejasen a Aquel que 
por nosotros «se hizo obediente basta la muerte» {Phil. 2, 8). No pue- 
de haber, por consiguiente, ninguna verdadera oposición o pugna entre 
la misión invisible dei Espíritu Santo y el oficio jurídico que los 
Pastores y Doctores han recibido de Cristo, pues estas dos realidades 
— como en nosotros el cuerpo y el alma — se completan y perfeccio- 
nan mutuamente y proceden dei mismo Salvador nuestro, quien no 
sólo dijo al infundir el soplo divino: «Recibid el Espíritu Santo* 
{Io. 20-22), sino también impero con expresión clara : «Como me envio 
el Padre, asi os envio yo» (Io. 20, 21), y asimismo: «El que a vosotros 
oye, a Mí me oye {Luc. 10, 16). 

Y si en la Iglesia se deseubre algo que arguye la debilidad de nues- 
tra condición humana, ello no debe atribuirse a su constitución jurí¬ 
dica, sino más bien a la deplorable inclinación de los indivíduos al mal; 
inclinación, que su divino Fundador permite aun en los más altos 
miembros dei Cuerpo místico, para que se pruebe la virtud de Ias ove- 
jas y de los Pastores y para que en todos aumenten los méritos de la 
fe cristiana. Porque Cristo, como dijímos arriba, no quiso excluir a 
los pecadores de la sociedad por Él formada; si, por Io tanto, algunos 
miembros están aquejados de enfermedades espirituales, no por ello 
hay razíSn para disminuir nuestro amor a la Iglesia. sino más bien para 
aumentar nuestra eompasión hacia sus miembros. 

\, ciertamente, esta piadosa Madre brilla sin mancha alguna en 
los sacramentos, con los que engendra y alimenta a sus hijos; en La fe, 
que en todo tiempo conserva incontaminada; en las santísimas leves, 
con que a todos manda y en los consejos evangélicos, con que iuno- 
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nesta; y, finalniente, en los celestiales dones y carismas cou los que» 
inagotable en su fecundidad (cf. Cone. Vat. Sess. 3 Const. de fide 
cath. cap. 3), da a luz incontables ejércitos de mártires, vírgenes y 
confesores. Y no se le puede imputar a ella si algunos de sus miembros 
yacen postrados, enfermos o heridos, en cuyo nombre pide ella a Dios 
todos los dias: «Perdónanos nuestras deudas», y a cuyo cuidado espi¬ 
ritual se aplica sin descanso con ânimo maternal y esforzado. 

De modo que, cuando llamamos místico al Cuerpo de Jesucristo, 
el mismo significado de la palabra nos amonesta gravemente, amones- 
tación que en cierta manera resuena en aquellas palabras de San 
León : «Conoce, oh cristiano, tu dignidad, y, una vez hecho partici¬ 
pante de la naturaleza divina, no quieras volver a la antigua vileza 
con tu condueta degenerada. Acuérdate de qué Cabeza y de qué Cuerpo 
eres miembro» (Serm. 21, 3 PL 54, 192-193). 


PARTE SEGUNDA 

LA UNIÓN DE LOS FIELES CON CRISTO 

Plácenos ahora, Venerables Hermanos, tratar muy de propósito de 
nuestra unión con Cristo en el Cuerpo de la Iglesia, que si — como 
con toda razón afirma San Agustín (cf. S. Aug. Contra Faust. 21, 2 
PL 42, 392) — es cosa grande, misteriosa y divina, por eso mismo 
sucede con frecuencia que algunos la entienden y explican desacerta- 
damente. Y, ante todo, es evidente que se trata de una unión estre- 
ciiísima. Y cií «ís como, en la Sagrada Escritura, se la coteja con el 
vínculo dei »ai’to matrimonio y se la compara con la unidad vital de 
los sarmientod y la vid y la dei organismo de nuestro cuerpo (cf. Eph. 
5, 22-23 ; Io. 15, 1-5 ; Eph. 4, 16); y en los mismos libros inspirados 
se la presenta tan íntima que antiquísimos documentos, constante¬ 
mente transmitidos por los Santos Padres y fundados en aquello dei 
Apóstol: «El mismo [Cristo] es la cabeza de la Iglesia» (Coí. 1, 18), 
ensenan que el Redentor divino constituye con su Çuerpo social una 
sola persona mística, o, como dice San Agustín, «el Cristo íntegro» 
(cf. Enarr. in Ps. 17, 51 et 90, 2, 1 PL 36, 154 et 37, 1159). Más aún, 
nuestro mismo Salvador, en su oración sacerdotal, no dudó en com¬ 
parar esta Union con aquella admirable unidad por la que el Hijo está 
en el Padre y el Padre en el Hijo (Io. 17, 21-23). 

Vínculos jurídicos y sociales 

Nuestra trabazon en Cristo y con Cristo consiste, en primer lugar, 
en que, siendo la muchedumbre cristLana por voluntad de su Funda- 


— 246 — 



CARTA ENCÍCLICA «MYSTICI CORPORIS CHRISTI» 


dor un Cuerpo social y perfecto, ha de haber una unión de todos sus 
miembros por Io mísmo que todos tienden a un mismo fin. Y cuanto 
más noble es el fin que persigue esta unión y más divin.i la fuente 
de que brota, tanto más excelente será sin duda su unidad. Ahora 
bien; el hn es altísimo: la continua santificación de los miembros dei 
mismo Cuerpo para gloria de Dios y dei Cordero que fué sacrificado 
(Apoc. 5, 12-13). Y la fuente es dívinísima, a saber, no sólo el beneplá¬ 
cito dei Eterno Padre y la solícita voluntad de nuestro Salvador, sino 
también el interno soplo e impulso dei Espíritu Santo en nuestras 
mentes y en nuestras almas. Porque si ni síquiera un mínimo acto que 
lleve a la salvación puede ser realizado sino en virtud dei Espíritu Santo, 
licómo podrán tender innumerabics muchedumbres de todas las nacio- 
nes y pueblos de común acuerdo a la mayor gloria de Dios trino y uno, 
sino por virtud de Aquel que procede dei Padre y dei Hijo por un 
solo y eterno hálito de amor? 

Por otra parte, debiendo ser este Cuerpo social de Cristo, como 
dijimos arriba, visible por voluntad de su Fundador, es menest?:»* que 
semejante unión de todos los miembros se manifieste tcinhién exterior- 
mente, ya en la profesión de una misma fe, ya en la comun'cación 
de unos mismos sacramentos, así en la participación de un mismo 
sacrifício como, finalmente, en la activa observância de unas m'smas 
leyes. Y, además, es absolutamente necesario que esté visible a los 
ojos de todos la Cabeza suprema que guie eficazmente, para obtener 
el fin que se pretende, la mutua cooperación de todos: nos referimos 
al Vicário de Jesucristo en la tierra. Porque así como el divino Redentor 
envió al Espíritu Paráclito de verdad para que, haciendo sus veces 
(cf. Io. 14, 16 et 26), asumiera el gobierno invisible de la Igles’a, así 
también encargó a Pedro y a sus sucesores que. haciendo sus veces 
en la tierra, desempenaran también el régimen visible de la sociedad 
cristiana. 

Virtudes teológicas 

A estos vínculos jurídicos, que ya por sí solos bastan para superar 
a todos los otros vínculos de cualquiera sociedad humana por elevada 
que sea, es necesario anadir otro motivo de unidad por razón de 
aquellas tres virtudes que tan estrechamente nos juntan uno a otro y 
con Dios, a saber: la fe, la esperauza y Ia caridad cristiana. 

Pues, como ensena el Apóstol, «uno es el Senor, una la fe» {Eph. 

4, 5), es decir, la fe con la que nos adherimos a un solo Dios y al 
que É1 envió, Jesucristo (cf. lo. 17, 3). Y cuán íntimamente nos une 
esta fe con Dios, nos lo ensenan las palabr.ns dei discípulo predJecto 
de Jesus: «(^uienquiera que confesare que Jesus es el Hijo de Dios, 
Dios está en cl y él en Dios» (1 lo. 4, 15). Y no es menos lo que esta fe 
cristiana nos une mutuamente y con la divina Cabeza. Porque cuantos 
somos creyentes «teniendo... el mismo espíritu de fe» (2 Cor. 4. 13). nos 
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alumbramos con la inisma luz de Cristo, nos alimentamos con el mismo 
manjar de Cristo y somos gobernados por la misma autoridad y magis¬ 
tério de Cristo. Y si en todos florece el mismo espíritu de fe, vivimos 
todos también la misma vida «en la fe dei Hijo de Dios, que nos amó 
y se entrego por nosotros» (cf. Gal. 2, 20); y Cristo, Cabeza nuestra, 
acogido por nosotros y morando en nuestros corazones por la fe viva 
(cf. Eph. 3, 17), así como es el autor de nuestra fe, así también será 
su consumador (cf. Ilebr. 12, 2). 

Si por la fe nos .adherimos a Dios en esta tierra como a fuente de 
verdad, por la virtud de la esperanza cristiana lo deseamos como a 
manantial de felicidad, «aguardando la bienaventur.ada esperanza y 
la venida gloriosa dei gran Dios» {Tit. 2, 13). Y por aquel anhelo 
común dei Reino celestial, que nos hace renunciar aqui .a una ciudada- 
nía permanente para buscar la futura (cf. Hebr. 13, 14) y aspirar a 
la gloria celestial, no dudó el Apóstol de las Gentes en decir : «Un 
Cuerpo y un Espíritu, como babéis sido llamados a una misma espe¬ 
ranza de vuestra vocación» {Eph. 4, 4); más aún. Cristo reside en 
nosotros como esperanza de gloria (cf. Col. 1, 27). 

Pero si los lazos de la fe y esperanza que nos unen a nuestro divino 
Redentor en su Cuerpo místico son de gran firmeza e importância, 
no son de menor valor y eficacia los vínculos de la caridad. Porque si, 
aun en las cosas naturales, el amor, que engendra la verdadera amis- 
tad, es de lo más excelente, iqué diremos de aquel amor celestial que 
ei mismo Dios infunde en nuestras almas? «Dios es caridad y quien 
permanece en la caridad, permanece en Dios y Dios en él» (1 Io. 
4. 16). En virtud, por decirlo así, de una ley establec’da por Dios, 
esta caridad hace que al amarle nosotros le hagamos descender amo¬ 
roso, conforme a aquello: «Si alguno me ama..., mi Padre le amará, 
y ndremos a y pondremos en él nuestra morada» {Io. 14, 23). 
La caridad, por ccnsiguiente, es la virtud que — más estrecha- 
mente que toda otra virtud — nos une con Cristo, en cuyo celestial 
amor abrasados tantos hijos de la Iglesia se alegraron al sufrir iniurias 
por Él y soportarlo y superarlo todo, aun lo más arduo, lhasta el último 
aliento y hasta derramar su sangre. Por lo ciial nuestro divino Salva¬ 
dor nos exhorta encarecidamente con estas palabras: Permaneccd en 
mi amor. Y como quiera que la caridad es una cosa estéril y comple¬ 
tamente vana si no se manifiesta y actúa en las buenas obras, por eso 
anadió en seguida: «Si observáis mis preceptos, permaneceréis en mi 
amor, como yo mismo he observado los preceptos de mi P.adre y per- 
manezco en su amor» {Io. Lí, 9-10). 

Amor al pr6|imo 

Tero es menester que a este amor a Dios y a Cristo corresponda la 
caridad para con el prójimo. Porque, ^cémo podremos asegurar que 
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amamos a nuestro divino !Redentor, si odiamos a los que él redimió 
con su preciosa sangre para hacerlos miembros de sii Cuerpo místico? 
Por eso el Apóstol predilecto de Cristo nos amonesta así; «Si alguno 
dijere que ama a Dios mientras odia a su hermano, es mentiroso. 
Porque quien no ama a su hermano, a quien tiene ante los ojos, é como 
puede amar a Dios, a quien no ve? Y este mandato hemos recibido 
de Dios: que quien ame a Dios, ame también a su hermano» (1 Jo. 
é, 20-21). Más aún : se debe afirmar que estaremos tanto más unidos 
con Dios y con Cristo, cuanto más seamos miembros uno de otro» 
{Rom. 12, 5) y más solícitos recíprocamente (1 Cor. 12, 25); como, 
por otra parte, tanto más unidos y estrechados estaremos por la carí- 
dad cuanto más encendído sea el amor que nos junte a Dios y a nuestra 
divina Cabeza. 

Cristo nos ama coa un conocimieato iofioito 
y coo un amor eterno 

Ya antes dei principio dei mundo el Unigénito Hijo de Dios nos 
abrazó con su eterno e infinito conocimiento y con su amor perpccuo. 
Y, para manifestamos éste de un modo visible y admirabic, unió a sí 
nuestra naturaleza con unión hipostática, en virtud de la cual — ad- 
vierte Máximo de Turín con su candorosa sencillez — «en Cristo nos 
ama nuestra carne» (Serm. 29 PL 57, 594). 

Mas aquel amorosísimo conocimiento, que desde el primer mo¬ 
mento de su Encarnación tuvo de nosotros el Redentor divino, está 
por encima de todo el alcance escrutador de la mente humana, porque, 
en virtud de aquella visión beatífica de que disfruto apenas recibido 
en el seno de la madre divina, tiene siempre y continuamente presen¬ 
tes a todos los miembros dei Cuerpo místico y los abraza con su amor 
salvífico. i Oh admirable dignación de la piedad divina para con 
nosotros! i Oh inapreciable orden de la caridad infinita! En el pese- 
bre, en la Cruz, en la gloria eterna dei Padre, Cristo ve ante sus ojos 
y tiene a sí unidos a todos los miembros de la Iglesia con mucha más 
claridad y mucho más amor que una madre conoce y ama al hijo que 
lleva en su regazo, que cualquiera se conoce y ama a .sí mismo. 

La Iglesia «plenitud» de Cristo 

De lo dicho se ve fácilmente, Venerables Hermanos, por qué 
escribe tantas veces San Pablo que Cristo está en níwotros y nosotros 
en Cristo. Lo cual ciertamente lo confirma con una razón más pro¬ 
funda. Porque, como expusimos antes con suficiente amplitud, Cristo 
está en nosotros por su Espíritu, el cual nos comunica, y por el que 
de tal sucrte obra en nosotros, que todas las cosas divinas llevadas 
a cal>o por el Espíritu Santo en las almas, se han de deeir también 
realizadas por Cristo (cf. S. l^hom. Comm. in Ep, ad Eph. cap. 2, 


219 -- 



APENDICE 


lect. 5), «Si alguíen no tiene el Espírllu de Cristo—dlce el Apóstol—, 
éste no es de É1; pero si Cristo está en vosotros..., ol espírltu vive 
en virtud de la justificución» (Itom. 8, 9-lü). 

Esta misina coniunieación dei Espíritu de Cristo hace que, al derl- 
varse a todos los mieinbros de la Iglesia todos los doiies, virtudes y 
carismas que con la máxima excelencia, abundancia y eficacia encierr^ 
la Cabeza, y al perfeccionarse en ellos día por día segun el sitio que 
ocupan en el Cuerpo místico de Jesucristo, la Iglcsia viene a ser como 
la plenitnd y el conipleinento dei Redentor; y Oisto viene en cierto 
moilo a completarse dei totlo en la Iglesia (ef. S, ihom. Comm, in 
Ep. ad Epfc. cap. 1 lect. 8). Con las cuales palabras liemos tocado la 
misma razón por la cual, según la ya indicada doctrina de San Agustín, 
la Cabeza mística, que es Cristo, y la Iglesia, que en esta tierra h.ace 
sus veces, como un segundo Cristo, constituyen un solo Ihombre nuevo, 
en el que se juntan cielo y tierra para perpetuar la obra salvífica de la 
Cruz; este hombre nuevo es Cristo, Cabeza y Cuerpo, el Cristo íntegro. 

La inhabitación dei Hspíritii Santo 

No ignoramos, ciertamente, que para la inteligência y explicación 
de esta recómlita doctrina — fjue se refierc a nuestra unión con el 
divino Redentor y de modo especial a la inhabitación dei Espíritu 
Santo en nuestrus almas — se interponen muchos velos, en los que la 
misma doctrina queda como envuelta por cierta oscuridad, supuesta 
la debilidad de nuestra mente. Pero sabemos que de la recta y asidua 
investigación de esta cuestión, así como dei contraste de las diversas 
opiniones y de la coincidência de pareceres, cuando el amor de la ver- 
dad V el rendimiento debido a la Iglesia guían el estúdio, brotan y se 
dtsprenden preciosos riyos con los que se logra un adelanto real 
también en estas disciplinas sagradas. No censuramos, por lo tanto, 
a los que usan diversos métodos para penetrar e ilustrar tan profundo 
mistério de nuestra admirable unión con Cristo. Pero todos tengan 
por norma general e inconciisa, si no quieren apartarse de la genuina 
doctrina y dei verdadero magistério de la Iglesia, la siguiente : han de 
rechazar, tratándosc de esta unión místic/», toda forma que baga a loa 
fieles traspasar de cualquier modo el orden dc las cosas creadas e inva¬ 
dir erroneamente lo divino, sin ((uc ni un solo atributo, propio dei 
sempiterno Dios, pueda atribuírsele como propio. Y, además, sosten- 
gan firmemente y con toda certeza (jue en estas cosas todo es común 
a la Santisima Trinidad, puesto que todo se refiere a Dloa como a 
sepreina causa eficiente. 

1 arnbicn es necesario que lulviertan que aqui se trata de un misté¬ 
rio oculto, el cual, mientras esternos en este destierro terrenal, de 
ningun modo síí p^xlrá |>erietrar con plena claridad nl expresarse con 
lengua humana. Se dice que las divinas Personas habitan en cuanto 
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que» estando presentes de una manera inescrutable en Ias almas creadas 
dotadas de cntendimíento, entran en rclación con elloa por el conoci- 
miento y el amor (cf, S, Thom. 1/ 48, 8), aunque compIetamen’-e 
íntimo y singular, absolutamente sobrenatural. Para aproximamos un 
tanto a eomprender esto hemos de usar el método que el Concílio 
Vaticano (Sess. 8 Contt. de fide cath. cap. 4) recomienda mucho eu 
estas matérias: esto es, que si se procura obtener liix para conocer 
un tanto los arcanos de Dios, se consigue comparando los mismos entre 
sí y con el hn último ai que están enderezados. Oportunamente, aegún 
eso, al hablar Nuestro sapientísimo Antecesor León XIII, de f. m., de 
esta nuestra unión con Cristo y dei divino Paráclito que en nosotroa 
habita, tiende sus ojos a aquella visión beatífica por la que esta misma 
trabazón mística obtendrá algún día en los cielos su cumplimiento y 
perfección, y dice: sEsta admirable unión, que con nombre propio 
se ILama ínhabitacíón, difiere sólo en Ia condición o estado [viadores, 
en la tierra] de aquella con que Dios abraza a los dei cielo, beatificán' 
dolos» (cf. Divinum illud: A. S. S. 29, 658). Con la ccal vision será 
posible, de una manera absolutamente inefable, contemplar a! Padre, 
al Hijo y al Espíritu Santo con los ojos de la mente, elevados por 
luz superior; asistir de cerca por toda la eternidad a Las procesiones 
de las personas divinas y ser feliz con un gozo muy semejante al que 
hace feliz a la santísima e indivisa Trinidad. 

Lo que llevamos expuesto de esta estrediísima unión dei Cuerpo 
místico de Jesucristo con su Cabeza, Nos parecería incompleto si no 
onadiéramos aqui algo cuando menos acerca de la Santísima Euca¬ 
ristia, que lleva esta unión como a su cumbre en esta vida mortal. 

La Eucaristia, signo de unidad 

Quiso Cristo Nuestro Senor que esta admirable y nunca bastante 
alabada unión, por la que nos juntamos entre nosotros y con nuestra 
divina Cabeza, se manifestara a los fieles do un modo singular por 
medio dei Sacrifício Eucarístico. Porque en él los ministros sagrados 
hacen las veces no sólo de nuestro Salvador, sino también dei Cuerpo 
místico y de cada uno de los fícles; y en él también los mismos fíeies 
reunidos en comunes destros y oraciones, ofrecen al Eterno Padre por 
las manos dei sacerdote el Cordero sin mancilla hecho presente en el 
altar a la sola voz dei mismo sacerdote, como hóstia agradabilísima 
de alabanza y propiciación por las necesidades de toda la Igles a. V 
así como el Divino iRedentor, al morir en la Cruz, se ofreció a sí 
mismo, al Eterno Padre, como Cabeza de todo el género humano, asi 
también «en esta oblaoión pura» (Moí. 1, 11), no solamentc se ofrece 
al Padre Celestial como Cal>eza de la Iglesia, sino que ofrece en s( 
mismo a sus miembros místicos, ya que a todos ellos, aun a los más 
débiles y enfermos, los incluye amorosísimamente en su Corozón. 
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El sacramento de la Eucaristia, además de ser una imagen viva 
y admirabilísima de la unidad de la Iglesia — puesto que el pan que 
se consagra se compone de muchos granos que se juntan, para formar 
una sola cosa (cf. Didache 9, 4) — nos da al inismo autor de la gracia 
sobrenatural, para que tomemos de él aquel Espíritu de caridad que 
nos baga vivir no ya nuestra vida, sino la de Cristo y amar al mismo 
Redentor en todos los miembros de su Cuerpo social. 

Si, pues, en las tristísimas circunstancias que hoy nos acongojan 
son muy numerosos los que tienen tal devoción .a Cristo Nuestro 
Senor, oculto bajo los velos eucarísticos, que ni la tribulación, ni la 
angustia, ni el hambre, ni la desnudez, ni el peligro, ni la persecu- 
ción, ni la espada los pueden separar de su caridad (cf. Rom. 8, 85), 
ciertamente en este caso la sagrada Comun’ón, que no sin un designio 
de la divina Providencia ha vuelto a recibirse en estos últimos tiempos 
con mayor frecuencia, ya desde la ninez, llegará a ser fuente de 
aquella fort.aleza que no rara vez suscita y forja verdaderos héroes 
cristianos. 


PARTE TERCERA 

EXHORTACIÓN PASTORAL 

ERRORES DE LA VIDA ASCÉTICA 

Esto es, Venerables Hermanos, lo que piadosa y rectamente enten¬ 
dido y diligentemcntp mantenido por los fieles, les podi’á librar más 
fácilmente de aquellos errores que provienen de haber emprendido 
algunos arbitrariamente el estúdio de esta difícil cuestión no sin gran 
riesgo de la fe católica y perturbación de los ânimos. 

Falso «misticismo)» 

Porque no faltan quienes — no advirtiendo bastante que el após- 
tol Pablo habló de esta matéria sólo metaforicamente, y no distin- 
guiendo suficientemente, como conviene, los significados propios y 
peculiares de cuerpo físico, moral y místico —, fingen una unidad 
falsa y equivocada, juntando y reuniendo en una misma persona física 
al divino Redentor con los miembros de la Iglesia y, mientras atribu- 
yen a los hombres propiedades divinas, hacen a Cristo Nuestro Senor 
sujeto a los errores y a las debilidades humanas. Esta doctrina falaz, en 
pugna completa con la fe católica y con los preceptos de los Santos 
Padres, es también abiertamente contraria a Ia mente y al pensamiento 
dei Apóstol, quien aun uniendo entre sí con admirable trabazón a 
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Cristo y su Cuerpo místico, los opone uno a otro como el Esposo a la 
Esposa (cf. Eph. 5, 22-23). 

Falso «qnktísmo» 

Ni está menos alejado de la verdad el peligroso error de los que 
pretenden deducir de nuestra unión mística con Cristo una especie de 
quietismo disparatado, que atribuye únicamente a la acción dei Espí¬ 
rita divino toda la vida espiritual dei cristiano y su progreso en la 
virtud, excluyendo — por lo tanto — y despreciando la cooperación 
y ayuda que nosotros debemos prestarle. Nadie, en verdad, podrá 
negar que el Santo Espíritu de Jesucristo es el único manantia] dei 
que proviene a la Iglesia y sus miembros toda virtud sobrenatural. 
Porque, como dice el Salmista, «la gracia v la gloria la dará e! Senor» 
(Ps. 83,12). Sin embargo, el que los hombres perseveren constantes 
en sus santas obras, el que aprovechen con fervor en gracia y en 
virtud, el que no sólo tiendan con esfuerzo a la cima de la perfección 
cristiana sino que estimulen también en lo posible .a los otros a conse¬ 
guiria, todo esto el Espíritu celestial no lo quiere obrar sin que los 
mismos hombres pongan su parte con diligencia activa y cotidiana. 
«Porque los benefícios divinos — dice San Ambrosio — no se otorgan 
a los que duermen, sino a los que velan» (E-rpos. Evang. scc. Lucam 
4, 49 PL 15, 1626). Que si en nuestro cuerpo mortal los miembros 
adquieren fuerza y vigor con el ejercicio constante, con mayor razón 
sucederá eso en el Cuerpo social de Jesucristo, en el que cada uno de 
los miembros goza de propia libertad, conciencia e iniciativa. Por eso 
quien dijo «Y yo vivo, o más bicn yo no soy el que vivo: sino que 
Cristo vive en mí» {Gal. 2, 20), no dudó en afirmar: «la gracia su.va 
[es decir, de Dios] no estuvo baldia en mí, sino que trabajé más que 
todos aquéllos; pero no j’’ 0 , sino la gracia de Dios coumigo» (1 Cor. 
15, 10). Es, pues, dei todo evidente que con estas enganosas doctrinas 
el mistério de que tratamos, lejos de ser de provecho espiritual para 
los fíeles, se convierte miserablemente en su mina. 

Errores sobre la confesión sacramentai y la oración 

Esto mismo sucede con las falsas opiniones de los que aseguran 
que no ha}' que hacer tanto caso de la confesión frecuente de los peca¬ 
dos veniales, cuando tenemos aquella más aventajada confesión gene¬ 
ral que la Esposa de Cristo hace cada día, con sus hijos unidos a ella 
en el Senor, por medio de los sacerdotes, cuando están para ascender 
al altar de Dios. Cierto que, como bien sal>éis, Venerables Hermanos, 
estos pecados veniales se pueden expiar de muchas y muy loables ma- 
neras; mas para progresar cada día con mayor fervor en el camino de 
la virtud, queremos recomendar con mucho encarecimiento el piadoso 
uso de la confesión frecuente, introducido por la Iglesia no sin una 
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Inspiración dei Espíritu Santo: con él se aumenta el justo conocimiento 
prop'o, crece la humildad cristiana, se desarraigan las malas costum- 
bres, se hace frente a la tibieza e indolência espiritual, se purifica la 
conciencia, se robustece la voluntad, se lleva a cabo la saludable direc- 
ción de las conciencias y aumenta la gracia en virtud dei Sacramento 
mismo. Adviertan, pues, los que disminuyen y rebajan el aprecio de 
la confes"ón frecuente entre los jóvenes clérigos, que acometen una 
empresa extrana al Espíritu de Cristo y funestisima para el Cuerpo 
místico de nuestro Salvador. 

Hay, además, algunos que niegan a nuestras oraciones toda eficá¬ 
cia propiamente impetratoria o que se esfuerzan por insinuar entre 
las gentes que las oraciones dirigidas a Dios en privado son de poca 
monta, mientras ias que valen de hecho son más bien las publicas, 
hechas en nombre de la Iglesia, pues brotan dei Cuerpo místico de 
Jesucristo. Todo eso es, ciertamente, erróneo : porque el divino Re¬ 
dentor tiene estrecbamente unidas a sí no sólo a su Iglesia, como a 
Esposa que es amadísima, sino en ella también a las almas de cada 
uno de los fieles, con quienes ansía conversar muy íntimamente, sobre 
todo después que se acercaren a la Mesa Eucarística. Y aunque la 
oracicn común y pública, como procedente de la misma Madre Iglesia, 
aventaia a todas las otras por razón de la dignidad de la Esposa de 
Cristo, sin embargo, todas las plegarias, aun las dichas muy en priva¬ 
do, lejos de carecer de dignidad y virtud, contribuyen muchísimo a 
la utilidad dei mismo Cuerpo místico en general, ya que en él todo lo 
bueno y justo que obra cada uno de los miembros redunda, por la 
Comunión de los Santos, en el bien de todos. Y nada impide a cada 
uno de ios hombres, por el hecho de ser miembros de este Cuerpo, 
el que pidan para sí mismos gracias especiales, aun de orden terrenal, 
con la divina sumisión a la voluntad divina, toda vez que son personas 
libres y sujetas ^ sus individualidades y especiales necesidades (c£. 
S. Thom. 2. 2ae. 83, 5 et 6). Y cuán grande aprecio hayan de tener 
todos de la meditación de las cosas celestiales se demuestra no sólo por 
las ensenanzas de la Iglesia, sino también por el uso y ejemplo de todos 
los santos. 

Ni faltan, finalmente, quienes dicen que no hemos de dirigir nues¬ 
tras oraciones a la persona misma de Jesucristo, sino más bien a Dios 
o al Eterno Padre por medio de Cristo, puesto que se ha de tener a 
nuestro Salvador, en cuanto Cabeza de su Cuerpo místico, tan sólo 
en razón de «mediador entre Dios y los hombres» (1 Ttm. 2, 5). Sin 
embargo, esto no sólo se opone a la mente de la Iglesia y a la costum- 
bre de los cristianos, sino que contraria aun a la verdad. Porque, 
hablando con propiedad y exactitud, Cristo es a la vez, según su doble 
naturaleza, Cabeza de toda la Iglesia (cf. S. Thom. De veritate 29, 
4 c.); por lo demas, Él mismo aseguró solemnemente : «Si algo me 
pidiereis en mi nombre, lo lharé» (/a. 14, 14). Y aunque principal- 
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mente en el Sacrifício Eucarístico — en el cual Cristo es a un tlempo 
sacerdote y hóstia y desempena de una manera peculiar el ofício de 
concil-ador — las oraciones se dirigen con frecuencia al Eterno Padre 
por medio de su Unigénito, sín embargo no es raro que aun en este 
mismo sacrificio se eleven también preces al mismo divino Hedentor; 
ya que todos los cristianos deben conocer y entender claramente que 
el hombre Cristo Jesús es el mismo Hijo de Dios, y el mismo Dios. 
Aun más: mientras ia Iglesia militante adora y ruega al Cordero sin 
mancha y a la Sagrada Hóstia, en cierta manera parece responder a 
la voz de la Iglesia triunfante que perpetuamente canta: cAI que está 
sentado en el trono y al Cordero: bendición y honor y gloria e império 
por los siglos de los siglos» (Apoc. 5, 13). 


EXHORTACIÓN PARA AMAIR LA IGLESIA 

IDespués que, como Maestro de la Iglesia Universal, hemos ilumi¬ 
nado las mentes con la luz de la verdad, explicando cuidadosamente 
este mistério que comprende U arcana unión de lodos noso<-’*os con 
Cristo, juzgamos, Venerables Hermanos, propio de Nucstro oficio pas¬ 
toral estimular también los ânimos a amar íntimamente este místico 
Cuerpo con aquella encendida caridad que se manifiesta no sólo en el 
pensamiento y en las palabras, sino también en las mismas obras. 
Porque si los que profesaban la Antigua Ler cantaron de su Ciudad 
terrenal: «Si me olvidare de ti, Jerusalén, sea entregada al olvido 
mi diestra: mi lengua j>éguese a mis fauces si no me acordare de ti, 
si no me propusiere a Jerusalén como el principio de mi alegria» (Ps. 
136, 5-6), con cuánta mayor gloria y más efusivo gozo no nos hemos 
de regocijar nosotros porque habitamos una Ciudad construída en el 
monte santo con vivas y escogidas piedras, «siendo Cristo Jesús Ia 
primera piedra angular» {Eph. 2, 20; 1 Peí. 2, 4-5). Puesto que nada 
más glorioso, nada más noble, nada, a la verdad, más honroso se puede 
pensar que formar parte de la Iglesia santa, católica, apostólica y 
(Romana, por medio de la cual somos hechos miembros de un solo 
y tan venerado Cuerpo, somos dirigidos por una sola y excelsa Cabeza, 
somos penetrados de un solo y divino Espíritu; somos, por último, 
alimentados en este terrenal destierro con una misma doctrina y un 
mismo angélico Pan, hasta que, por fin, gocemos en los cielos de una 
misma felicidad eterna. 


Sea UD amor sólido 

Mas, para que no seamos enganados por el ángel de las tinieblas 
que se transfigura en ángel de luz (cf. 2 Cor. 11, 14), sea esta la su¬ 
prema ley de nuestro amor: que amemos a la Elsposa de Cristo cual 
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Cristo mismo la quiso, al conquistaria con su sangre, ConvienC) píies» 
que tengamos gran afecto no solo a los Sacramentos con los que la 
Iglesia, piadosâ Madre, nos alimenta; no solo a las solemnidades con 
las que nos solaza y alegra, y a los sagrados cantos y a los ritos litur- 
gicos que elevan nuestras mentes a las cosas celestiales, sino tamb^en 
a los sacramentales y a los diversos ejercicios de piedad, mediante los 
cuâles la misma Iglesia suavemente atiende a que las almas de los 
fieles, con gran consuelo, se sieiitan suavemente llenas dei Espirítu 
de Cristo, Ni sólo tenemos el deber de corresponder, como conviene 
a hijos, a aquella su maternal piedad para con nosotros, sino tambíen 
el de reverenciar su autoridad recibida de Cristo y que cautiva nues- 
tros entendimientos en obséquio dei mismo Cristo (2 Cor. 10, 5); y 
por esta razón se nos ordena sujetarnos a sus leyes y a sus preceptos 
morales, a veces un tanto duros a nuestra naturaleza, decaída de su 
primera inocência; y que reprimamos con la mortificación voluntária 
nuestro cuerpo rebelde; más aún, se nos aconseja abstenernos también, 
de vez en cuando, de las cosas agradables aunque sean lícitas, No basta 
amar este Cuerpo místico por el esplendor de su divina Cabeza y de 
sus celestiales dotes, sino que debemos amarlo también con amor efi¬ 
caz, segun se manifiesta en nuestra carne mortal, es decir, constituído 
por elementos humanos y débiles, aun cuando éstos a veces no res- 
pondan debidamente al lugar que ocupan en aquel venerable Cuerpo, 

Con el cual veamos a Cristo en la IgleSia 

Mas, para que este amor sólido e íntegro more en nuestras almas 
y aumente de día en día, es necesario que nos acostumbremos a ver 
en la Iglesia al mismo Cristo. Porque Cristo es quien vive en su Igle- 
< 1 ?, quieii por medio de ella enseíia, gobierna y confiere la santidad; 
Cristo es también quien de vários modos se manifiesta en sus diversos 
miembros soc^aies. Cuando, segun eso, los fieles todos se esfuercen 
realmente por vivir con este espíritu de fe viva, entonces ciertamente 
no solo honrarán y rendiran el debido acatamiento a los miembros más 
elevados de este Cuerpo místico y, sobre todo, a aquellos que, por 
mandato de la divina Cabeza, tendran que dar un día cuenta de nues¬ 
tras almas (cf. Hebr, 13, 17); sino que también tendrán su preocu- 
pación por quienes nuestro Salvador mostro amor singularís'mo : es 
decir, por los débiles, por los heridos, por los enfermos, que necesitan 
la medicina natural o sobrenatural; por los ninos, cuya inocência 
corre hoy tantos peligros y cuyas tiernas almas se modelan como la 
cera; por los pobres, finalmente, a quienes debemos socorrer recono- 
ciendo en ellos con surna piedad la misma persona de Jesucristo, 

Porque, como justamente advierte el Apóstol : «Mucho más nece- 
sarios son aquellos miembros dei cuerpo que parecen más débiles; y 
a los que juzgamos miembros más viles dei cuerpo, a éstos cenimos 
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de inayor adorno» (1 Cor. 12, 22-28), Expresión ^avísíma, que, por 
razon de Nuestro altísimo oficio, juzgaznos deber repetir ahor-a, cuando 
con íntima afiiccion vemos cómo a veces se priva de la vida a los con- 
trahechos, a los dementes, a los afectos de enfermedades hereditárias, 
por considerar) os como una carga molesta para la socíedad , y cómo 
algunos alâban esta manera de proceder como una nueva invención 
dei progreso humano, sumamente provechoso a la utilidad comón. 
Pero, «jqué hombre sensato no ve que esto se opone gravisimamente 
no sólo a la ley natural y divina (cf. Decret. S. Officii 2 dec. 1940; 
A. A. S. 1940, 558), grabada en la conciencia de todos, sino también 
a los más nobles sentimientos humanos? La sangre de estos hombres, 
tanto más amados dei Redentor cuanto más dignos de compasión, 
«clama a üios desde la tierra» (cf. Gen, 4, lO). 

Imitemos el amor de Cristo a la Igletia 

Mas para que poco a poco no se vaya enfriando la sincera carídad 
con que debemos mirar a nuestro Salvador en la IglesLa y en los rniem- 
bros de ella, es muy conveniente contemplar al mismc Jesús cmno 
ejemplar supremo dei amor a la Iglesia. 

a) Con largueza de amor 

Y, en primer lugar, imitemos la amplitud de este amor. Unica es, 
en verdad, la Esposa de Cristo, la Iglesia; sin embargo, d amor dei 
divino Esposo es tan vasto que no excluye a nadie, sino que abraaa 
en su Esposa a todo el género humano. Y así nuestro Salvador derramó 
su sangre para reconciliar con Dios en La Crua, a todos los hombres de 
distintas naciones y pueblos, mandando que formasen un solo Cuerpo. 
Por lo tanto, el verdadero amor a la Iglesia exige no sólo que en ei 
mismo Cuerpo seamos recíprocaniente miembros sdícitos los unos de 
los otros (cf. Rom, 12, 5; 1 Cor. 12, 25), que se alegran si un miem- 
bro es glorificado y se compadeceu si otro sufre (cf. 1 Cor. 12, 26), 
sino que aun en los demás hombres, que todavia no están unidos con 
nosotros en el Cuerpo de la Iglesia, reconoacamos bermanos de Cristo 
según la carne, llamados juntamente con nosotros a la misma salvación 
eterna. 

Es verdad, por desgracia, que principalmente en nu^tros dias no 
faltan quienes en su soberbia ensalzau la aversión, el odio, la envidia. 
como algo con que se eleva y enaltece la dignidad y el valor humano. 
Pero nosotros, mientras contemplamos con dolor los funestos frutos 
de esta doctrina, sigamos a nuestro pacífico Rey, que nos ensenó a 
arnar no sólo a los que no provienen de la misma nación ni de nuestra 
misma raza (cf. Luc. 10, 83-87), sino aun a los mismos enemigos (cf. 
Luc. 6, 27-85; Mat. 5, 44-48). Nosotros, penetrados los án'mos por 
la suavísima frase dei Apóstol de las Gentes, cantemos con él mismo 
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cuál sea la longitud, la anchura, la altura y la profundidad de la cari- 
dad de Cristo (cf, Evh. 3, 18), que, ciertamente, ni la diversidad 
de pueblos y costumbres puede romper, ni el espacio dei inmenso 
oceano disminuir, ni las guerras, emprendidas por causa justa o in¬ 
justa, destruir. 

En esta gravísima hora, Vener.ables Hermanos, en la que tantos 
dolores desgarran los cuerpos y tantas aflicciones las almas, conviene 
que todos sean estimulados a esta celestial caridad para que, aunadas 
las fuerzas de todos los buenos — y mencionamos principalmente a 
los que en toda clase de asociaoiones se ocupan en socorrer .a los 
demás —, se venga en auxilio de tan ingentes necesidades de alma y 
cuerpo con admirable emulación de piedad y misericórdia : así es como 
llegarán a resplandecer en todas partes la solícita generosidad y la 
inagotable fecundidad dei Cuerpo místico de Jesucristo. 

b) Con asidi a laboriosidad 

Y puesto que a la amplitud de Ia caridad con que Cristo amó a su 
Iglesia corresponde en ÉI una constante eficacia de esa misma caridad, 
también nosotros debemos amar al Cuerpo místico de Cristo con asidua 
y fervorosa voluntad. Ciertamente no puede senalarse un momento en 
el ciial nuestro Redentor, desde su Encarnación, cuando puso el primer 
fundamento de su Iglesia, hasta el término de su vida mortal, no haya 
trabajado hasta el cansancio, a pesar de ser Hijo de Dios, ya con los 
fúlgidos ejemplos de su santidad, ya predicando, conversando, re- 
uniendo y estableciendo para formar o confirmar su Iglesia. Deseamos, 
pues, que todos cuantos reconocen a la Iglesia como a Madre, ponderen 
atentamente que no sólo los ministros sagrados y aquellos que se han 
consagrado a D;»»» en la vida religiosa, sino también los demás miem- 
bros dei Cuerpo místico de Jesucristo, tienen obligación, cada uno 
según sus fuerzas, de colaborar intensa y diligentemente en la edifica- 
ción e incremento dei mismo Cuerpo. Y deseamos que de una manera 
especial adviertan esto — aunque por lo demás lo hacen ya laudable- 
mente — los que, militando en las filas de la Acción Católica, cooperan 
en el ministério apostólico con los Obispos y los sacerdotes, como 
también aquellos que en asociaciones piadcsas prestan como auxiliares 
Bu ayuda al mismo fin. Y no hay quien no vea que el ceio iluminado 
de todos estos es ciertamente, en las presentes condiciones, de suma 
importância y de máxima trascendencia. 

Y no podemos pasar aqui en silencio a los padres y madres de fa- 
milia, a quienes nuestro Salvador confió los miembros más delicados 
de su Cuerpo místico; insistentemente, pues, les conjuramos, por amor 
a Cristo y a la Iglesia, a que miren con diligentísimo cuidado por la 
prole que se les ha encomendado, y se esfuercen por preservaria de todo 
genero de insídias con Las cuales hoy tan fácilmente se la seduce. 
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c) SiN DESCUIDAR LAS ORACIONES 

De una manera muy particular mostro nuestro Redentor su arden- 
tisimo amor para con la I^lesia en las piadosas súpl'cas que por ella 
dirigia al Padre celestial. Puesto que — bástenos recordar sólo esto — 
todos conocen, Venerables Hermanos, que Él, cuando estaba ya para 
subir al patíbulo de la cruz, oró fervorosamente por Pedro (cf. Luc. 
22, 32), por los demás Apostoles (cf. Io. 17, 9-19), y, finalmente, 
por todos cuantos, mediante la predicación de la palabra divina, habían 
de creer en Él (cf. Io. 17, 20-23). 

Por lo$ miemhros de la Iglesia 

Imitando, pues, este ejemplo de Cristo, roguemos cada día al Senor 
de la mies para que envie operários a su mies (cf. Mat. 9, 38; Luc. 
10, 2), y elevemos todos cada día a los cielcw ia común plegaria y enco¬ 
mendemos a todos los miembros dei Cuerpo místico de .les^cristo. 
Y ante todo, .a los Obispos, a quienes se les ha confiado e^>ecialmente 
el cuidado de sus respectivas diócesis; luego a los sacerdotes y a los 
religiosos y religiosas, quienes, llamados a la herencia de Dios, ya en 
la propia patria, y.a en lejanas reg'ones de infieles defienden, acrecien- 
tan y propagan el Reino dei divino Redentor. Esta común plegaria 
no olvide, pues, a ningún miembro de este venerable Cuerpo, pero 
recuerde principalmente a quienes están agobiados por los dolores y 
las angustias de esta vida terrena, o a los que, ya fallecidos, se puri- 
fican en el fuego dei purgatório. Tampoco pase por alto a quienes se 
instruyen en los preceptos cristianos para que cuanto antes puedan ser 
purificados con las aguas dei Bautismo. 

Y ardientemente deseamos que, con encendida caridad, estas co- 
munes plegarias comprendan también a aquellos que o todavia no han 
s’do iluminados con la verdad dei Evangelio ni han entrado en el se¬ 
guro aprisco de la Iglesia, o, por una lamentable escisión de fe y de 
uiiidad, están separados de Nos, que, aunque inmerecidamente, repre¬ 
sentamos en este mundo la persona de Jesucristo. Por esta causa repi¬ 
tamos una y otra vez aquella oración de nuestro Salvador al Padre 
celestial: «Que todos se.an una misma cosa, como tú. Padre, estás en 
iní y j'o en ti, así también ellos sean una misma cosa en nosotros, para 
que crea el mundo que tú me has enviado» (Io. 17, 21). 

Por lo$ que aun no son miemhros suyos 

También a aquellos que no pertenecen al organismo visible de Is 
Iglesia (Católica, ya desde el comienzo de Nuestro Pontificado, como 
bien sabeis, Venerables Hermanos, Nos los hemos confiado a la celes¬ 
tial tutela y providencia afirmando solemnemente, a ejemplo dei Buen 
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Pastor, que nada nos preocupa más como el que teiigan vida y la 
tengan con mayor abundancia (cf. Enc. Summi Pontificatus: A. A. S. 
1939, 419). Esta Nuestra solemne afirmación deseamos repetiria por 
medio de la presente Carta encíclica, en la cual hemos cantado las 
alabanzas «dei grande y glorioso Cuerpo de Cristo» (S. Iren. Adv. 
llaer. 4, 33, 7 PG 7, 1076); implorando las oraciones de toda la Igle- 
sia para invitar, de lo más íntimo dei corazón, a todos y cada uno de 
ellos, a que, rindiéndose libre y espontáneamente a los internos impul¬ 
sos de la gracia divina, se esfuercen por salir de ese estado, en el que 
no pueden estar seguros de su propia salvación eterna (cf. Pius IX 
7am vos omnes 13 sept. 1868; Act. Cone. Vat. C, L. 7, 10), pues, 
aunque por cierto inconsciente deseo y aspiración están ordenados al 
Cuerpo místico dei Redentor, carecen, sin embargo, de tantos y tan 
grandes dones y socorros celestiales, como sólo en la Iglesia Católica 
es posible gozar. Entren, pues, en la unidad católica, y, unidos todos 
con Nos en el único organismo dei Cuerpo de Jesucristo, se acerquen 
con Nos a la única cabeza en comunión de un amor gloriosísimo (cf. 
S. Gelas. I Epist. 14 PL 59, 89). Sin interrumpir jamás las plegarias 
al Espíritu de amor y de verdad, Nos les esperamos con los brazos 
elevados y abiertos, no como a quienes vienen a casa ajena, sino como 
a los hijos que se Uegan a su propia casa paterna. 

Pero si deseamos que la incesante plegaria común de todo este 
CuerpK) místico se eleve hasta Dios, para que todos los descarriados 
entren cuanto antes en el único redil de Jesucristo, declaramos con 
todo que es absolutamente necesario que esto se haga libre y espon¬ 
táneamente, porque uadie cree sino queriendo (cf. S. Aug. In Io. Ev. 
tract. 26, 2 PL 30, 1607). Por esta razón, si algunos sin fe, son de 
hecho obligados a entrar en el edifício de la Iglesia, a acercarse al 
altar, a recibir los Sacramentos, no hay duda de que los tales no por 
ello se convierten en verdaderos fíeles de Cristo (cf. S. Aug. In Io. 
Ev. tract. 26, 2 PL 30, 1607); porque la fe, sin la cual «es imposible 
agradar a Dios» (Hehr. 11, 6), debe ser un libérrimo «homenaje dei 
eritend'miento y de la voluntad» (Cone. Vat. Const. de fide. coth. 
cap. 3). Si alguna vez, pues, aconteciere que contra la constante doc- 
trina de esta Sede Apostólica (cf. Leo XIII Immortale Dei: A. A. S. 
28, 174-175; Cod. lur. Can. can. 1351), alguien es llevado contra su 
voluntad a abrazar la fe católica, Nos, conscientes de Nuestro ofício, 
no podemos menos de reprobarlo. Pero, puesto que los hombres gozan 
de una voluntad libre y pueden también, impulsados por las pertur- 
baciones dei alma y por las depravadas pasiones, .abusar de su libertad, 
por eso es necesario que sean eficazmente atraídos por el Padre de las 
liices a la verdad, mediante el Espíritu de su amado Hijo. Y si muchos, 
poi desgracia, viven aun alejados de la verdad católica y no se someten 
gustosos al impulso de La gracia divina, se debe a que ni ellos (cf. 
S. Aug. In lo. Ev. tract. 26, 2 PL 80, 1607) ni los fíeles dirlgen a 
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Díos oraciones fervorosas por esta intenciÓD. Nos, por consiguiente, 
a todos exlhortamos una y otra vez a Que, inflamados en amor a la 
Iglesía, siguiendo el ejemplo dei divino Redentor, eleven contínua* 
mente estas plegarias. 

Por los Gobemantes 

Y principalmente en las presentes circunstancias parece ser, máa 
que oportuno, necesarío, que se ruegue con fervor por los reyes y prín¬ 
cipes y por todos aquellos que, gobernando a los pueblos, pueden con 
su tutela externa ayudar a la Iglesia; para que, restablecido el recto 
orden de las cosas, «la paz, que es obra de la justicía» {Is. 32, 17), 
emerja para el atormentado género humano de entre las aterradoras 
olas de esta tempestad, mediante el soplo viviflcante de la caridad 
divina y para que nuestra santa Madre la Iglesia pueda llevar uub vida 
quieta y tranquila, en toda píedad y castidad (cf. 1 Tim. 2, 2). Insis- 
lentemente se ha de suplicar a Dios que todos cuantos están al frente 
de los pueblos amen la sabiduría (cf. Sap. 6, 23), de tal suerte que 
jamás caiga sobre ellos aquella gravísima sentencia dei Esp'.'itu Santo: 
«El Altísimo examinará vuestras obras y escudriõ.?“é loa pensamientos 
porque, siendo ministros de su reino, no hubéis juzgad * rectamente 
ni observado la ley de la justicia, ni habéís procedido según la volan- 
tad de Dios. De manera espantosa y repentina se os presentará, porque 
se hará un riguroso juicio de aquellos que ejercen potestad sobre otros. 
Porque con los pequenos se usará misericórdia, mas los poderosos su- 
frirán grandes tormentos. Porque Dios no exceptuará persona alguna 
ni respetará la grandeza de nadie; ya que É1 ha hecho al pequeno y 
al grande y cuida por igual de todos; si bien a los más grandes ame- 
naza un tormento mayor. A vosotros, por lo tanto, Reyes, se dirigen 
estas palabras, para que aprendáis la sabiduría y no perezcáis» (cf. 
Sap. 6, 4-10). 


d) CUMPLIENDO LO QUE FALTA EN LA PASIÓN DE CrISTO 

Cristo Nuestro Senor mostro su amor a la Esposa sin mancilla, no 
sólo con su intenso trabajo y su constante oración, sino tambíén con 
sus dolores y angustias, sufridas, libre y amorosamente, por amor de 
ella: «Habíendo amado a los suyos... los amó hasta el fin» {Io. 13, 1), 
Más aún, no conquisto la Iglesia sino con su sangre (cf. .4cí. 20, 28). 

Decididos, pues, sigamos las huellas sangrientas de nuestro ÍRey, 
como lo exige nuestra salvación, que hemos de poner sobre seguro: 
«Porque si hemos sido injertados con É1 por medio de la representa- 
ción de su muerte, igualmente lo hemos de ser representando su resu- 
rrección» {Rom-. 6, 5), y «si morimos con él, también con él viviremos» 
(2 Tim. 2, 11). Esto lo exige, también, la caridatl genuina y eficaz de 
la Iglesia y de las almas por ella engendradas para Cristo; pues, 
aunque nuestro Salvador, por medio de crueles sufrimientos y de lum 
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acerba muerte, mereció para su Iglesia un tesoro infinito de ffraciaa» 
sin embargo, estas gracias, por disposición de la divina Providencia, 
no se nos conceden todas de una vez; y la niayor o menor abuudancia 
de las mismas depende tambíén no poco de nuestras buenas obras, con 
las que se atrae sobre las almas de los hombres esta verdadera lluvla 
divina de celestiales dones, gratuitamente dada por Dios. Y esta misma 
lluvia de celestiales gracias será eiertamente superabundante, si no 
solaniente elevamos a Dios ardientes plegarias, sobre todo participando 
con devoción, si es posible diariamente, dei Sacrifício Eucarístico; 
si no solamente nos esforzamos en aliviar con obras de caridud los 
sufrimientos de tantos menesterosos; mas si también preferimos a las 
cosas caducas de este s'glo los bienes imperecederos y si domamos con 
mortificaciones voluntárias este cuerpo mortal, negándole las cosas ilí¬ 
citas e imponiéndole las ásperas y arduas; si, en fin, aceptamos con 
áninio resignado, como de La mano de Dios, los trabijos y dolores de 
esta vida presente. Porque así, según el Apóstol, cumpl'remos en nues- 
tra carne lo que resta padecer a Cristo, en pro de su Cuerpo místico 
que es la Iglesia (cf. CoL 1, 24). 

Al escribir esto, se presenta desgraciadamente ante Nuestros ojos 
una ingente multitud de infelices desventurados que Nos hace llorar 
amargamente: Nos referimos a los enfermos, a los pobres, a los muti¬ 
lados, a ias viudas y huérfanos y a muclios otros que por sus propias 
calam dades o Las de los suyos no raras veces desfallecen hasta morir. 
A todos aquellos, pues, que por cualquier causa yacen en la tristeza 
y en la congoja, con ânimo paterno les exhortamos a que, confiados, 
levanten sus ojos ai Cielo y ofrezean sus aflicciones a Aquel que un día 
les lia de recompensar con abundante galardón. Recuerden todos que 
su dolor no cs inútil, sino que para ellos mismos y para la Iglesia ha 
de ser de grau provecho, si animados con esta intención lo toleran 
pacientemcnle. A ía más perfecta realizaciún de este desígnio contri- 
buye en gran manera la cotidiana oblación de sí mismo a Dios, que 
suelen hacer los miembros de la piadosa asociaciún Ilamada Apostolado 
de la Oración, asociación que, como gratts'ma a Dios, deseamos de 
corazón recomendar arjuí con cl mayor encarccim'ento. 

Y si en todo tiempo hemos de unir nuestros dolores a los sufrímien- 
tos ejei divino Redentor, para procurar la sulvaciún de las almas, en 
nuestros dias especialísimamente, Venerables Hermanos, toinen tndos 
como un deber el hacerlo así, cuando la espantosa confiagración bélica 
incendia casi todo el orbe y es causa de tantas rnuertes, tantas misérias, 
tantas calamidades: igualmente lioy día de un modo particular sea 
obligacion de torlos el apartarse de los vicios, de los halagos dei síglo 
y de los desenfrenados placeres dei cuerpo, y nun de oquella fútil idad 
y varridad de las cosas terrenas f|uc en nada ayudan a la formaclón 
cristiana dei alma ni a Ia consecuciún dei ('ielo. Más bien hemos de 
inculcar en nuestra mente aqucllas gravísimas palabras de Nuestro 
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Inmortal Predecesor San León Magno, guion afirma gue por el bautif" 
nio lhemog «ído hecho» carne dei Crucificado <cf, Serm. 68, 6; 66, 8 
PL 64, 857 et 860); y arjuella hermosiiíma aúplíca de San Ambrogio: 
cL/lévame, oh Cristo, en la Cruz, gue es saiud para los gue yemn; 
sdlo cn ella está el descanso de los fatigados; sólo en ella víven cuantos 
niueren» (In Pt. 118, 22, 80 PL 15, 1521). 

Antes de terminar, no podemos menos de exhortar una y otra vez 
a todos a gue amen a la santa Madre Iglesia con caridad solícita y efi¬ 
caz. Ofrezeamos cada dia al Rterno Padre nuestras oraciones, nuestros 
trabujos, nuestras congojas, por su incolumidad 7 por su más pró»- 
pero y vasto desarrollo, si en realidad deseamos ardientemente la salva- 
ción de todo el género humano redimido con la sangre divina. Y 
mientras el cielo se entenebrece con centelleantes nubarrones y grandes 
peligros se ciernen sobre toda la Humanídad y sobre la misma Iglesia, 
confiemos nuestras personas y todas nuestras cosas al Padre de la Mi¬ 
sericórdia, Huphcándole: cVuelve tu mirada, Seôor, te lo rogamos, 
sobre esta tu fomilía, por la cual nuestro Senor Jesucristo no dudá en 
entregarse en manos de los malhechores y padecer el toimenlo de la 
Cruz» (Off. Maior. Hebd.). 


EPÍLOGO 

LA SANTISIMA VIROEN MARIA 

La Virgen Madre de Dios, cuya alma santísixna fué» más que todas 
las deniás creadas por Dios, llena dei Rspír^tu divino de Jesucristo, 
haga cfif aoes, Venerables Hermanos, estos Nuestros deseos, que tam- 
bi(!ín Hon los vuestroK, y nos alcance u todos un sincero amor a la Iglesn ; 
ella que dió su consentimiento «en rcpreacntaclón de toda La natura* 
leza humana a la realiznciíSn de un matrimonio espiritual entre el liijo 
de D’os y la naluraleza humana» (S* Thom. 80, 1)* FJla fu^ Ia 
que dió .a luz, con admirable parto, a Jesucristo Nuestro Senor, ador¬ 
nado ya en su s<íiu) virginal con la dignidad dc Cabeza de la Iglesia, 
como que era In fuente de toda vida sobrenatural; ella, la que al recíen 
iiacido prescnió como Profeta, Rey y Sacerdote, a aquellos que de entre 
loK judios y dc entre los gentiles habían llegado los primeroAS a ado- 
rarlo. Y además su Unigénito, aceediendo «en Caná de (lalílea» n sus 
matcrnnlcs ruegos, ohró un milagro, i>or cl que «creycron en ÍJ sus 
discípulos» í/o. 2, 11). Klla, la que, libre dc toda mancha personal y 
original, unida sicinprc cstreehísinmiTientc con su Hijo, lo ofreeió como 
nueva l^va al líterno Padre en cl (íólgota, juntamente con cl holocausto 
d(í sus <lcre<‘hoH maternos y de su materno amor, por todos los hijos de 
Adáa manehnfloK eon su deplornhle peeado; dc tal suerte que la 
cjue era Madre eorporal dc nuestra Cabeza, fucra, por un nucvo título 
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de dolor y de gloria, Madre espiritual de todos sus miembros. Ella, 
la que por medio de sus eficacísimas súplicas consiguió que el Espíritu 
dei divino Redentor, otorgado ya en la Cruz, se comunicara en prodi¬ 
giosos dones a la Iglesia recién nacida, el día de Pentecostes. Ella, en 
fin, soportando con ânimo esforzado y confiado sus inmensos dolores, 
como verdadera iReina de los mártires, más que todos los fieles, «cum- 
plió lo que resta que padecer a Cristo en sus miembros... en pro de 
su Cuerpo [de él],.., que es la Iglesia (Col. 1, 24); y prod^gó al 
Cuerpo místico de Cristo nacido dei Corazón abierto de Nuestro Salva¬ 
dor (cf. O//. Ssmi. Cordis in hymno ad vesp.), el mismo materno cui¬ 
dado y la misma intensa caridad con que calentó y amamantó en la 
cuna al tierno Nino Jesús. 

Ella, pues. Madre santísima de todos los miembros de Cristo (cf. 
Pius X Ad diem illum : A. S. S. 36, 453), .a cuyo Corazón Inmaculado 
hemos consagrado confiadamente todos los hombres, la que ahora brilla 
en el Cielo, por la gloria de su cuerpo y de su alma, y reina juntamente 
con su Hijo, obtenga de Él con su apremiante intercesión que de la 
excelsa Cabeza desciendan sin interrupción —sobre todos los miembros 
dei Cuerpo místico— copiosos raudales de gracias; y con su eficacísimo 
patrocínio, como en tíempos pasados, proteja también ahora a la Iglesia, 
y que, por fin, para ésta y para todo el género humano, alcance tiem- 
pos más tranquilos. 

Nos, confiados en esta sobrenatural esperanza, como auspicio de 
celestiales gracias y como testimonio de Nuestra especial benevolencia, 
a cada uno de vosotros, Venerables Hermanos, y a la grey que está a 
cada uno confiada, damos de todo corazón la Bendición Apostól.ca. 

Dado ea Rema, junto a San Pedro, el 29 de junio, en la fiesta de 
los Santos Apostoles Pedro y Pablo, dei ano 1943, quinto de Nuestro 
Pontificado. 



II 


CARTA ENCÍCLICA 
«DIVINO AFFLANTE SPIRITU» 


En el mismo dia en que la Liturgia recuerda 
al gran Doctor San Jerónimo —30 septiembre 
19Jf,S — el Santo Padre dirige al Epütcopndo^ 
al Clero y a los fieles todos dei mundo una 
Encíclica Suya: De Sacrorum Bibliorum studils 
opportune provehendis (Sobre el modo más 
oportuno de promover los Estúdios Bíblicos). 
En carta tan importantísimay que recuerda 
cuanto en dicha matéria habían hecho sus 
inmediatos PredecesoreSy desde León XIII a 
Pio X/, se trazan saladables normas para el 
desarrollo cada vez más vasto y profundo dei 
conocimiento y estúdio de las Divinas Escri¬ 
turas. 

Ofrecemos a continuación la versión espanolay 
hecha directamente sobre el texto oficicd latino. 



A LOS VENERABLES HERMANOS PATRIARCAS, PRIMADOS, 
ARZOBISPOS, OBISPOS Y DEMAS ORDINÁRIOS EN PAZ Y 
COMUNIÓN CON LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, ASi COMO 
TAMBIÉN A TODO EL CLFjRO Y A LOS FIELES DEL MUNDO 
CATÓLICO: SOBIRE EL MODO MÁS OPORTUNO PARA 
PROMOVER LOS ESTÚDIOS BÍBLICOS 


Pio PAPA XII 

Venerables Hermanos, Amados Huos 
Salud y Bendíción Apostólica 

INTRODUCCIÓN 


Ocastón de la Encíclica <iProvidentissÍTnus Deusi^ 

Modo de celebrar su cincuentenario 

I NSPIRADOS por el divino Espíriti^. escribieron los escritores Sagrados 
los libros que D:os, en su amor paternal bacia el género humano, 
quiso dar a éste «para ensenar, para argüir, para corregir, para 
instruir en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto j 
esté pertrechado para toda obra buena» (2 Ttm. 3, 16 s.). Nada, pues, 
de admirar si la Santa Iglesia, que ha guardado con suma solicitud un 
tal tesoro — a ella venido dei cielo y que ella tiene por fuente preciosí- 
sima y norma divina dei dogma y de la moral —, como lo recibió in- 
contaminado de mano de los Apostoles, así lo conservó con todo cuidado, 
lo defendió de toda falsa y perversa interpretación y con toda diligencia 
lo empleó en su ministério de comunicar a las almas la vida sobrena¬ 
tural. De todo ello nos ofrecen bien claro testimonio documentos casi 
innumerables de todas las épocas. Pero en tiempos recientes, cuando 
especiales ataques amenazaron al divino origen y a la recta interpre¬ 
tación de los Sagrados Libros, Ia Iglesia con mayor empeno y diligencia 
tomo su defensa y protección. Por ello, el santo Concilio de Trento 
con un solemne decreto presoribió que se han de tener «como sagrados 
y canónicos los libros enteros con todas sus partes, tales como la Igle- 
si.a católica acostumbró a leerlos y se encuentran en la antigua edición 
vulgata latina» (Sessio 4 decr. 1 Ench. BibL n. 45). ^ en nuestro 
tiempo el Concilio Vaticano, para reprobar doctrinas falsas sobre la 
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iiispíración, declaro que la razón por que estos libros deban ser teaidos 
en la Iglesia por sagrados y canónicos, «no es porque, después de com- 
puestos únicamente por humana industria, hayan sido posteriormente 
aprobados por la autoridad de la Iglesia, ni tampoco solamente por 
el hecho de contener una revelación sin error, sino más bien porque, 
escritos bajo la inspiración dei Espíritu Santo, tienen a Dios por autor, 
y como tales fueron confiados a la misma Iglesia (Sessio S cap. 2; 
Ench. BibL n. 62). Y, sin embargo, algún tiempo después, en oposi- 
ción a esta solemne definición de La doctrina católica, que para los 
libros enteros con todas sus partes reivindica una tal autoridad divina, 
que está inmune de cualquier error, algunos escritores católicos osaron 
restringir la verdad de las Sagradas Escrituras sólo a las cosas tocan¬ 
tes a la fe y costumbres, mientras todo Io demás, perteneciente al 
orden físico o al género histórico, lo reputaban como «dicho de paso> 
y sin conexión alguna — según ellos — con la fe. Por ello, Nuestro 
Predecesor, de i. m., León XIII, en su encíclica Providentissimus 
Deus, dei 18 de noviembre de 1893, no sólo reprobó justísimamente 
estos errores, sino que reguló los estúdios de los Libros Sagrados con 
prescripciones y normas sapientísimas. 

Muy justo es, por lo tanto, que se celebre el quincuagésimo ani¬ 
versario de la publicación de aquella Encíclica, considerada como la 
Carta Magna de los estúdios bíblicos. Por ello, Nos, conforme a la 
solicitud que desde el principio de Nuestro sumo Pontificado {Sermo 
aii alumnos Seminariorum... in Urbe (24 iun. 1939): A. A. S. 31 
[1939] 245-251), mostramos respecto a los estúdios sagrados, hemos 
juzgado que seria muy conveniente, de una parte, el confirmar e in¬ 
culcar todo cuanto Nuestro Predecesor sabiamente estableció y lo que 
sns Sucesores anadieron para reforzar y perfeccionar la obra; y, de 
otra, ensenar lo que al presente parecen exigir los tiempos, para más 
y más incitar a totíos los hijos de la Iglesia, que a estos estúdios se 
dedican, en esta labor tan necesaria como laudable. 


I 

PARTE HISTÓRICA 

PREOCUPACIÓN DE LEÓN XIII Y DE SUS SUCESORES 
POR LOS ESTÚDIOS BÍBLICOS 

55 1. — Documentos de León XIII 

Doctrina sobre la inerrancia bíblica 

Primera y máxima preocupación de León XIII fué el exponer Ia 
doctrina sobre la verdad de los Libros Sagrados y vindicaria de lo» 
ataques adversários. Por ello, con muy graves palabras, declaró que no 
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hay error alg^uno en que, hablando el hagiógrafo de cosas físicas, csiguíe- 
ra Ias apariencias sensibles*, como dice el Angélico (cf. 1.‘, 70, 1 ad 8), 
expresándose «o a modo de metáfora, o según las frases que en aquellos 
tiempos se usaban en el lenguaje común, y según todavia se usa áun* 
hoy para muchas cosas en la conversación ordinaria hasta entre los 
más doctos». De hecho, da intención de los escritores sagrados, o, 
mejor aún — son palabras de San Agustín (De Gen. ad litt. 2, 9, 29 
PL 34, 270 s.; CSEL 28, 8, 2, 46) — dei espíritu de Dios, que por 
ellos hablaba, no era el ensenar a los hombres tales cosas — es decir, 
la íntima constitución de las cosas visibles —, oue nada habían de 
servirles para la eterna salvación* (Leonis XIII Acta 18, 355; 
Ench. Bibl. n. 106). Principio «que convendrá aplicar también a las 
ciências afines, especialmente a la historia», esto es, refutando «de 
modo semejante las falacias de los adversários y defendiendo de sus 
impugnaciones la verdad histórica de la sagrada Escritura» (cf. Bene- 
dictus XV Enc. Spiritus Paraclitus, A. A. S. 12 [1920] 396; Ench. 
Bibl. n. 471). Ni tampoco puede atribuirse error al escritor sagrado, 
si en algún lugar, «.al transcribir los códices se les escapo a los copis¬ 
tas algo inexacto, o cuando subsiste duda sobre el sentido preciso de 
alguna frase». Por último, no es en modo alguno lícito «o restring’r 
la inspiración de la Sagrada Escritura a algunas partes tan sólo, o con¬ 
ceder que erró el mismo escritor sagrado», porque la inspiración di¬ 
vina por sí misma no sólo excluye todo error, sino que lo excluye 
y rechaza tan necesariamente, cuanto es necesario que Dios, Verdad 
suma, no pueda ser autor de error alguno. Tal es la antigua y cons¬ 
tante fe de la Iglesia (Leonis XIII A cia 18, 857 s.; Ench. Bibl. nu¬ 
mero 109 s.). 

Esta doctrina, pues, que con tanta gravedad expuso Nuestro Pre- 
decesor León XIII, la proponemos Nos e inculcamos con Nuestra auto- 
ridad para que todos religiosamente la mantengan. Y queremos que 
no se ponga menor empeno aun hoy en seguir los consejos y estímulos 
que él tan sabiamente anadió, conforme a su tiempo. Pues, como sur- 
giesen nuevas y no leves dificultades y cuestiones, ya por los prejui- 
cios dei racionalismo que por todas partes cundía, ya principalmente 
por los antiquísimos monumentos excavados y estudiados en las regio- 
nes dei Oriente, Nuestro mismo Predecesor, impulsado por la solicitud 
de su apostólico oficio, y ansioso no sólo de que una tan preclara fuente 
se abriera más segura y abundante para utilidad de la grey dei Senor, 
sino también de que no se causara dano alguno, expreso su vivo deseo 
de «que fuesen muchos quienes emprendiesen y con firmeza sostuv'ie- 
sen la defcnsa de las divinas Escrituras, y que principalmente aquellos 
a quienes la divina gracia llamara a las sagradas órdenes pusieran cada 
dfa más diligencia, como es muy de razón, cn leerlas, meditarias y ex- 
poncrlas» (cf. Leonis XIII Acto 18, 828; Ench. Bibl. n. 67 s.). 
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Impulso dado a los estúdios bíblicos: 

Escuela Bíblica de Jerusalên. Comisión Bíblica 

Con tales critérios, el mismo Pontífice, ya antes había alabado y 
aprobado la Escuela de Estúdios Bíblicos, fundada en San Esteban de 
Jerusalên gracias a la solicitud dei Maestro General de la Sagrada Or- 
den de Predicadores, porque de ella, según él mismo dijo, «los estúdios 
bíblicos habían recib do grandes ventajas, y aun se esperaban mayo- 
res» (Litt. Apost. Hierosolymae in coenobio, 17 sept. 1892 : Leo- 
nis XIII Acta 12, 239-241, v, 240); y después en el último ano de 
su vida anadió una nueva disposición, para que estos estúdios, tan 
altamente recomendados en la encíclica Providentissimus Deus, se 
cultivasen cada día mejor y se promovieran con mayor seguridad. Y así, 
en la Carta Apostólica Vigilantiae, dei 30 de octubre de 1902, insti- 
tuyó un Consejo o — como suele decirse — una Comisión de graves 
varones «que tuvieran como misión propia suya el procurar por todos 
los médios posibles que las divinas Escrituras sean estudiadas por los 
nuestros con todo aquel exquisito cuidado que los tiempos exigen, 
manteniéndose incólumes no sólo de toda mancha de error, s’no de 
to-áa temeridad en las opiniones» (cf. Leonis XIII Acta 13, 232 s. ; 
Ench. Bibl. nn, 130-141, v. nn. 130, 132). Comisión que también 
Nos, siguicndo el ejemplo de Nuestros Predecesores, hemos confirmado 
y aun realzado de hecho, al valemos de ella, como mudhas veces antes, 
y de su ministério para sujetar los comentaristas de los Libros Sagrados 
a aquellas sanas normas de exégesis católica que los Santos Padres y 
Doctores de la Iglesia y los mismos Sumos Pontífices nos ensennron 
(Pontificiae Commissionis de Re biblica Litterae ad Excmos. PP. DD. 
Archiepisrooos et Episcopos Italiae d. d. 20 aug. 1941 : A. A. S. 33 
[1941] 465-472). 

i» 2. — Documentos de los sucesores de León XIII 

Pio X : Grados académicos. Programas de estúdios bíblicos 
Instituto Bíblico 

Muy oportuno parece ahora el recordar con gratitud las principa- 
les y más útiles aportaciones de Nuestros Predecesores a dicha finali- 
dad, y que podríamos llamar complemento o fruto de la feliz empresa 
leoniana. Y, en primer lugar, Pio X, queriendo «ofrecer un modo 
práctico para preparar buen número de maestros, recomendables por 
la gravedad y la pureza de la doctrina, que en las escuelas católicas 
interpretaran los Sagrados Libros, instituyó los grados académicos 'de 
Licenciado y Doctor en Sagrada Escritura, que deberían ser conferidos 
por la Comisión Bíblica» (Litt. Apost. Scripturae Sanctae, 23 febr. 
1904: Pii X Acta 1, 176-179; Ench. Bibl. nn. 142-1.50, v. nn. 148- 
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144); y luego dió leyes «sobre el plan de estúdios de la Sagrada Es¬ 
critura, en los Seminários», con el fin de que los aliimnos seminaristas 
«no sólo tuvieran un profundo conocimiento de la Bíblia, de su valor 
y de su doctrina, sino que pudieran, más tarde, ejercer conveniente¬ 
mente el ministério de la divina palabra y defender de todo ataque 
los libros escritos bajo la inspiración de D'os» (cf, Litt. Apost. Quo- 
niam in re bíblica, 27 mart. 1906: Pii X Acta 3, 72-76; Ench. Bibl. 
nn. 155-173, v. n. 155); y, íinalmente, «para que en la cíudad de 
iRoma hubiera un «centro» de altos estúdios bíbl-cos, que con ia ma- 
yor eficacia posible promoviese la ciência de la Bíblia y de las matérias 
con ella relacionadas, todo ello según el sent'r de la Iglesia católica», 
fundó — confiándolo a la ínclita Companía de Jesús — el Pontificio 
Instituto Bíblico, que quiso «estuviera provisto de escuelas superiores 
y de todos los materiales tocantes a la erudición bíblica» y le dió sus 
propias leyes y estatuto, declarando que con ello realizaba «el saluda- 
ble y fructuoso propósito de León XIII» (Litt. Apost. Fmea electa. 
7 maii 1909: A. A. S. 1 [1909] 447-449; Ench. Bibl. nn. 293-306, 
v. nn. 296 et 294). 

Pio XI: Grados académicos, obligatorios 
Monasterio de San Jerónimo para la revisión de la Vulgata 

A todo ello dió feliz término Nuestro inmediato Predecesor Pio XI, 
de f. m., al mandar, entre otras cosas, «que nadie en los Seminários 
ensenase la Sagrada Escritura sin haber obtenido grados académicos 
en la Comisión Bíblica o en el Instituto Bíblico, luego de realizados 
regularmente sus estúdios» y dispuso que estos grados tuviesen los 
mismos efectos que los legítimamente otorgados en Sagrada Teologia 
o en Derecho Canónico; mandó, además, que a nadie se le confiriese 
«beneficio, al cual canónicamente estuviera aneya la carga de explicar 
al pueblo la Sagrada Escritura, si, además de los otros requisitos, no 
había obtenido la licenciatura o el doctorado». Al mismo tiempo, y 
después de haber exhortado así a los Generales de las Ordenes reli¬ 
giosas como a los Obispos dei mundo católico, a que enviaran sus me- 
jores alumnos al Instituto Bíblico, para as'stir en él a sus cursos y 
recibir los grados académicos, realzó dicha exhortación con su muni¬ 
ficência, al senalar generosamente rentas anuales precisamente para 
dicha finalidad (cf. Motu proprio Bibliorum scientiam, 27 april. 1924: 
A. A. S. 16 [1924] 180-182; Ench. Bibl. nn. 518-525). 

Y el mismo Pontífice, puesto que con el favor y aprobación de 
Pio X, de f. m., en el ano 1907 «se había encomendado a los monjes 
Benedictinos el encargo de lhaoer investigaciones y estúdios que pudie¬ 
ran preparar la edición de la versión latina de la Biblia, que suele 
llamarse la Vulgata» (Epistula ad iRevmum. D. Aidanum Gasquet d. 
d. 3 dec. 1907: Pii X Acta 4, 117-119; Ench. Bibl. n. 285 s.), que- 
riendo dar base más sólida y mayor seguridad a esta «empresa tan 
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ardua como laboriosa» que, si exige largos trabajos j cuantiosos gastos, 
pone ya de relieve su gran utilidad con los excelentes volúmenes hasta 
ahora publicados, levanto desde los cimientos el monasterio de San 
Jerónimo en Roma, dedicado por completo a aquella labor, y lo dotó 
espléndidamente con su propia biblioteca y con toda clase de médios 
p>ãra la investigación (Const. Apost. Inter praecipuas, 15 iun. 1988 : 
A. A. S. 26 [1934] 85-87), 

§ 3. — P^EOCUPACIÓN DE LOS SUMOS PONTÍFICES 
POR EL USO Y LA DIFUSIÓN DE LOS LlBROS SaGRADOS 

Ni puede pasarse aqui en silencio cómo esos misnios Predecesores 
Nuestros, cuando se les ofreció ocasión para ello, recomendaron siem- 
pre, ya el estúdio, ya la predicación, ya la piadosa lectura .y meditación 
de las Sagradas Escrituras. Y así. Pio X aprobó cálidamente la Socie- 
dad de San Jerónimo, cuya finalidad es tanto el acostumbrar a los 
fieles cristianos a la tan laudable costumbre de leer y meditar los 
santos Evangelios, como el faciiitarles en todo lo posible práctica tan 
piadosa. Y la exhortaba a que perseverase con entusiasmo en su em¬ 
presa, por tratarse de «cosa utiüsima, la que mejor respondia a los 
tiempos, pues contribuye no poco a desarraigar la opinión de que la 
íglesia sea opuesta a la lectura de las Sagradas Escrituras en lengua 
vulgar o de que pcnga impedimento para ello» (Epistula ad Emmum. 
Card. Cassetta Qui piam 21 ian. 1907: Pii X Acta 4, 23-25). Más 
tarde, Benedicto XV, en ocasión dei décimoquinto centenário de la 
muerte dei Doctor Máximo en la expKjsición de las Sagradas Escrituras, 
luego de Inculcar seriamente asi los preceptos y ejemplos dei mismo 
Doctor, como los princípios y normas dados por León XIII y por ól 
mismo, y después de otras recomendaciones oportunísimas en esta ma¬ 
téria, que nunca deberán echarse en olvido, exhortó «a todos los hijos 
de la Iglesia, y sobre todo a los clérigos, a que uniesen la reverencia 
a la Sagrada Escritura con la piadosa lectura y la asidua meditación 
de la misma» ; y advirtió que «en sus páginas ha de buscarse el manjar 
que baga crecer la vida espiritual bacia la perfección», y que «la prin¬ 
cipal utilidad de la Escritura está en emplearla santa y fructuosamente 
para la predicación de la divina palabra». Y luego alabó de nuevo la 
obra de la Sociedad de San Jeronimo, consagrada a divulgar, cuanto 
posible, los Evangelios y los Hechos de los Apóstoles, «de suerte que 
ya no hay familia cristíana que de ellos carezca, y todos se acostumbran 
a su cotidiana lectura y meditación» (Ene. Spiritug Paraclitus, 15 sept. 
1920: A. A. S. 12 [1920] 885-422; Ench. Bibl. nn. 457-508, v. nn. 
457. 495. 497. 491). 

§ — Frutos de esta móltiple actividad 

Y es justo y grato reconocer que no sólo en virtud de estas dispo- 
sicíones, mandatos y estímulos de Nuestros Predecesores, mas también 
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por la cooperación de todos cuantos diligentemente los secundaron, ya 
estudíando, ya investigando, ya es<;ríbiendo, ya enseuando y predi¬ 
cando, ya también traduciendo y propagando los Sagrados Libros, 
entre los católicos ha progresado no poco la ciência y el uso de las Sa¬ 
gradas Escrituras. Son, en verdad, ya muchísimos los cultivadores de 
la Escritura Santa que han salido y cada día salen de las escuelas supe¬ 
riores de Teologia y de Sagrada Escritura, y principalmente de Nues- 
tro Pontifício Instituto Bíblico; los cuales, animados por su ardiente 
afición a los sagrados volúmenes, la comunican luego con el mismo 
ardor al clero joven y le transmiten también la doctrina que ellos 
aprendieron. Y así no pocos de ellos, con sus propios escritos o de varias 
maneras, han promovido y promueven los estúdios bíblicos, ya edi¬ 
tando los textos sagrados según las normas de una crítica depurada, 
ya explicándolos, ilustrándolos y traduciéndolos a las lenguas moder¬ 
nas ; ya proponiéndolos a los fieles para su piadosa lectura y medita- 
ción; ya, finalmente, cultivando y adquiriendo las disciplinas profa¬ 
nas, en cuanto son útiles para explicar la Sagrada Escritura. Elstas y 
otras obras emprendidas, que cada día se propagan y se consolldan 
más, como, i>or ejemplo, las sociedades, los congresos, las semanas de 
estúdios bíblicos, y las bibliotecas, las asociaciones para meditar el 
Evangelio, Nos hacen concebir ima firme esperanza de que en adelante 
irán creciendo cada día más, para mayor provecho de las almas, el res- 
peto, uso y conocimiento de las Sagradas Letras. Pero ello no se lo¬ 
grará sino a condición de que con firmeza, valentia y confianza se 
ajusten todas al programa de estúdios bíblicos prescrito por León XIII, 
aclarado más amplia y completamente ix>r sus sucesores y por Nos 
todavia confirmado y aumentado; programa que es, en realidad, el 
único seguro y comprobado por la experiencia; y no se desanimen en 
modo alguno por las dificultades que, como en todo lo humano, tam- 
poco han de faltar en esta obra tan preclara. 


11 

PARTE DOCTRINAL 

EL ESTÚDIO DE LA SAGRADA ESCRITURA 

Estado actml de los estúdios bíblicos 

No hay quien fácilmente no vea cómo se han modificado, en estos 
cincuenta anos, las condiciones de los estúdios bíblicos y la de todos 
cuantos les pueden ser útiles. Pasando por alto otras cosas, cuando 
Nucsti*o Prcdecest>r publico su encíclica Providcntissimus Deus, muy 
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pocos eran los lugares de Palestina comenzados a explorar con exca- 
vaciones relacionadas con estos estúdios, en tanto que ahora las inves- 
tigaciones de tal género se han multiplicado y se llevan a cabo con 
métodos más severos que, perfeccionados por el mismo ejercicio, nos 
ofrecen más copiosos y ciertos resultados. Cuánta, en verdad, sea la 
luz que de estas Lnvestigaciones brota para entender mejor y más ple¬ 
namente los Sagrados Libros, lo saben muy bien los peritos y cuantos 
a estos estúdios se consagran. Crece aún la importância de estas inves- 
t’gaciones por los documentos escritos bailados de cuando en cuando, 
que contribuyen mucho al conocimiento de las lenguas, literatura, 
historia, costumbres y religiones de los más antiguos pueblos. Ni es 
de menor importância el ihallazgo y La investigación, tan frecuente en 
nuestro tiempo, de los papiros que tan útiles han sido para conocer las 
literaturas y las instituciones públicas y privadas, principalmente dei 
tiempo de nuestro Salvador. Además han sido hallados y editados con 
rigurosa crítica vetustos códices de los Sagrados Libros; se ha investi¬ 
gado más y más plenamente la exégesis de los Santos Padres; y, en 
fin, se ilustran con innumerables ejemplos los modos de decir, de narrar 
o de escribir de los antiguos. Todo esto, que no sin especial consejo 
de la providencia de Dios ha sido concedido a nuestra época, invita 
y, en cierto modo, amonesta a los intérpretes de las Sagradas Letras 
para que, valicnduse solícitos de tanta luz, las estudien más a fondo, 
las expliquen con más precisión y las expongan con mayor claridad. 
Y si, con gran contento dei alma, vemos que los intérpretes han obe¬ 
decido con el mayor entusiasmo y siguen obedeciendo a esta invitación, 
no vemos en ello el último ni tampoco el menor de los frutos de la 
encíclica Providentissimus Deus, en la que Nuestro Predecesor, como 
presagiando este nuevo florecer de los estúdios bíblicos, llamó .a los 
exegetas católicos hacia un trabajo cuyo camino y método les trazó con 
8ab'a intuición. Hacer, pues, que el trabajo no sólo permanezca sin 
interrumpir, sino que cada día se vaya perfeccionando más y resulte 
más fecundo: tal es la finalidad de esta Nuestra Encíclica, con la cual 
Nos proponemos principalmente demostrar a todos lo que aun resta por 
hacer y con qué ânimo debe emprender hoy el exegeta católico tan 
importante y elevado cargo, y dar nuevo estímulo y nuevos ânimos a 
los operários que conslantemente trabajan en la vina dei Senor. 

§ 1. — Uso DE LOS TEXTOS ORIGINALES 
Estúdio de las lenffuas bíblicas 

Ya los Padres de la Iglesia, y en primer lugar San Agustín, reco- 
mendaron encarecidamente al intérprete católico, deseoso de entender 
y explicar las Sagradas Escrituras, que estudiara las lenguas antigaas 
y acudiera a los textos originales (cf. v. gr. S. Hieron. Praef. in IV 
Evans, ad Damasum PL 29, 526-527; S. Aug. De doctr. christ. 2, 10 
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PL 84', 42-48). Pero tal era la condición de los estúdios, en aquellos 
tiempos, que no consentían fuesen muchos los familiarizados con la len- 
gua hebrea; y aun éstos, con un conociniiento imperfecto. Y en la Edad 
Media, mientras más florecía la Teologia escolástica, también el cono- 
cimiento dei griego se hallaba, hacía ya tiempo, tan decaído entre los 
occidentales, que aun los mayores Doctores de aquellos tiempos, al ex¬ 
plicar los Sagrados Libros, no podían apoyarse sino tan sólo en la vers'ón 
latina llamada Vulgata. Por lo contrario, en nuestros tiempos, no sólo 
la lengua griega, que desde el Renacimiento resucitó en cierto modo a 
nueva vida, es casi familiar a todos los cultivadores de la antigüedad y 
de las letras, sino que el conocimiento de la lengua hebrea y otras orien- 
tales se halla ampliamente difundido entre los estudiosos. Es hoy, ade- 
más, tal Ia abundancia de médios para aprender estas lenguas, que el 
intérprete de la Biblia que por negligencia se cierre la puerta para 
cl conocimiento de los textos originales, no podrá en modo alguno evi¬ 
tar la nota de ligereza y desid'a, pues al exegeta le toca cómo captar 
con sumo cuidado y veneración aun las más pequenas cosas que bajo 
la divina inspiración salieron de la pluma dei hagiógrafo, para así 
penetrar más profunda y plenamente su pensamiento. Procure, pues, 
seriamente adquirir una pericia cada día mayor de las lenguas bíblicas 
y aun de las demás lenguas orientales, para apoyar su interpretación 
en todos los subsidios que supedita toda clase de filologia. Eso, en 
verdad, procuró solícitamente San Jerónimo, según eran los conoci- 
mientos de su época; y tal fué el ideal de no pocos de los grandes intér¬ 
pretes de los siglos XVI y xvii, bien que el conocimiento de las lenguas 
fuese muoho menor que hoy, poniendo en ello un infatigable esfuerzo 
y logrando frutos no medianos. Con el mismo método, pues, ha de 
explorarse el mismo texto original, que, como escrito inmediatamente 
por el mismo autor sagrado, tendrá mayor autoridad y mayor peso que 
en cualquier versión, ya antigua, ya moderna, por muy buena que 
fuese; y ello se logrará más fácil y útilmente si al conocimiento de 
las lenguas se uniere también una sólida pericia en el arte de la crí¬ 
tica tocante al texto mismo. 

Im-portancia de la crítica textual 

Sabiamente advierte ya San Agustín la importância de esta crítica, 
cuando, entre las regias que se deben inculcar al que estudia los Sagra¬ 
dos Libros, puso — en primer lugar — la preocupación de poder ser- 
virse de un texto correcto. «Quienes desean conocer las Sagradas 
Escrituras — dice aquel preclarísimo Doctor de la Iglesia — deben, 
ante todo, atender con sumo cuidado a la enmienda de los códices, de 
suerte que los no correctos cedan su puesto a los correctos» {De doctr, 
christ. 2, 21 PL 84, 46). Hoy este arte, que se llama crítica textual 
J' que se aplica laudable y provechosamente en la edición de los tex- 
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tos profanos, con toda razón ha de ejercitarse también en los Sagrados 
Libros, precisamente por la misma reverencia debida a la divina pala- 
bra. Su propia finalidad es restituir a su primitivo ser el sagrado texto 
lo más perfectamente posible, purificándolo de las corrupciones en él 
introducidas por impericia de los copistas y librándolo, cuanto se pueda, 
de glosas y lagunas, de inversiones de palabras, repeticiones y otros 
defectos de la misma especie, que suelen infiltrarse en los textos a 
través de los muchos siglos. Verdad es que, hace algunos decenios, no 
pocos empleaban la crítica tan arbitrariamente que a veces podría 
decirse que con ello trataron de introducir en el sagrado texto sus pre- 
juicios; pero hoy ha llegado a alcanzar ya tal estabilidad y seguridad, 
que se ha convertido en un insigne instrumento para editar la divina 
palabra con mayor pureza y esmero, y es fácil descubrir cualquier 
abuso de la misma. Ni hace falta traer aqui a la memória — porque 
es claro y sabido de todos los que estudian las Sagradas Escrituras — 
en cuánta estima ha tenido la Iglesia, desde los primeros siglos hasta 
nuestros tiempos, estos trabajos de la crítica. Hoy, pues, caando este 
arte ha alcanzado tal perfección, es para los cultivadores de los estúdios 
bíblicos una honrosa tarea, aunque no siempre fácil, procurar con todo 
ahinco que cuanto antes se preparen por católicos ediciones ajustadas 
a estas normas, no sólo de los textos sagrados, sino también de las 
versiones antiguas, que a la suma reverencia hacia el sagrado texto 
anadau la escrupulosa observância de las leyes de la crítica. Y sepan 
bien todos que esta larga labor no sólo es necesaria para el recto cono- 
cimiento de los escritos divinamente inspirados: imperiosamente la 
exige, además, la piedad con que debemos mostramos sumamente agra¬ 
decidos al Dios providentísimo, por habernos enviado estos libros como 
cartas paternas dirigidas como a sus hijos propios desde la sede de su 
majestad. 


Valor doctrinal dei decreto Tridentino sobre el uso de la Vulgata 
Traducciones en lenguas modernas 

Ni se figure nadie que este uso de los textos primitivos, obtenidos 
con el empleo de la crítica, se opone en modo alguno a las sabias pres- 
cripciones dei Concilio Tridentino tocantes a la Vulgata latina (Decr. 
de editione et usu Sacrorum Librorum ; Cone. Trid. ed. Soc. Goerres. 
5, 91 s.). Documental mente consta cómo los Presidentes de aquel Con¬ 
cilio recibieron el encargo de rogar, en nombre mismo dei Concilio, 
al Sumo Pontífice — y así lo hicieron — que hiciera corregir, como 
mejor fuera posible, ante todo la edición latina, y después también el 
texto griego y el hebreo, que se publicaran luego, para la mayor uti- 
lidad de la santa Iglesia de Dios (Ibid. 10, 471 ; cf. 5, 29, 59, 65 ; 10, 
446 s.). Si, por las dificultades de los tiempos y otros impedimentos, 
no pudo entonces darse plena satisfacción a estos deseos, al presente. 
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como lo esperamos, aunados los esfuerzos de todos los doctos católicos, 
podrá mejor y más plenamente satisfacerse. Si e1 Concilio Tridentíno 
ordeno que la Vulgata fuese la versión que «todos usaran como auten¬ 
tica», esto, como cualquiera ve, sólo se refiere a La Iglesia latina y a su 
uso público de la Escritura, y en nada disminuye la autoridad y el 
valor de los textos originales. Pues ni síquiera se trataba entonces de 
los textos originales, sino de las versiones Latinas que en aquel tiempo 
corrían, entre las cuales el Concilio, con mucha razón, decreto que 
había de preferirse aquella que «la misma Iglesia había aprobado por 
el largo uso de tantos siglos». Por tanto, esta precelente autoridad, 
o, como dicen, autenticidad de la Vulgata, no £ué establecida por el 
Concilio principalmente por razones críticas, sino más bien por su 
legítimo uso en la Iglesia, ya de tantos siglos, ix>r el cual se demuestra 
que en las cosas de fe y costumbres está enteramente inmune de todo 
error, de modo que, por testimonio y coníirmación de la misma Iglesia, 
puede aducirse con seguridad y sin peligro de error en las disputacro- 
nes, lecciones y sermones: por lo tanto, no es una autenticidad prima¬ 
riam ente crítica, sino más bien jurídica. Luego esta autoridad de la 
Vulgata en las cosas doctrinales no impide en modo alguno — antes 
hoy más bien lo exige casi — que esa misma doctrina se compruebe 
y se confirme también por los textos originales, y que a cada momento 
se acuda a los textos primitivos, con los cuales siempre, y cada día 
mejor, se aclare y exix>nga la verdadera significación de la Sagrada 
Escritura. Ni prohibe tampoco el Concilio Tridentino que para uso y 
bien de los fieles cristianos, y para más fácil inteligência de la divina 
palabra, se liagan versiones en lengua vulgar, y aun precisamente 
de los mismos textos originales, como con la aprobación de la autori¬ 
dad de la Iglesia sabemos haberse hecho laudablemente en mucfaas 
naciones. 


§ 2. — La interpretación de los Libros Sagrados 
Valor dei sentido literal: su investigación 

Excelentemente pertrechado con el conocimiento de las lenguas y 
los subsidios de la crítica, pase ya el exegeta católico a la tarea suprema 
entre cuantas se le imponen, esto es, bailar y exponer el verdadero 
sentido de los Sagrados Libros. Al hacerlo, los intérpretes católicos 
tengan siempre ante sus ojos que lo que más ahincadamente han de 
procurar es el discernir claramente j* precisar cuál es el sentido de las 
palabras bíblicas, que llaman literal. Este literal significado de las 
palabras resulta de que con toda diligencia lo averigüen por el cono¬ 
cimiento de las lenguas, por el examen dei contexto y por la compa- 
ración con los lugares semejantes; pues de todo esto suele hacerse uso 
también en la interpretación de los escritos profanos, para que aparezca 
clara la mente dei autor. Pero tenlendo siempre en cuenta el exegeta 
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de las Sagradas Letras que aquí se trata de palabra divinamente inspi¬ 
rada, cuya custodia e interpretación lha s=do por el mismo Dios encomen¬ 
dada a su Iglesia, atienda con no menor diligencia a las explicaciones 
y declaraciones dei magistério de la Iglesia, a las dadas por los Santos 
Padres y también «a la analogia de la fe», como sapientísimamente 
lo advierte León XIII en su encíclica Providentissimus Deus (Leo- 
nis \1II .4cío 18, 34/5-3^6; Ench. Bibl. nn, 94-96). Pero pongan 
singidar empeno en no exponer solaraente — como con dolor vemos se 
hace en algunos comentários — lo tocante a la historia, a la arqueo¬ 
logia, a la filologia y a otras disciplinas semejantes, sino que, em- 
pleando estas oportunamente en cuanto pueden contribuir a la exégesis, 
expliquen principalmente cuál es la doctrina teológica de fe y costum- 
bres en cada libro o en cada lugar, de manera que su explanación no 
sólo ayude a los profesores de teologia para proponer y confirmar los 
dogmas de la fe, mas sirva también a los sacerdotes para aclarar al 
pueblo la doctrina cristiana y, en fin, a todos los fieles para llevar una 
vida santa y digna de un cristiano. 

Recto uso dei sentido espiritual 

Dando una tal interpretación, teológica ante todo, reducirán eficaz¬ 
mente al silencio a quienes aseguran no hallar casi nada en los comentá¬ 
rios bíblicos que eleve la mente a Dios, nutra el alma y promueva la 
vida interior, y anaden que se ha de recurrir a una cierta interpretación 
espir'tual y mística, como ellos dicen. Cuán poco acertado sea este su 
juicio, lo demuestra la misma exper'encia de muchos que, meditando 
y considerando una y otra vez la divina palabra, llevaron sus almas a 
la perfección y se sintieron movidos de un vehemente amor a Dios, 
y lo iemuestran *-ambién claramente la perpetua ensenanza de la Iglesia 
y los consejos de los sumos Doctores. No es que de la Sagrada Escri¬ 
tura se excluya todo sentido espiritual, pues lo que en el Antiguo 
Testamento se dijo y se hizo fué sapientísimamente ordenado y dis- 
puesto por Dios de tal manera, que las cosas pretéritas presignificasen 
de modo espiritual las que en la nueva ley de gracia habían de i’eali- 
zarse. Por lo cual el exegeta, como debe investigar y exponer el sig¬ 
nificado propio, o, como dicen, literal, de las palabras, intentado y 
expresado por el hagiógrafo, así también el significado espiritual, siem- 
pre que conste haber sido realmente dado por Dios. Sólo Dios, en 
verdau, pudo conocer y revelamos a nosotros ese significado espiritual. 
Ahora bien, este sentido, en los Santos Evangelios, nos lo indica y 
nos lo ensena el mismo divino Salvador; lo profesan de palabra y por 
escrito los Apóstoles, imitando el ejemplo dei Maestro; lo demuestra 
La constante doctrina tradicional de la Iglesia y, finalmente, lo declara 
el antiquisimo uso de la liturgia según la conocida sentencia: «Ln ley 
de la oracion es la ley de la creencia». Pongan, pues, en claro y expli- 
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quen los exegetas católicos, con U diligencia que la dignidad de la 
divina palabra píde, este sentido espiritual intentado y ordenado por 
el niismo Dios, pero guárdense religiosamente de proponer como ge¬ 
nuíno sentido de las Sagradas Escrituras otros sentidos figurados; pues 
aunque, al desenipenar ei cargo de la predicación, puede ser útil, para 
ilustrar y recomendar ias cosas de la fe y costumbres, un más amplio 
uso dei sagrado texto en sentido figurado, siempre que se baga con 
moderacíón y sobriedad, nunca, sin embargo, ha de olvidarse que este 
uso de las palabras de la Sagraria Escritura le es a ésta como exterior 
y anadido, y que, sobre todo hoy, no deja de ser peligroso, pues los 
fieles cristianos, principaimente los instruídos en las ciências sagradas 
y en las profanas, quieren saber lo que Dios nos da a entender en las 
Sagradas Escrituras, más bien que lo dicho por un facundo orador o 
escritor, empleando con cierta habilidad las palabras de la Bíblia. Ni 
necesita tampoco La palabra de Dios, aviva y eficaz y más penetrante 
que la espada de dos filos, y que llega hasta la divis'ón dei alma y dei 
espíi itu, y de las coyunturas y Ias medulas, y discernidora de los peu- 
samientos e íntenciones dei corazón» {Hebr. 4, 12), de artificios o 
arreglos humanos para mover los corazones y excitar los ânimos, porque 
las m'smas sagradas páginas, escritas bajo la inspiración divina, tienen 
por sí mísmas abundaucia de un primer sentido; enriquecidas de divina 
vírtud, valen por sí; adornadas de soberana hermosura, por sí lucen 
y resplandecen, siempre que el intérprete las explique tan integra y 
fielmente, que saque a luz todos los tesoros de sab'duría y prudência 
que en ellas se encierran. 

Invitación al esttidio de los Santos Padres 
y de los grandes intérpretes 

Para esto podrá el exegeta servirse muy bien dei estúdio de Jas 
obras en que los Santos Padres, los Doctores de ta iglesia e ilustres 
intérpretes de las Sagradas Letras, en tiempos pasados, las expusieron; 
ya que éstos, si a veces estaban menos provistos de erudición profana 
y dei conocimiento de Ias lenguas que los de nuestro tiempo, se dis- 
tinguen, sin embargo, dado el oficio que Dios les dió en la Iglesia, por 
cierta suave perspicácia de las cosas celestiales y por una admirable 
agudeza de entendimiento, con que ínfmamente penetran las profun¬ 
didades de la divina palabra, y así sacan de ella cuanto puede servir 
para ilustrar la doctrina de Cristo y promover la santidad de Ia vida. 
De doler es, en verdad, que tan preciosos tesoros de la cr‘stiana anti- 
gücdad sean demasiado poco conocidos por niuchos de los escrit<»res 
de nuestros tiempos, y que los cultivadores de la historia de la exégvsis 
todavia no hayan llegado a bacer todo lo posible {>«ra mejor conocer 
y más justamente estimar matéria tan importante. Ojalá fueran mu- 
chos los que, examinando diPgentemente los autores y las obras do 
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interpretación católica, a fia de sacar de allí las casi hiaiensas riquezas 
que acumulan, contribuyeran eficaziaente a que cada dia aparezca más 
claro hasta qué alto grado penetraron ellos en la doctrina de los Libros 
Santos, y cuánto la ilustraron, de modo que los interpretes modernos 
los tomen como ejemplo y busquen en ellos oportunos argumentos# Se 
llegará así, por fin, a la feliz y fecunda uníon de la doctrina y espiritual 
suavidad en el decir de los antiguos con la erudicion mas vasta y el 
arte más avanzado de los modernos, que producira indudablemente 
nuevos frutos en el campo de las Divinas Letras, nunca suficientemente 
cultivado, y nunca exhausto. 

§ 3. — Problemas especiales para los intérpretes 

DE NUESTRO TIEMPO 
Estado actual de la exégesis 

Es también de esperar que nuestros tiempos podrán contribuir en 
algo a una más profunda y exacta interpretación de las Sagradas Escri¬ 
turas, pues no pocas cosas — y, entre ellas, principalmente las refe¬ 
rentes a la historia — o apenas o insuficientemente fueron explicadas 
por los expositores de los siglos pasados, por faltarles casi todas las 
noticias necesarias para su ilustración* Cuán difíciles, en efecto, y casi 
inaccesibles fueron algunas cuestiones para los mismos Padres, se 
demuestra, por no citar otros cjemplos, en los vários conatos que rau- 
chos de ellos repitieron para interpretar los primeros capítulos dei 
Génesis; igualmente, en los repetidos tanteos de un San Jerónimo 
para traducir los Salmos de suerte que su sentido literal y esto es, el 
expresado por las palabras mismas dei texto, apareciese con claridad# 
Finaimente, hay algunos libros o textos sagrados cuyas dificultados de 
interpretación se han puesto de relieve en la edad moderna, es decir, 
cuando un más exacto conocimiento de los tiempos antiguos hizo pre- 
sentarse nuevos problemas que nos obligan a un más profundo examen 
de la matéria. Se equivocan, por lo tanto, algunos que, no conociendo 
bien el estado actual de la ciência bíblica, se empenan en que al exegeta 
catolico de nuestros dias no le queda nada ya que anadir a cuanto la 
antiguedad cristiana produjo; por lo contrario, la verdad es que son 
tantos los problemas planteados por nuestro tiempo que reclaman nueva 
ínvestigacion y nuevo examen y estimulan no poco la actividad dei 
moderno escriturista. 

Ha de tenerse en cuenta la índole dei hagiógrafo 

Verdad es que nuestra epoca acumula nuevas cuestiones y nuevas 
diíicultades; pero tambien, por favor de Dios, suministra nuevos recur¬ 
sos y subsídios a la exégesís. Entre ellos parece digno de especial 
mencion el que los teologos catolicos, siguiendo la doctrina de los 
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Santos Kadres, y principalmente Ja dei Angélico y Comón doctor, han 
explorado y expuesto, con mayor precisión y sutileza que solía hacerse 
en los siglos anteriores, la naturaleza y los efectos de la inspiración 
bíblica: pues, partiendo dei principio de que el escritor sagrado, al 
escribir su libro, es õp^avov o instrumento dei Espíritu Santo, i>ero 
instrumento vivo y racional, observan rectamente que, bajo el inâujo 
de la divina moción, de tal manera hace uso de sus facultades y ener¬ 
gias, que por el libro naeido de su acción puedan todos fácilmente 
colegir «la índole propia de cada uno y, por así decirlo, sus singulares 
características y rasgos» (cf. Bened. XV enc. Spiritus Paraclitus ; 
A. A. S. 12 [1920] 390; Ench. Bihl. n. 461). Ha de esforzarse, pues, 
el intérprete con toda diligencia, sin descuidar luz algruna que hayan 
aportado las modernas investigaciones, por conocer la índole propia y 
las condiciones de vida dei escritor sagrado, el tiempo en que floreció, 
las fuentes, ya escritas, ya orales, que utilizo, así como el vocabulário 
por él usado. Así podrá mejor conocer quién fué el hagiógrafo y qué 
quiso significar al escribir. A nadie se le oculta que la suprema norma 
para la interpretación es precisar y delimitar qué pretendió decir ei 
escritor, como egregiamente lo advierte San Atanasio: «Aqui, como 
conviene hacerlo en todos los otros lugares de la divina Escritura, debe 
observarse con qué ocasión habló el Apóstol; ba de .atenderse con 
cuidado y exactitud cuál es la persona a quien escribe y cuál el motivo 
de que le escriba, no sea que al ignorar tales cosas o al entender mal 
una cosa por otra se aleje dei verdadero pensamiento dei autor» (Con¬ 
tra Arianos 1, 54 PG 26, 123). 

Importância dei género literário, especialmente cn la historia 

Pero muchas veces no es tan claro en las palabras y escritos de los 
antiguos autores orientales, como lo es por ejemplo en los escritores 
de nuestra época, cuál sea el sentido literal: lo que aquéllos quisieron 
significar no se determina tan sólo por las leyes de la gramática o de 
la filologia, ni por el contexto dei discurso, sino que es preciso, por 
decirlo así, que el intérprete se vuelva mentalmente a aquéllos remotos 
siglos dei Oriente, y con el auxilio de la historia, de la arqueologia, 
de la etnologia y otras disciplinas, discierna y distintamente vea qué 
género literário quisieron emplear y de hecho emplearon los escritores 
de aquella vetusta edad. Porque los antiguos orientales no siempre 
empleaban las mismas formas y los inismos modos de decir que hoy 
usamos nosotros, sino más bien aquéllos que eran los corrientes entre 
los hombres de sus tiempos y lugares. Cuáles fueron estos, no puede 
el intérprete determinarlo de antemano, sino solamente en virtud de 
una cuidadosa investigación de las antiguas literaturas dei Oriente. 
Esta, llevada a cabo en los últimos decenios con mayor cuidado y dili¬ 
gencia (|ue anteriormente, nos ha hecho ver con mas claridad qué 
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formas de decir se usaron en aquellos antiguos tiempos, ya en la des- 
cripción poética de las cosas, ya en el establecimiento de normas y 
leyes de vida, ya, por fin, en la narración de hechos y sucesos. Esta 
misraa investigación ha probado ya con claridad que el pueblo de 
Israel aventajó singularmente a las otras antiguas naciones orientales 
en escribir bien la historia, así por la antigüedad como por La fiel narra¬ 
ción de hecihos, méritos que seguramente proceden dei carisma de la 
divina inspiración y dei fin peculiar de la historia bíblica, que es reli¬ 
gioso. Sin embargo, también entre los escritores sagrados, como entre 
los demás ant'guos, se hallan ciertas maneras de exponer y narrar, 
ciertos idiotismos, propios, sobre todo, de las lenguas semíticas, las 
Uamadas aprosimaciones, y ciertos modos de hablar hiperbólicos; más 
aún, a veces hasta paradojas, coa las cuales más firmemente se graban 
las cosas en la mente: cosas todas ellas nada de admirar para quien 
rectamente sienta acerca de la inspiración bíblica. Porque no hay modo 
alguno de decir — de los que entre los antiguos, principalmente los 
orientales, solía servirse el humano lenguaje para expresar las ideas — 
que sea ajeno a los Libros Sagrados, siempre a condición de que el 
empleado no repugne a la santidad y verdad de üios, como ya con su 
acostumbrada agudeza lo advirtió el m'smo Doctor Angélico con estas 
palabras; « Las cosas divinas se nos ofrecen en la Escritura según el 
modo que los hombres acostumbraban a usar» (Comment, in Ep. ad 
Hebr. cap. 1 iect. 4). Pues así como el Verbo sustancial de Dios se 
hizo semejante a los hombres en todo «excepto en el pecado» {Hebr, 
4, 15), así también las palabras de Dios, expresadas en lengua humana, 
se hacen en todo semejantes al humano lenguaje, excepto en el error. 
En esto consiste aquella oy^xaxapaoK; o «condescensión» de Dios 
providente, que ya San Juan Crisóstomo exaltó sobremanera y que re¬ 
petidamente afirmó encontrarse en los Libros Sagrados (cf. v. gr. In 
Gen. 1, 4 PG 5H, 34-35; 7n Gen. 2, 21 [ibid. 121]; In Gen. 3, 8 
[ibid. 1351 ; Hom. 15 in Io. ad 1, 18 PG 59, 97 s.). 

Por esto el exegeta católico, para satisfacer a las actuales necesida- 
des de la ciência bíblica al exponer la Sagrada Escritura, para demos¬ 
trar y probar que está enteramente inmune de error, válgase también, 
como es su deber, prudentemente de este recurso, esto es, el de inves¬ 
tigar hasta qué punto la forma o género literário, empleado por el 
hagiógrafo, pueda contribuir a la verdadera y genuina interpretación ; 
y esté persuadido de que esta parte de su oficio no puede desdenarse 
sin gran detrimento de la exégesis católica. Pues no pocas veces — para 
no mencionar sino esto —, cuando muchos pretenden reprochar al 
autor sagrado el haber faltado a la verdad histórica o haber narrado 
las cosas con poca exactitud, liállase que no se trata de otra cosa sino 
de aquellos modos de decir y narrar, propios de los antiguos, que a 
cada paso licita o corrientemente se acostumbran a emplear en las mu¬ 
tuas relaciones de \os hombres. Exige, pues, una justa ecuanimidad. 
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que al hallar tales co&as en la divina palabra, que con palabras huma¬ 
nas se expresa para los hombres, no se les tache de error, como tampoco 
se hace cuando se hallan en el uso cotidiano de la vida. Conociendo, 
pues, y exactamente estimando los modos y maneras de decir y escri- 
bir de los antiguos, podrán resolverse muchas dihcultades que contra 
la verdad y la fidelidad histórica de las Sagradas Escrituras se oponen, 
y semejante estúdio será muy a propósito para percibir más plena y 
claramente la mente dei autor sagrado. 

Se ha de promover el estúdio de las antigüedades bíblicas 

Átiendan, pues, también a esto nuestros cultivadores de los estú¬ 
dios bíblicos con toda diligencia y nada omitan de todo cuanto de 
nuevo aporten, ya la arqueologia, ya la historia antigua, ya el conoci- 
miento de las antiguas literaturas, ya cuanto contribuya a penetrar 
mejor en la mente de los antiguos escritores, sus modos y maneras de 
discurrir, de narrar y escribir. Y en esto tengan en cuenta aun los 
católicos segLares que no sólo contribuyen al bien de la ciência profana, 
sino que merecen bien de la causa cristiana si, como es de razón, se 
entregan con ahinco y constância a explorar e indagar las cosas de la 
antigüedad y a resolver cuestiones de este género, hasta ahora poco 
claras y conocidas. Pues todo humano conocimiento, aun profano, como 
por S.Í tiene una nativa dignidad y excelencia — por ser una cierta par- 
ticipación finita de la infinita ciência de Dios —, recibe una nueva 
y más alta dignidad y como consagración cuando se emplea para ilus¬ 
trar con luz más clara las cosas divinas. 

§ 4. - CÓMO TRATAR LAS CUESTIONES MÁS DIFÍCILES 

DE NUESTRO TIEMPO 

Dificultades felizmente resueltas por los estúdios recientes 

Por esa avanzada exploración de las antigüedades orientales de 
que hemos hablado, por la más cuidadosa investigación de los mismos 
textos originales, por un más amplio y diligente conocimiento de las 
lenguas bíblicas y de todas las otras orientales, felizmente, con el auxi¬ 
lio de Dios, se 'ha logrado que no pocas cuestiones que, en tiempo de 
Nuestro Predecesor de i. m., León XIII, suscitaban los críticos ajenos 
a la Iglesla y hasta hostiles a ella contra la autenticidad, antigüedad, 
integridad y fidelidad histórica de los Libros Sagrados, hoy han que¬ 
dado eliminadas y resueltas. Los exegetas católicos, usando rectamente 
las mismas armas de la ciência, de que no pocas veces abusaban los 
adversários, de una parte han hallado interpretaciones conformes a la 
doctrina católica y al genuino sentir de nuestros niayores, y de otra 
parecen haberse al mismo tiempo capacitado para resolver las dificulta¬ 
des que o nuevas exploraciones o nuevos hallazgos trajeren o que para 
su resolución dejó la antigüedad a nuestra época. De alu ha resultado 
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que la credibilidad de la Biblia y de su valor histórico, debilitados hasta 
cierto punto en algunos a causa de tantos ataques, hoy se hallan ple¬ 
namente restablecidos entre los católicos por completo; y hasta no 
faltan escritores, aun no católicos, que después de investigaciones em- 
prendidas con sobriedad y ecuanimidad han Uegado a abandonar los 
prejuicios de los modernos para volverse, siquiera en .algunos puntos, 
a las antiguas sentencias. Esta gran mudanza se debe, por lo menos 
en gran parte, al incansable trabajo con que los expositores católicos 
de las Sagradas Letras, sin atemorizarse ante dificultades y obstáculos 
de todo género, han puesto todo su empeno en procurar que de todo 
cuanto las investigaciones de la erudición moderna proporcionan, ya 
en el campo de la arqueologia, ya en el de la historia y la filologia, se 
hiciera un cumplido uso para la solución de las nuevas cuestiones que 
se ofrecian. 

Dificultades no resueltas aún, o insolubles 

Nadie, pues, se admire de que todavia no se hayan vencido y re- 
suelto todas las dificultades, y de que aun queden hoy graves cuestio¬ 
nes que agitan no poco la mente de los exegetas católicos. Mas no h.ay 
que acobardarse por ello; no se olvide que en Las humanas disciplinas 
acontece algo muy semejante a lo que sucede en las cosas naturales, 
que, luego de comenzadas, crecen poco a poco, y sólo después de 
muchos trabajos se recogen los frutos. Asi ha sucedido precisamente 
eu ciertas cuestiones que en tiempos pasados no habian sido resueltas 
y estaban como en suspenso, pero, al fin, con el progreso de los estúdios 
han sido felizmente resueltas en nuestros tiempos. Lo cual da esperan- 
za de que también .aquellas que hoy parecen las más complejas y difi- 
ciles, mediante un esfuerzo constante llegarán algún día a quedar ple¬ 
namente aclaradac, Y si la resolución se retrasare largo tiempo y el 
feliz êxito no nos scnríc a nosotros, sino que acaso se reserva para los 
venideros. nadie sc irrite por ello, pues justo es que también a nos¬ 
otros nos toque lo que ya en su tiempo advirtieron los Padres, y prin¬ 
cipalmente San Agustín (cf. Aug. Epist. 149 ad Paulinum n. 34 PL 
33,644; De diversis quaestionibus q. 53 n. 2 [ibid. 40,36] ; Enarr. 
in Ps. 146 n. J2 [ibid. 37, 1907]), que Dios, de intento, sembró de 
dificultades los Libros Sagrados por É1 mismo inspirados, así para que 
nos excitáramos más intensamente a leerlos y a escudrinarlos como para 
que, al experimentar suavemente los limites de nuestra inteligência, nos 
ejercitáramos en la debida humildad. Ni seria tampoco de admirar si 
en alguna que otra cuestión no se llega nunca a una solución ple¬ 
namente satisfactoria, porque muchas veces se trata de cosas oscuras y 
demasiado remotas de nuestro tiempo y experiencia, y también porque 
la exegesis, como Las más graves disciplinas, puede tener sus secretos 
que, inaccesibles a nuestros entendimientos, con ningún esfuerzo logre¬ 
mos —^los hombres — descubrir. 
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Como han de buscarse las soluciones positivas 

Pero en tal estado de cosas, el intérprete católico, llevado de un fer¬ 
voroso amor a su profesión y de una sincera devoción a la Santa Madre 
Iglesia, jamás debe abstenerse de acometer una y otra vez las cuestío- 
nes difíciles no resueltas, no sólo para rebatir lo que opongan los adver¬ 
sários, sino también para intentar una solución que concuerde fielmente 
con la doctrina de la Iglesia y principalmente con lo que ella ensena 
acerca de la absoluta inmunidad de todo error en las Sagradas Escritu¬ 
ras, y que satisfaga también debidamente a las conclusiones ciertas de 
las disciplinas profanas. Y tengan presente todos los hijos de la Iglesia 
que los conatos de esos valientes operários de la vina dei Senor deben 
juzgarlos no sólo con justicia y ecuanimidad, sino también con suma 
caridad, y deben estar muy lejos de aquel ceio no muy prudente que pre¬ 
tende haberse de rechazar todo lo nuevo por nuevo o tenerlo a lo menos 
por sospechoso. Y tengan, en primer lugar, ante los ojos que en las 
normas y leyes dadas por la Iglesia se trata de la doctrina tocante a las 
cosas de fe y costumbres, y que de lo mucho que en los Libros Sagrados, 
legales, históricos, sapienciales y proféticos se contiene, son muy pocas 
las cosas cuyo sentido haya sido declarado por la autoridad de la Igle- 
sia y no son tampoco más aquellas en que unánimemente convienen 
los Padres. Quedan, pues, muchas y graves cosas en cuyo examen y 
exposición puede y debe ejercitarse libremente el ingenio y la agudeza 
de los intérpretes católicos, para la utilidad de todos, para un adelanta- 
miento cada día mayor de la doctrina sagrada, para la defensa y el 
honor de La Iglesia. Esta es la verdadera libertad de los hijos de Dios, 
el mantener fielmente la doctrina de la Iglesia y el recibir como un don 
de Dios, con gratitud, y aprovechar todo cuanto los conocimientos 
profanos aporten. Esta libertad, por el fervor de todos exaltada y 
mantenida, es condición y fuente de todo genuino fruto y de todo 
progreso sólido en la ciência católica, como precLaramente lo amonesta 
Nuestro Predecesor León XIII, cuando dice: «Si no queda a salvo 
la unión de los ânimos y no se ponen a seguro los principios, no podrán 
esperarse grandes frutos para el progreso de esta disciplina ni aun dei 
entusiasta estúdio colectivo de muchos» (Litt. Apost. l igilantiae : 
Leonis XIII Acta 22, 237; Ench. Bibl. n. 136). 

^ 5. — Uso DE LA Sagrada Escritura 

EN LA INSTRUCCIÓN DE LOS FIELES 

Dwersas maneras de utilizar la Sa^reada Escritura 
en el ministério sagrado 

Quien considere la ingente labor que por espacio de casi dos mil 
anos sc ha cchado sobre sí la exégesis católica para que la palabra 
de Dios, llegada a los hombres por las Sagradas Escrituras, cada día 
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más perfecta y plenamente se entienda y oon más vehemente amor se 
ame, fácilmente se persuadirá de que a los fieles cristianos y, sobre 
todo, a los sacerdotes incumbe el grave deber de usar copiosa y san¬ 
tamente aquel tesoro acumulado durante tanto tiempo por los sumos 
ingenios; porque no dió a los hombres los Libros Sagrados para satis- 
facer su curiosidad o para facilitarles matérias de estúdio e investiga- 
ción, sino, como advierte el Apóstol, para que los divinos oráculos 
pudieran «instruir para la salvación por la fe en Cristo Jesus», para que 
«el hombre de Dios sea perfecto, apercibido para toda buena obra» (cf. 
2 Tim. 3, 15, 17). Por lo tanto los sacerdotes, obligados por oficio a 
procurar la salud eterna de las almas, despues de recorrer ellos mismos 
con diligente estúdio las sagradas páginas, despues de hacerlas suyas 
por U oracion y la meditación, deben exooner celosamente al pueblo 
estas soberanas riquezas de la divina palabra en sermones, homilias y 
exhortaciones; confirmar la doctrina cristiana con sentencias tomadas 
de los Libros Sagrados; ilustraria con preclaros ejemplos de la historia 
sagrada, sobre todo dei EvangeÜo de Cristo nuestro Senor; y todo 
esto, evitando con cuidado y diligencia aquellos sentidos acomodaticios 
que sugiere el propio individual arbitrio y se toman de cosas muy ajenas 
al asunto: esto no es usar, sino abusar de la divina palabra. Expón- 
ganic con tanta elocuencia, con tanta distinción y claridad, que los 
fieles no solo se muevan y enciendan a ordenar rectamente su vida, 
sino a concebir una suma veneración hacia la Sagrada Escritura. Por 
lo demás, procuren los Prelados acrecentar y perfeccionar cada día más 
esta veneración en los fieles a ellos encomendados, promoviendo cuanto 
emprendan aquellos varones que, llenos de espíritu apostólico, lauda- 
blemente procuran excitar y fomentar entre los católicos el conoci- 
miento y el amor de las Sagradas Escrituras. Fomenten, pues, y ayuden 
a las a^^cciaciones piedosas cuyo propósito sea difundir, entre los fieles, 
ejemplares de las Sagradac Escrituras, principalmente de los Evange- 
lios, y procurar con todo ahinco que se haga bien y santamente su 
cotidiana lectura en las familias cristianas; recomienden eficazmente 
dc palabra y de obra, cuando las leyes litúrgicas H permitan, las Sagra¬ 
das Escrituras, que hoy, con la aprobación de la autoridad de la Iglesia, 
se hallan traducidas a lenguas vulgares; y tengan ellos, o hagan que 
las tengan otros sagrados oradores muy peritos, disertaciones o leccio- 
nes publicas sobre asuntos bíblicos. Todos los sagrados ministros den 
su ayuda, en la medida de sus fuerzas, a las revistas periódicas que 
con tanta loa y fruto se publican en varias partes dei orbe, ya para 
tratar y exponer cientificamente estas cuestiones, ya para acomodar 
los frutos de estas investigaciones, bien al sagrado ministério, bien a 
la utilidad de los fieles, y divulguenlas convenientemente entre los 
vários ordenes y clases de su grey. Y estén bien persuadidos todos los 
sagrados ministros de que todo esto y todo lo demás que, a este pro¬ 
pósito, invente el ceio apostólico y el amor a Ia divina palabra, ha de 
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ser para ellos mísmos un eficaz auxiliar en su apostolado junto a las 
almas. 

Ensenanza bíblica en los Seminários 

Pero a nadie se le oculta que todo esto no pueden hacerlo bien los 
sacerdotes si ellos antes, durante su permanência en el Seminário, 
no han bebido este activo y perenne amor a La Sagrada Escritura. Por 
tanto, velen diligentemente los Prelados, a quienes incumbe el paternal 
cuidado de sus Seminários, para que tampoco en esto se omita nada 
dr cuanto pueda conducir a la consecución de este fin. Y los profe- 
sores de Sagrada Escritura den en los Seminários toda la ensenanza 
bíblica, de tal manera que armen a los jóvenes que se forman para el 
sacerdócio y para el ministério de la divina palabra, con el conocimiento 
y el amor de las Divinas Letras, pues sin ellas no se pueden obtener 
frutos abundantes de apostolado. Por lo cual, la exposición exegética 
ha de ser principalmente teológica, evitando inútiles disputas y omi- 
liendo todo aquello que sea fuente de vana curiosidad más bien que 
fomento de verdadera doctrina y de piedad sólida; propongan el sen¬ 
tido llamado literal, y principalmente el teológico, con tanta solidez, 
explíquenlo con tal fervor, que sus alumnos lleguen a experimentar 
en cierto modo lo mismo que los discípulos de Jesucristo cuando, yendo 
a Emaús, al oír las palabras dei Maestro, exclamaron : «íNo ardia, en 
verdad, nuestro corazón en nosotros m'entras nos explicaba las Escri¬ 
turas?» (Luc. 24, 32). De este modo serán las Divinas Letras para los 
futuros sacerdotes de la Iglesia pura y perenne fuente de vida es[dritual 
para cada uno, así como alimento y robustez dei sagrado ministério 
de la predicación que sobre sí han de tomar. Y si en verdad llegaren 
los profesores de esta gravísima disciplina a conseguir esto en los 
Seminários, con santa alegria tengan la persuasión de haber contri¬ 
buído grandemente a la salud de las almas, al adelantamiento de la 
causa católica, al honor y gloria de Dios, cumpliendo con ello una labor 
íntimamente unida a los deberes dei ap>ostolado. 

Sentido de la Palabra divina en este tiempo de guerra: 
consuelo para los afligidos; para todos, camino de justicia 

Todo esto que hemos dicho, Venerables Hermanos y amados hijos, 
si bien es en todo tiempo necesario, urge sin duda mucho más en los 
luctuosos nuestros, cuando pueblos y naciones se sumergen casi todos 
en un piélago de calamidades, mientras la dura guerra acumula ruinas 
sobre ruinas, muertes sobre muertes, y cuando, excitados hasta la exa- 
cerbación los mutuos odios de los pueblos, con sumo dolor vemos que 
en no pocos se extingue, no ya el sentimiento de la cristiana benignidad 
y caridad, sino aun el de la misma human'dad. A estas mortales heridas 
de la humana convivência, iquién podrá poner remedio sino solo Aquel 
« «luien el Príncipe de los Apóstoles, lleno de amor y confianza, invoca 
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con estas frases: «iA quién iremos, Seííor? Tú tienes palabras de vida 
eterna» {Io. 6, 69). Es, pues, necesario que por todos los médios traba- 
jemos para hacer que todos vuelvan a este nuestro misericordisísimo 
Redentor, pues É1 es el divino consolador de los afligidos; É1 quien 

a todos_} a presidau coii pública autoridad, ya estén sujetos con el 

deber de la obediencLa y la sumisión — enseiia la verdadera probidad, 
la íntegra justicia y la caridad generosa; Él, en fln, y sólo Él, quien 
puede ser fundamento y defensa de la paz y la tranquilidad. «Pues 
nadie puede poner otro fundamento fuera dei que puesto está, que es 
Cristo Jesús» (1 Cor. :3, 11). Y a este Cristo, autor de la salud, tanto 
más plenamente le conocerán los ihombres, tanto más intensamente 
le amarán, tanto más fielmente le imitarán, cuanto más movidos se 
sientan al cono<'imiento y a la meditación de las Sagradas Escrituras, 
principalmente dei Nuevo Testamento. Pues, como dice San Jerónimo : 
«Ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo» (S. Hieron. Comm. in 
Isaiam, prol. PL 24, 17), y «si algo hay en esta vida que sostenga al 
varón prudente y le persuada a permanecer ecuánime entre las apre- 
turas y tormentas dei mundo, creo que más que todo es la meditación 
y la ciência de las Escrituras» (S. Hieron. Comm. in Ep. ad Ephesios, 
prol. PL 26, 439). Porque de ellas sacarán, los que se ven fatigados 
y oprimidos por la adversidad y la desgracia, verdaderos consuelos y 
divina virtud para padecer y sufrir con paciência; en ellas — en los 
Santos Evangelios — se nos muestra a todos Jesús, sumo y acabado 
ejemplar de justicia, de caridad y de misericórdia, y se le abren al 
género humano, desgarrado y trepidante, las fuentes de aquella divina 
gracia, preterida La cual y desconocida, no podrán los pueblos ni sus 
directores iniciar ni establecer la tranquilidad de los Estados ni la 
conccrdia de los espíritus; en ellas, finalmente, todos aprenderán a 
conocer <» Cristo «que <‘s ia cabeza de todo principado y potestad» {Cot. 
2, 10) y «que se ha hecho para nosotros sabiduría de Dios y justicia 
y santificación y redención» (1 Cor. 1, 30). 


CONCLUSIÓN 

Exhortación a todos cuantos cultivan los estúdios bíblicos 

hxpuestas, pues, y recomendadas estas cosas referentes a la nece- 
sidad de adaptar los estúdios escriturísticos a las necesidades dei día, 
resta ya, Venerables Hermanos y amados hijos, no sólo felicitar con 
ânimo paternal a todos y cada uno de los devotos hijos de la Iglesia 
que fielmente siguen su díxítrina y obedecen sus normas, por haber 
sido ilamados y elegidos a cargo tan excelso, sino alentarlos también 
a que con fuerzas cada dia renovadas sigan con todo empeno y cuidado 
cumpliendo la obra felizmente comenzada. Cargo excelso décimos; 
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pues íqué cosa hay más sublime que escudrifiar, explicar, exponer a 
los fieles y defender contra los iiifieles la palabra misma de Dios, dada 
a los hombres por inspiración dei Espíritu Santo? Q)n este espiritual 
alimento se nutre el alma misma dei intérprete «para memória de la 
fe, para consuelo de la esperanza, para exhortación a Ia caridad» (cf. 
S. Aug. Contra Faustum 13, 18 PL 42, 294; CSRL 25, 400). 

«Vivir entre esto, meditar esto, no querer saber sino esto, buscar 
sólo esto, i no os parece ya como un oásis — aun aqui, en la tierra — 
dei reino de los cielos?» (S. Hieron. Ep. 53, 10 PL 22, 549; CSEL 54, 
463). Apaciéntense también con e-^^te mismo alimento las almas de los 
fieles y de ahí saque cada uno el conocimiento y el amor de Dios, el 
bien y la felicidad de su propia alma. Entréguense, pues, con todo 
corazón a esto los expositores de la divina palabra. «Oren para enten¬ 
der» (S, Aug. De doctr. christ. 3, 56 PL 34, 89): trabajen para 
penetrar cada dia más profundamente en los secretos de Las sagradas 
páginas; ensenen y prediquen para abrir a los demás los tesoros de la 
palabra de Dios. Lo que en los pasados siglos llevaron a cabc con fruto 
aquellos preclaros intérpretes de las Sagradas Escrituras, lo emulen 
según sus fuerzas los dei dia, de manera que, como en los tiempos pasa¬ 
dos, también hoy la Iglesia tenga doctores eximios en exponer las 
Sagradas Escrituras, y los fieles de Cristo, gracias al trabajo y al 
esfuerzo de aquéllos, perciban toda la luz, toda la fuerza persuasiva y 
todo el gozo de Las Sagradas Escrituras. Y en esta labor, ardua y grave 
en verdad, tengan ellos también «por consuelo los Libros Santos» 
(1 Mach. 12, 9), y acuérdense de la retribución que les aguarda, pues 
«los sábios brillarán como la luz dei firmamento, y los que a muchos 
ensenan la justicia, como estrelLas por perpetuas eternidades» {Dan. 
12, 3). 

Y entretanto, mientras a todos los hijc» de la Iglesia, y nominal¬ 
mente a los profesores de la ciência bíblica, al joven clero y a los ora¬ 
dores sagrados, les deseamos fervorosamente que, meditando asidua- 
niente los divinos oráculos, gusten cuán bueno y cuán suave es el 
Senor (cf. Sap. 12, 1), a vosotros, Venerables Hermanos y amados 
hijos, a todos y a cada uno en particular, como prenda de los dones 
celestiales y testimonio de Nuestra paternal benevolencia, os damos de 
todo corazón en el Senor la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 30 dei mes de septiembre, 
en la festividad de San Jerónimo, Ooctor Máximo en exponer las Sa¬ 
gradas Escrituras, el .ano 1943, quinto de Nuestro Pontificado. 



III 


CARTAS AL EMMO. SR. CARDENAL LUIS MACLIONE, 
SECRETARIO DE ESTADO 

ORACIONES ESPEaALES 
ORDENADAS POR LA VUELTA 
DE LA PAZ AL MUNDO 


En tres distintas ocasiones, en el curso dei ano 
194-3, el Sumo Pontífice se dirige a Su Emi- 
nentísimo Cardenal Secretario de Estado para 
manifestar el vivo deseo de especiales oracio- 
nes públicas con que lograr dei Senor, bajo el 
auspicio de la Santisima Virgen, la vuelta de 
la verdadera paz al mundo. La primera Carta 
es dei 15 de abril y se refiere a los actos de 
piedad para el siguiente mes de mayo; la se¬ 
gunda, dei 5 de agosto, llama a todos los fieles 
u contmuas preces, singularmente en el dia de 
la fiesta de la Asunciôn de Maria al Cielo; la 
iercera es dcl 35 de noviembre y ella, al recor¬ 
dar la solemne Consafiración dei género huma¬ 
no al Inmaculado Corazón de Maria, renovada 
por Su Santidad en la Basílica Vaticana el dia 
8 de diciembre de 1943, invita a los católicos 
de todas las r^aciones a que con la más ardiente 
confianza acudan, en la próxima solemnidad 
mariana al Dador de toda grada y a la inter- 
cesión de su divina Madre. 
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AL EMMO. P. S. LUIS DE LA S. R. 1. PRESB. CARD. MA- 
GLIONE, SECRETARIO DE ESTADO: SE ORDENAN ORA- 
CIONES PÜBLICAS PARA LOGRAR LA PAZ DE LOS PUEBLOS 


PÍO PAPA XII 


Amado Hijo Nuestro, Salud y Bendición Apostólica 


T odos los anos, desde que estalló esta ^erra encarnizada que se 
ha extendido ya a casi todo el mundo, al acercarse el mes de 
mayo, hemos exhortado por tu medio a todos los cristianos, y 
en especial a los ninos inocentes a Nos tan queridos, a pedir con insis¬ 
tência a la Santísima Virgen, en santa porfia de oraciones, que obtenga, 
benigna, de Dios ia paz tan deseada por todos. Y aunque todavia no 
haya cesado este conflicto mortifero que no sólo hace riza entre los 
ejércitos, sino que enrojece con sangre de hermanos aun a las pobla- 
ciones pacificas, no por elio hay que decaer de ânimo, ni desistir de 
Las súplicas devotas; sino que, por lo contrario, a medida que de dia 
en d'.a crece el cúmulo de tan dolorosas desventuras, cuanto más potente 
cunde la violência dei odio que se enciende en el corazón de muchos, 
tanto más necesario es volverse con la oración y la penitencia a Dios, 
único que puede no sólo infundir la luz de la caridad cristiana en las 
almas excitadas por ei odio, sino también, calmada la furia de las pasio- 
nes, hacer que los pueblos todos vuelvan a la mutua concordia. 

Pero, como muy bien sabes, no basta hacerse propicio a Dios con 
oraciones, ni basta invocar con plegarias el patrocinio y ia ayada de 
la Virgen Santísima, Madre de Jesucristo y Madre nuestra; algo más 
exige de todos nosotros esta larga y tremenda mortandad que parece 
sacudir los cimientos mismos de la sociedad humana amenazando arras- 
trarla a una ruina irreparable. 

Y ante todo es necesario que todos piensen y reconozcan que esta 
guerra, tal vez la mayor desde la creación dei mundo, en realidad no 
es sino el castigo merecido por haber violado la justicia divina. Porque 
de hecho muchas veoes se puede ver en nuestros dias que la inteligên¬ 
cia humana, engreída de su poder, niega a Dios el homenaje que le es 
tiebido; que, por lo mismo, los hombres descuidan, cuando no despre- 
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cian sus sacrosantos deberes para con Dios; que rechazan los princípios 
de la sabiduría evangélica como cosas trasnocbadas e indignas de una 
época adelantada; que, finalmente, se afanan tan sólo por que en esta 
vida efímera abunden las comodidades, las riquezas y toda suerte de 
placcres, sin cuidarse para nada de la vida eterna. Pero cuando se 
rechaza la primera y eterna norma de un D'os legislador y juez, .jqué 
otra ley podrá regular las costumbres privadas y públicas? ^Qué otra 
norma podrá constitu'r el principio y fundamento de la mísma socie- 
dad, dándole seguridad y firmeza? Ninguna, ciertamente; pues, «si 
se abandona la religión y La probidad, síguense inevitablemente en la 
vida el desorden y la anarquia» (cf. Cic. De nat. Deorum, 1, 2). 

Por lo tanto, si se cometieron yerros, se ha de volver al camino 
verdadero; si la apariencia de falsas doctrinas sedujo y ofusco a muchas 
almas, se han de disipar las tinieblas dei error con la luz de. la verdad; 
si, finalmente, muchos. distraídos por las cosas terrenales, descuidaron 
!os santísimos deberes de las virtudes cristianas y el culto divino, nece- 
sario es que piensen seriamente y que, ante todo, con sus fuerzas todas 
se esfuercen por adquirir los bienes más importantes y que dicen rela- 
ción a la vida eterna. Esta debería ser la común y santa cruzada de 
todos, cruzada que tiende a hacer que las costumbres de los indivíduos 
y de las naciones se ajusten a los mandamientos de Jesucristo, y que 
estos sean observados lo más posible en la vida de cada día, por todos 
los sectores humanos. Pongan en ello todo su empeno cuantos no sólo 
anhelan su propia salvación, sino que desean que la paz, la tranquilidad 
y La prosperidad vuelvan por fin a brillar sobre el mundo. Ciertamente 
que '■i cada uno procura cumplir este su deber en cuanto le sea posible, 
más agradables y aceptas serán las oraciones dirigidas a Dios y a su 
Santisima Madre. 

Por lo caal todos, animados por tan saludables propósitos, acudan 
ante el altar de la \ irgen Madre de Dios durante el próximo mes, a 
Elia especialmente consagrado, y no sólo le ofrezcan las flotes de los 
campos y jardines, ni sólo le presenten sus propias plegarias suplicantes, 
sino también el propósito de una vida más morigerada y más santa, 
pues nada puede ser más agradable al Divino Redentor ni más grato 
a su excelsa Madre. 

Al Corazón Inmaculado de la Bienaventurada Virgen hemos Nos 
ofrecido, confiado y consagrado, en el pasado mes de octubre, la Santa 
Iglesia Cuerpo Místico de Jesucristo, ILagado con tantas heridas —, 
asi como todo el mundo que, encend do en odio y exacerbado por la 
contienda, esta pagando sus propias iniquidades ; y con sumo consuelo 
de Nuestro paternal corazon hemos sabido cómo ese mismo acto devoto 
ha sido repetido casi en todas partes por los Obispos, por los sagrados 
ministros y por las mucáiedumbres dei pueblo cristiano. Pero, pues 
casi todos los cristianos se han consagrado espontáneamente al Corazón 
Inmaculado de la Virgen Maria, menester es también que con decidido 
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empeno le imiten, si quieren de veras que la Bienaventurada Virgen 
escuche benévola sus plegarias. Y de esta manera, bien d'spuestos, con 
devoción y amor, no s<^io los que en la flor de la in£anc;a están rodeados 
de inocência y gracia, sino todos los fieles, durante el próximo mes de 
mayo, imploren de modo singular a la Madre celestial, con renovado 
apremio que, apagados los odios, en las almas de los hombres triunfe 
y reine el amor fraterno; que los vicios cedan a la virtud, las armas a 
la justicia, la violência desenfrenada a la reflexión serena; y que, por 
fln, aplacadas las olas de esta furiosa tempestad, todos los pueblos se 
vuelvan a la paz, a La concordia, a Cristo, único que con su doctrina 
sobrenatural e infalible puede dar seguridad iuconmovible al funda¬ 
mento de la sociedad humana, único que tiene palabras de vida eterna 
(cf. Io. 6, 69). 

Mucho esperamos Nos de esta santa porfia de oraciones; y por eso 
también este ano te confiamos a ti, amado Hijo Nuestro, ei honroso 
encargo de hacer llegar por los médios que creas más oportuno esta 
Nuestra paternal exhortación a conocimiento de todos, sobre todo de 
los Pastores sagrados dei orbe católico, quienes sin duda tendrán la 
solicitud no sólo de exponerla con diligencia a sus fieles, sino también 
de ponerla en práctica con todo cuidado. 

Por eso a ti, amado Hijo Nuestro, y a todos cuantos quieran acoger 
finalmente Nuestra invitación y especialmente a los ninos, para Nos 
queridísimos, damos de todo corazón en el Senor, como auspicio de 
celestiales favores y en prenda de Nuestra paternal benevolencia, la 
Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 15 de abril de 1943, ano 
quinto de Nuestro Pontificado. 


PIUS PP. XII 
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AL EMMO. P. 5. LüIS DE LA S. R. I. PRESB. CARD. MA- 
GLIONE, SECRETARIO DE ESTADO: SE OiRDENAN ORA- 
CIONES PCBLICAS PARA LOGRAIR LA PAZ DE LOS PUEBLOS 


PÍO PAPA XII 

Amado Hijo Nuestro, Salud y Bendición Apostólica 

M ientras la fraternal concordia entre los Estados se rompe mí- 
seramente y la fuerza de las armas, con que se abaten y ator- 
mentan no solamente ejércitos, sino tainbién pacíficas pobla- 
ciones, se impone imperiosamente casi doquier, Nos, que paternalmente 
llevamos en el ânimo los dolores y ansLas de todos, no dejamos nada 
por intentar, a fin de poder reemplazar el odio por Ia caridad y en 
lugar de la discórdia y de la lucha volver a ver el mutuo acuerdo, y 
los serenos dones de la paz. Mas, dado que los hombres parecen no 
escuchar Nucitrs .anhelante y amonestadora voz, elevamos Nuestras 
oraciones y los ojos afligidos al Padre de las misericórdias y al Dios 
de todo consuelo (2 Cor. 1, 3), y ansiamos que todos se vuelvan a É1 
por la penitencia y la oración. Lo cual, como sabes, hemos hecho ya 
varias veces después de haber estallado esta guerra feroz; mas, respon- 
diendo de buen grado a las insistências que muchos hijos Nos han 
hecho, consideramos oportuno repetirlo, cuando el cielo, en lugar de 
serenarse, se nubla con nubes aun más densas. Es decir, que por tu me- 
diación, querido Hijo Nuestro, queremos exhortar de nuevo a todos y 
especialmente a los Obispos, que en todas las partes dei mundo gobier- 
nan la grey a ellos conflada, para que cuanto mayores sean los peli- 
gros dei mal que parecen amenazar a la familia cristiana tanto más 
fervientes se eleven a Dios y a su divina Madre las oraciones públicas. 
Y deseamos que se haga todo esto de modo especial en el próximo día 
consagrado a la Santisima Virgen, a fin de que la excelsa Madre de 
Dios, movida a compasion por tantas desgracias de sus hijos, por tan¬ 
tas misérias y tantas angustias, impetre de su benignísimo Hijo el 
perdnn de los pecados, y con el impulso de la gracia celestial lleve se- 
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renidad a los ânimos, extinga los odios y las rivalidades, provoque la 
concordia y haga, por último, resplandecer la paz cristiana, pues sólo 
por ésta los pueblos vencedores y los vencidos, unidos de nuevo, no por 
la fuerza, sino por Ia justicia y la equidad, podrán gozar de larga tran- 
quilidad y prosperidad. 

Unidos todos en santa cruzada eleven fervientes plegarias, a las 
cuales en cada uno debe corresponder una vida renovada conforme a 
les enseííanzas y normas cristianas. Esfuércense todos en adelantarse a los 
demás con el ejemplo y ocurra de este modo felizmente que a las mor¬ 
tíferas armas de la guerra sucedan las pacíficas de La caridad, la ora- 
ción y la hermandad. 

Séanos, además, permitido exbortar de modo muy especial al carí- 
simo pueblo de Italla para que en esta gravísima situación sea emulo 
de la fe y la virtud cristiana de sus antepasados; de tal modo que, 
como en pasados tiempos, así en el presente, impetre de Dios con ora- 
ciones públicas lo que está en sus deseos y en los Nuestros, invocando 
1;; intercesión de aquella innumerable cohorte de santos, que su tíerra 
dió en toda época al cielo. 

A ti, por lo tanto, amado Hijo Nuestro, confiamos la misión de dar 
cuenta de Nuestra paternal exhortación a todos dei modo que creas más 
oportuno, y especialmente al episcopado dei orbe católico, que sabe¬ 
mos muy dispuesto a secundar en todo momento Nuestros deseos. 

Y mientras tanto, como auspicio de las gracias celestlales y testi- 
monio de Nuestra especial benevolencia, impartimos de todo corazón a 
ti, amado Hijo Nuestro, y a cada uno de Nuestros hijos en Cristo la 
Bendición Apostólica. 

D&do en iRoma, junto a San Pedro, el 5 de agosto, fiesta de Santa 
Maria de las Nieves, el ano 1943, quinto de Nuestro Pontificado. 
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AL EMMO. P. S. LUIS DE LA S. R. I. PRESB. CARD. MA- 
GLIONE, SECRETARIO DE ESTADO: SR ORDENAN ORA- 
CIONES PCBLICAS PARA LOGRAlR LA PAZ DE LOS PUEBLOS 


PÍO PAPA XII 

Am.\do Hijo Nuestro, Salld y Bendición Apostólica 


A unque la lucha de esta despiadada guerra, la mayor en la his¬ 
toria humana, cada día se hace más dura, sembrando tierra, 
mar y cielo de ruinas innumerables, un gran número, sin em¬ 
bargo, de los hombres — gran tristeza da el contemplarlo — viven de 
tal suerte olvidados de Dios y de sus deberes para con Él, que o des- 
cuidan sus más santísimas leyes o, hasta con cierto desprecio, las recha- 
zan y claramente las violan. 

Verdad es que todos a una se quejan profundamente de las desgra- 
cias siempre crecientes, de las graves dificultades de la vida y de la 
tremenda miséria er. machas regiones; pero no todos, ante estas cala¬ 
midades <]ue tanto les hieren y aterrorizan, entran dentro de sí mismos, 
no todos piensan seriamente que la humanidad paga justamente este 
castigo, porque muchos de los hombres se han apartado, en mal hora, 
de Dios y de sus santas leyes; y que, por lo tanto, es absolutamente 
necesario que por la enmienda y la penitencia de los pecados se vuel- 
van todos a la vía de la virtud. Por ello Nos, preocupados — como 
nuestro divino Redentr)r — por la salvación de todos los hombres, al 
participar con paternal corazón en los dolores y tristezas de todos, hemos 
creído oportuno el que por medio de ti, como ya antes tantas otras 
veces, exhortáramos a todos y caria uno de Nuestros hijos en Cristo 
a que oren con piedad y entren en aquella penitencia que oahuyenta 
los vicios, adorna con virtudes, protege y fortalece el alma, todo lo 
sana, todo lo restablece, todo lo alegra» (Auct. T)e vera et falsa paeni- 
ientia PL 40, 1113). Cuando entre tanto ruido de las armas, y entre 
rencores y odios tantos, guarda silencio la voz de la caridad o, sl ae 
alza, es ahogada; cuando los preceptos evangélicos, únicos que pueden 
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de nuevo unir a los pueblos en pacífica alianza, por doquier — J oh 
desgracia grande I — están olvidados, es necesario, amado Hijo Nues- 
tro, que los fieles todos, unidos p>or el amor a Dios y por el amor 
al pi’ójimo, no sólo traten — cada uno en particular — de hacer que 
su fe despierte y se confirme, pidiendo suplicantes el perdón de sus 
pecados, sino que también se consagren a expiar los pecados de los 
demás por medio de una espontânea penitencia de sacrifícios cristia- 
nos. Esto es lo que, sin cesar, por medio de ti encomendamos con ins> 
tancia a todos, pues tenemos la esperanza de que sólo así, aplacando a 
Dios y teniéndole propicio, algún día se logrará de É1 lo que todos, 
y Nos mismo, tanto deseamos: la paz, la paz que sea verdadera, la que 
no se funda en las armas, ni en la fuerza, ni en el odio, sino en el dere> 
cho, en la verdad, en la justicia y en la caridad fraterna. 

Y por cuanto, ya desde el estallido de esta tremenda guerra, pusimos 
toda la confianza y esperanza Nuestra en el patrocinio de la Virgen 
Madre de Dios, y porque ya va a cumplirse el aniversario dei día en 
que, bajo la majestad de la Basílica de San Pedro, rodeados por todo el 
pueblo, ofrecimos y consagramos el género humano entero al Inmacu- 
lado Corazón de Maria Virgen, por ello deseamos que en el día con¬ 
sagrado a la Inmaculada, ya tan próximo, en todo el mundo se celebren 
con aquel fin oraciones públicas. Y ; ojalá que Madre tan benigna, 
movida a píedad y a misericórdia por tantas oraciones y sacrifícios, se 
incline a pedir a su Hijo divino aquellas gracias tales que hagan flo- 
recer y fortificar la virtud cristiana en privado y en público, que res- 
tablezcan feliz la concordia de las naciones tan tristemente destruída, 
que alimentando y dando vigor al género humano hagan que éste con 
toda firmeza se empene en la renovación total de los e^íritus y de las 
instituciones. 

Amado Hijo Nuestro: Éstos son Nuestros deseos y consejos que te 
rogamos logres — dei mejor modo, en las difíciles circunstancias — 
hacer saber a todos, y singularmente a los Obispos, que considerarán 
honor propio el darias a conocer a su respectiva grey. 

Entre tanto, sea garantia de las gracias celestiales y prenda de 
Nuestra benevolencia la Bendición Apostólica, que con todo amor en el 
Senor os damos tanto a ti, dilecto Hijo Nuestro, como a todos cuantos 
con filial piedad y afecto obedecieren a esta Nuestra exhortación. 

PIUS PP. XII 


Dado en Roma, junto a San Pedro, el 25 de novi«nbre de 1948, 
auo quinto de Nuestro Pcmtificado. 
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CARTA AL EMMO. SR. CARDENAL FRANCISCO MARCHETTI- 
SELVAGGIANI, VICÁRIO GENERAL DE SU SANTIDAD 

DESPUÉS DEL PRIMER BOMBARDEO DF ROMA 


Al dia siguiente dei primer luctuoso bombardeo 
aéreo sobre varias zonas de la Ciudad Eterna, 
el Augusto Pontífice, que, inmediatamente de 
la trágica incursión, acudió personalmente a 
llevar el consuelo inestimable de Su presencia, 
palabra p socorro a los fieles heridos en sus 
más caros afectos, dinge — el SO de julio de 
19^.8 — la siguiente Carta al Emmo. Carde- 
nal Francisco Marchetti-Selvaggiani, Su Fica- 
no General, expresando, con doloridas palabras, 
su inmenso dolor por tan grave desgracia, 
autorizada alusión a todos los responsables, 
eficaz invitación a orar cada vez con más ardor 
al Seiíor, para lograr misericórdia y perdón 
de la divina Clemencia. 
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Seííor Cardenal : 


A Vos, que tan de cerca partícipáis en Nuestro gobiemo y cd 
Nuestra solicitud pastoral por esta diócesis de *Roma, centro 
dei mundo católico y dei pensamiento y de la fe cristianos, 
queremos hacer llegar Nuestra palabra en una hora de particular amar¬ 
gura en que está sumida Nuestra alma. 

Bien sabeis cómo el triste espectáculo de las destrncciones y de las 
ruinas que se acumulan — dolorosa primacía de la presente guerra — 
sobre las poblaciones desarmadas e inocentes Nos impulso desde el 
principio dei conflicto a hacer todas las tentativas pos’bles para evitar 
que, aun en el mismo chocar de las armas, no quedaran completamente 
aniquilados y ahogados por las pasiones los sentimientos y los princi- 
pios humanitários. 

Por ello, en Nuestros Mensajes a todos los fieles hemos recordado 
a los beligerantes, dondequiera militaran. que, si querían mantener 
alto el honor de sus armas y la dignídad de sus Naciones, estaban obli- 
gados a respetar a los pacíficos ciudadanos y los monumentos de La fe 
y de la civilización. Pensad — queríamos decirles — en el ju'cio severo 
que las futuras generaciones han de pronunciar contra quienes des- 
truyeran todo cuanto debía ser celosamente guardado, porque consti¬ 
tuía la riqueza y la gloria de toda la humanidad y dei progreso de los 
pueblos. Considerad que el odio nunca engendro la paz y que el resen- 
timiento provocado por unas amplias e innecesarias destrucciones re- 
trasa, y hace menos estable y menos sereno, el día de un encuentro 
pacífico, que no puedc consistir en la humillación de los vencidos, sino 
que se funda y consolida únicamente en la concordia fraternal que con¬ 
cilia los espíritus y modera las pasiones y los rencores. 

En cnlidad de Obispo de esta alma Ciudad, hicimos cuanto Nos 
fuo posible — y vos, senor Cardenal, habé^s estado al corriente de 
todas Nuestras gestiones — por que los horrores y los danos de los 
bombardeos fueran ahorrados a Nuestra amadísima iRoma. 

Aun sin pretender recordar la inmensa importância histórica de 
esta venerable Urbe, Roma es para Nos la ciudad santa dei catolicismo. 
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a la que Cristo dió una gloria nueva y más subl'me, llena de monumen¬ 
tos maravillosos de la religión y dei arte, y custodia de relíquias y de 
documentos valiosísimos : Roma, cuyos subterrâneos fueron en la época 
de las mayores persecuciones los primeros refúgios dei pueblo cristiano 
y de los mártires, que consagraron anfiteatros y circos, y a cuyos sepul¬ 
cros todavia se acude a orar, como a cuna dei cristianismo; iRoma, por 
cuyo território se hallan diseminados los Dicasterios de la Curia Ro¬ 
mana. numerosos Institutos y Obras Pontifícias; Fundaciones interna- 
cionales y colégios, que de Nos dependen; tan gran número de San¬ 
tuários, sin contar Nuestras magnífícas Basílicas patriarcales; tantas 
Bibliotecas y obras de los mayores gênios de las BelLas Artes; Roma, 
a la que tantas personas vienen de todo el mundo para aprender no sólo 
la fe sino la sabiduría antigua, y a la que consideran como un faro de 
la civilización fundada sobre las virtudes cristianas. Pero, además, 
casi en el centro de Roma — y expuesta por consiguiente al peligro de 
los ataques aéreos— se halla Nuestra Ciudad dei Vaticano, FiStado in- 
dependiente y neutral, que encierra tesoros inestimables de fe y de arte, 
sacrosanto patrimônio no tan sólo de la Sede Apostólica, sino dei mundo 
católico todo. 

Esto lo notificamos claramente y en varias ocasiones, recomendando 
a quien procedia, en nombre de la dignidad humana y de la civilización 
cristiana, la salvaguardia de Roma. 

Creiamos poder esperar que el valor de las razones evidentes, la 
autoridad de que — aunque indignamente — estamos investidos, el 
reconocimiento común de Nuestra superior imparcialidad y de la bené¬ 
fica, amplia y constante actividad que desplegamos en favor de todos, 
SM» distinguir nacionalidad ni religión, Nos hubiera dado, en medio de 
t"ntas amarguras, **1 consuelo de hallar junto a ambas partes beligeran¬ 
tes acogida favorable a Nuestras gestiones en pro de IRoma. 

Desgraciadamente, esperanza Nuestra tan razonable se ha visto 
defraudada. Ahora, lo que habiamos temido ha ocurrido ya; todo 
cuanto, con gran temblor, preveíamos ya es una triste realidad por¬ 
que una de las más insignes basílicas romanas, la de San Lorenzo, 
extramuros — venerada por todos los católicos en razón a los antiguos 
recuerdos que evoca y al noble sepulcro de Nuestro venerado predece- 
sor Pio IX —, ha «juedado ya destruída en su mayor parte. Al contem¬ 
plar las ruínas de ese templo tan insigne, a Nuestra mente han vuelto 
la?, palabras dei profeta Jeremias {Thren. 4, 1) : «Quomodo obscura- 

tum est aurum, mutatus est color optímus, díspersi sunt lapides 
sanctuarii...». 

La dolorosa experiencia de los hechos demuestra una vez más, no 
obstante cuantas precauciones se quieraii tomar, la imposibilidad de 

evitar, en este sacro sueio de Roma, la destrucción de venerables edi- 
ficiíyb. 

lor ello creemos deber elevar Nuestra voz para defender los más 
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altos valores que adornan a la graudeza humana y cristiana, porque es 
Nuestra sagrada intención, como Nos lo dkta Nuestro corazón, salva¬ 
guardar y proteger, ante la opinión de todos los creyentes y ante el 
juicio de las futuras generaciones, el tesoro quê Nos ha sido confiado 
para ser custodiado o transmitido. 

Nuestra palabra, que sale de un corazón herido, no quiere ser ona 
excitación al resentimiento y al odio, sino una Uamada insistente y 
— así lo deseamos — eficaz a los sentimientos, así de una noUe com- 
prensión dei sacro destino de Roma, como de la humanidad y de la 
caridad cristiana. 

Hemos procurado, por todos los médios de que hemos podido dis- 
poner, el ir inmediatamente a socorrer a Nuestros diocesanos de IRoma 
tan duramente probados, y con Nuestros propios ojos hemos podido 
ver su mísera situación entre las recientes ruinas. 

A ellos les décimos: Mostrad hoy, más que nunca, el ardor y la 
prueba de aquella fe, por la cual ya el Apóstol de las Gentes alababa 
a vuestros antepasados. Que la resignación cristiana os haga acepLddes 
el dolor y las privaciones. Que la desgracia sea en vosotros estímulo 
par.3 purificar vuestras almas, para expiar vuestras faltas, para volveros 
o acercaros más al Senor. 

A todos Nuestros hijos, que miran bacia Roma y bacia el Vicário 
de Cristo, que, como Obispo, es padre particular y afectuoso de ella, 
dondequier.a que se encuentren — y especialmente a aquellos a quienes 
la experiencia de su propio dolor y dei ajeno ha hecho más compasivos 
para las múltiples misérias humanas — les dirigimos con paternal insis¬ 
tência una invitación para que confiados eleven sus preces al Senor, 
a fin de que Él se digne acelerar la hora de su misericórdia, en la que. 
depuestas las armas y apaciguados los espíritus, sobre el trastornado 
mundo resplandezca de nuevo la luz y la alegria de la paz verdadera. 

Con esta esperanza en el corazón os damos a Vos, senor Cardenal, 
a Nuestro amado clero y pueblo de Roma, la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 20 de julio dei afir» 1943, 
quinto de Nuestro Pontificado. 
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CARTA A LOS EXCMOS. ARZOBISPOS DE SIENA Y DE 
AQUILA Y AL EXCMO. OBISPO DE MASSA MARITTIMA 

EN EL QUINTO CENTENÁRIO DE LA MÜERTE 
DE SAN BERNARDINO DE SIENA 


El 35 de marzo de 19Jf.l el Padre Santo dirige 
a Sus Excias. Rdmas. Monsenores Mario Tocca- 
belli, A rzobispo de Siena; Carlos Confalonie- 
ri, Arzobispo de Aquila, y Faustino Baldinif 
Obispo de Massa Marittima y Populonia, una 
Carta Suya ante la proximidad dei quinto cen¬ 
tenário de la muerte de San Bemardino de 
Siena, gloria de la familia Franciscana, uno 
de los más excelsos apostoles de los que se 
gloria Italia. 



A LOS EMMOS. PP. SS. MAiRIO TOCCABELLI, ARZOBISPO DE 
SIENA; CARLOS CONFALONIERI, ARZOBISPO DE AQÜILA; 
FAUSTINO BALDINI, OBISPO DE MASSA MARITTIMA Y 
POPULONIA: AL CUMPLIRSE EL QUINTO SIGLO DE LA 
MUERTE DE SAN BERNARDINO DE SIENA 


PÍO PAPA XII 

Venerables Hermanos, Salud y Bendición Apostólica 


E l quinto siglo se va a cumplir muy pronto dei día en que Ber- 
nardino de Siena, honra preclara de la família de San Francisco, 
después de tantos trabajos por Dios y p)or la salvación de las 
almas «con rostro como sonriente, entrego gloriosamente su espíritu» 
(Acta Sanctorum, tom. 5, Antuerpiae 1685, 300, 1 A); p)or ello, no 
sólo los que pertenecen a dicha Orden, sino también los habitantes 
de Massa Marittima — donde se cree que nació — y los de Siena 
— que le fué como su segunda patria —, junto con la ciudad de 
Aquila — que. con honor y devoción guarda sus mortales despojos 
sagrados —, se preparan a celebrar tan fausto acontecimiento con 
piadosas íiestas, así en privado como en público. Y esperamos que ello 
redundará en no poco bien espiritual. Porque si, tanto mediante sagra¬ 
dos sermones como con oportunas publicaciones, durante esta conme- 
moración, se pone su vida refulgente a la vista de todos, con razón 
es de esperar que quienes contemplen astro tan brillante de santidad, 
movidos por aquella virtud que dimana de la santidad, se sientan ple¬ 
namente movidos a imitar sus ejemplos. Pues «grande es el poder de 
las virtudes; y despertarias, si están dormidas» (cf. Cic. T«sc. 8, 17) 
parece ser más fácil, cuando, por el pensamiento y la meditaci^, 
fijamos nuestra alma y nuestra atención en quienes brillan con las 
luces de nquéilas. Nuestro Santo íigura entre aquéllos, pues ya desde 
su niuez apareció llevando una vida más angelical que terrena; luego, 
renunciando a todas las abundantes riquenas que por herencia paterna 
le venían, se consagro por completo al servicio divino. Abrazando con 
toda su alma la pobreza y la humildad franciscanas, puso todo su 
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empeno e ideal en refrenar, sujetar y aniquilar todas las pasiones, en 
domar su cuerpo con voluntária mortificación, en tener su alma síempre 
fija en las cosas celestiales, y en eonsaífrar su voluntad, sin arredrarse 
ante ninífún sufrimiento, al ejercicio de la perfección evangélica. 

Y así, confirmado por la gracia y aumentando siempre en ella, 
convirtiéndose en pregonero de la palabra divina, comenzó a recorrer, 
sin descanso, las ciudades, villas y aldeas de Italia, ora convirtiendo 
todos los equivocados a la recta senda y a la verdad católica, ora con- 
duciendo a la penitencia y santidad en las costumbres a los engolfados 
en los vicios, ora, finalmente, trayendo por todos los médios a la serena 
paz y a la fraternal concordia a no pocas ciudades tan divididas por 
la discórdia y el odio. Al emprender y llevar a cabo tales obras y tra- 
bajos apostólicos, su único ideal era llevar a todos bacia la verdad dei 
Evangelio y al amor de Dios, sin jamás atender a las cuestiones polí¬ 
ticas que tanto dividen a los espíritus. Seguir ciegamente la doctrina, 
mandatos y exhortaciones de la Iglesia, no querer ni rechazar ni aco¬ 
meter nada sino conocida antes la voluntad de Dios: esa fué la norma, 
esa la ley de toda su vida. Por ello no es de extranar que apóstol tan 
celoso cosechara tantos y tan abundantes frutos; ni sorprende que las 
masas dei pueblo, aun acudiendo de las más lejanas tierras, corrieran 
para escuchar su palabra, así en las iglesias como en las plazas públi¬ 
cas, fijando sus ojos, sus oídos, sus almas, en su predicación y en sus 
exhortaciones. Y cuando, sobre todo, celebraba las alabanzas dei san- 
tísimo nombre de Jesús, único en el que todos los hombres han de 
salvarse (cf. Act. 4, 12), su rostro angélico aparecia radiante como 
por una luz divina, atrayendo y arrastrando a todos para que amaran 
ai Divino Amante, ajustando cada uno sus costumbres a los manda- 
mientos de Él. Vuelva, pues, vuelva entre los suyos, en cierto modo, 
ecte santísimo predicador de la verdad y de la caridad; de nuevo les 
avise con la dulzura de su voz, y les conmueva con la santidad de sus 
ejemplos. Si también hoy volvieran los hombres sus almas hacia su 
grácil figura, casi consumida por la voluntária mortificación, peniten¬ 
cia y sufrimientos, necesariamente no podrían menos de elevarse de 
los bienes terrenales y caducos hacia los celestiales y sempiternos, sin- 
tiéndose excitados hacia ellos, como a los más importantes y que sobre 
todos han de conquistarse. Y así como en otro tiempo, en el ocaso 
dei siglo XV, este atleta de la santidad evangélica logró con su predi- 
cacion atraer a los pueblos, conduciéndoles de los errores a la verdad, 
de los pecados a la penitencia, de los vicios a la virtud, de esperar es 
que vuestras solemnes fiestas, al reavivar en plena luz oportunamente 
8u^ predicación y su gran santidad, logren los mismos frutos de salva- 
ción. Para establecer y aumentar la verdadera prosperidad, así como la 
recta y verdadera paz y tranquilidad, nada contribuye tanto como 
ia religion católica, que para todos es la verdadera ley de la inte¬ 
ligência y la norma de la moralida<l. Si el cristianismo penetrara por 
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completo en las costumbres de los indivíduos y de los pneUos, inda- 
dablemente cabría esperar así la equidad y justícia en todo, como 
tiempos más felices, de suerte que, por fin, todos los hcmibres se ân- 
tieran hermanos, a la vez que todos ellos — guiados por la verdad 
y la justicia, fundados en carídad — con toda confianza se dirigieran 
unânimes bacia la patria celestial. Prenda de la feliz reididad de todas 
estas esperanzas sea la Bendición Apostólica que a vosotros, Venerables 
Hermanos, así como a la grey que os está confiada, y a todos y cada 
uno de los miembros de la família Franciscana, con todo amor os 
damos en el Senor. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 25 de marzo de 194-3, ano 
quinto de Nuestro Pontificado. 


PIUS PP. XII 
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CRITÉRIO DE LOS ÍNDICES 
Y DE LA EDICIÓN 


Índices. £n cuanto a su critério, redacción y preaentación, 
KC siguen las mismas normas con que se pubiicaron los corres- 
pondientes a los tomos I, II y III. Las abrevúauriis empleadas 
son fáciles de entender. 

Una novedad, sin embargo, presentan los índices con que 
se termina este tomo V. Como ya se hizo notar oportunamcnte 
en el tomo IV (pág. IX), por las razones allí apuntadas, los 
índices especiales de la edición espanola (esto es, los nu¬ 
merados de III a VI) comprenden, no sólo la matéria de este 
tomo (V), sino también la dei anterior (IV). Como critério para 
dibtinguirlos, se han usado los números de tipo c<redondo» para 
el tomo IV, y los «cursivos» para el tomo V. De esta suerte la 
dislinción entre unas referencias y otras queda claramente 
marcada, sin que pueda haber lugar a confundirse en su ma¬ 
nejo y utilización. 

Para las dos grandes Encíclicas, que inician el apêndice de 
este t(ímo, la Mystici Corporis Christi y la Divino afflante Spi> 
ritu, se han redactado, con el mayor detalle, sendos índices (1), 
aconsejados por la unidad de matéria de cada una de ellas, 


(l) Kn IndiccH, aunquo Iar Knololioa» i*** hallen «n el tomo quinto, »e 
i‘inplpndo Biompri* nútnoron «redondoit», ya que por Ia ain^Iarídad d© los 
liuliíTR y por tinllnrko loK texioi* Rcatiido* en el Apêndice dei tomo V, no es 
poHihlo la confunldn. 
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y para que no anduviesen dispersas sus referencias a través 
dei índice general (analítico). En los otros tres índices (ono¬ 
mástico, toponímico y literário) las referencias correspondien- 
tes a dichas Encíclicas se hallan, en su orden respectivo, mez- 
cladas a las correspondientes de los dos tomos, empleándose 
la distinción de tipos. 

Títulos de nuestra edición. Existen algunas diferen¬ 
cias con relación a los que figuran en la edición que nos sirve 
de modelo (la milanesa de ViTA e Pensiero). 

Tomo IV: La edición milanesa no trae títulos sino en los 
discursos X, XXV, XXXI y XLVI, que hemos respetado fiel¬ 
mente, sin anadir a ellos más que el título final BENDICIÓN 
dei discurso XXXI. 

Tomo V: Ofrecen títulos, en la edición italiana, tan sólo 
los discursos I, IV, VlIII, XV, XVI y XIX. 

Todos los títulos que aparecen en los demás discursos de 
ambos tomos son privativos de la edición espanola. No hace 
íalta decir que se ha procedido en su selección y redacción con 
el mayor rigor, cuidando siempre de que no sólo las ideas sino 
aun las palabras mismas estuviesen tomadas de las pronuncia¬ 
das por su Autor. 

Encíclicas. La edición milanesa ofrece, en las dos En¬ 
cíclicas, el texto latino y luego el correspondiente italiano. 
Nuestra edición, previa la consulta y la autorización corres¬ 
pondientes, presenta tan sólo el texto castellano de las mismas. 
Y en dicho texto se ha procurado seguir con toda fidelidad las 
divisiones y títulos que ofrecen en cada caso las versiones ita¬ 
lianas de dichas Encíclicas en la edición de Milán. 


Mons. P. Galindo Romeo 
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Belén. Lección de — a los desilusionados de la economia 168-159, 
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Bolívia. Al nuevo Embajador de — (4 V 42) 65-68. Al Episcopado 
de Bolivia (23 XI 41). Carta apost. sobre los Seminários 435-441. 
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CoxsAGRACiÓN EPISCOPAL. RM. en el XXV’ aniversario de la — dei 
Padre Santo (13 V 52) 73-92. Homilia al pueblo durante la Misa 
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socialistas (?), Convivência, Desilusionados, Domicilio, Economia, 
Esclavitud, Falsos ídolos, Ideales, Ideas, Justicia..., Negocios, Obras 
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- A- el orden moral 208. Males dei apartamiento de — 204. La 
^q>artc de —» en la famiUa cristiana (25 III 42) 13-22. , nudo 
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HoniHre. Revelación, Secretos, Universo, Vida ind, y soc.. Teorias 
sociales. 

Diversiones. Peligro de ciertas — 295 b. 
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católica, madre de pueblog 304 b. Las misiones y — 203 b. — 7 
el Perú 131-132. Alabanza de — 329-330, 331. Ortodoxia y re- 
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Finlandia. Al nvero Ministro de — (81 VII 42) 100-172. Al nuevo 
Ministro de — (20 VI 48) 90-108. Relaciones de — con la S. Sede 
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HiJOS DE Dios. Ltt família de los — (amos y criados) 168 b-c; .\mos 
y criados, igualmente — 181-182. 

Historia. El curso de Ia — humana 188-184. 

Hooar. Los auxiliares dcl — (22 VII 42) 1.59-108, (5 VIII 42) 178- 
184, (19 VIII 42) 185-195. Cf. Domicilio, Técnica. 
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Restauración. Influencia de los cat. en la — de Italia y del mundo 
218-219. 

Restaurar. Urgência de —• todo en Cristo. 216-217. 

Retiro espiritual. La gracía del — HO-Hl. 

Revelación. La —, confidencia de D. 6J^-69. Cf. Destino, Dios. 

(Revolución. No es — social, sino una evolución, lo que se nece- 
sita 90-9S. 

Revolución francesa. Responsabilidad de la — 377 c. Peculiari¬ 
dades de su preparación 193-194. 

I Ricci] Nacimiento del padre — [S. I.], y su infl. en Clhina 418 a. 

Rigorismo. SOS a. 

Roma. El «piolvo» de — 105 c. Caracteres de — S09 1>. Misión de 
— 194 a. — y la santif. de las fiestas S09. — y S. Pedro 110: 
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misión de la nueva — 110. — y la oración 5-7. Lo que el P. hizo 

por —303-80^; danos a — 301^ c. Cf. Ciudad Et., Ciudad Vat., 
Civilización europ>ea, Papa. 

Romanos. Los antiguos — 105-106. Exhort. dei P. a los — 306 b. 
Romano Pontífice. Autoridad dei — en el matrimonio 234 a. 
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Sacerdote. Dign. dei — 437 c-438. Oración y misión dei — 1^1- 
U2. 
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ÜNIDAD DEL MATRIMONIO. La - 61. 

Unidad social. Cf. Familia. 

Unión indisoluble. Los enemigos de la — (17 VI 42) 127-136, 
(8 VII 42) 141-148, (15 VII 42) 149-158. 
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tico 224 a. Colaboración y ceio de la — 258 c. 

.\gobiados. Los — por el dolor y los angustiados 259 b. 

Agustín (San). Los pecadores 229 c; carismas dei Paráclito 281 c; 

Cristo y la Igl. 240 b, 242 c, 246 b-c. 

[Ajenos a la Iglesia]. Oración por los — 259 b-c. 

.Ambrosio (San). La Igl. y el costado de Cristo 280 c. 

Amor. Como debe ser el — a la Iglesia 255-268. 

Amor al prójimo. EU —, inseparable dei amor a D. y a C. 248-249. 
Angeles. Naturaleza de los — 237 a. 

Angélico y común Doctor. Eloctrina dei — 288. 

Apostolado de la Oración. Recomendación dei — 262 c. 
Bautismo. El — y el C. M. 227 c. 

Belarmino (San Roberto). Cristo y la Igl. 240 a. 

Belleza. La — de la Iglesia 245-246. 

Bonifácio VIII. Unidad de Cristo y su Vicário 285 a. 

Buenas obras. Las — 262 a. 

Caridad. Los que practiean la — en el mundo 227 b. Necesidad 
de la — en los tiempos presentes 258 a. La — y el C. M. 248 b-c. 
Cariímáticos. La Iglesia no consta sólo de — 227 a. 

[Catecómenos]. Oración por los — 259 b. 

Católicos. Los — y el Papa 228 a. 

Cismáticos. Los — 259 c. 

Clemente Alejandrino (San). Cristo y las almas 242 c. 
Colaboración. En el C. M. todos están obligados a la — 258 b. 
CoMüNiÓN. Frecuencia de la — 252 a. 
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Cristo. La Igl. y — 256-257. Amor <le — a la Igl. 249, 257-258. 
— y los ángeles 287 a-b. — y los hombres 287 b. También •— 
necesita dei C. M. 286 l)-<.*. Los sufrimientos de — y los de la 
Igl. 221-222. La oración debe ser hedlia a — 254 c-265 a. 
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por excelencia 288 , 

g>bierno 2 »ÍS- 28 Ô, por mutua relacíAn 2R«.0 í17 


Cristo es la 

íTJf^/r '“t™.; f’■ p" 

za 2<I7 288, por plenitud 238 y por influjo 288-289. 

CIUSTO es el «Sustent^or» dd Coerpo (Igl.) 240, por su mlslÓD jo- 

211 “42 ’ « “ “1“ 

Cristo es el aSalvador» dei Cuerpo (Igl.) 242. 

Cruz. Lo que el Salvador nos ganó cn la — 230-231. 

Cuerpo. La Igl. es un — 226 ss. 

Cuerpo Místico. Utilidad de la doctrína dei — en estos tiempoa 
222-228. y cuerpo físico 248. — y cuerpo puramente mo¬ 
ral 243-244. La doctrina dei —, recibida dei Redentor 221 b, muy 
importante para los fieles 222 b-c, 228 a-b, y aun para los no 
católicos 222-228. IRazones de la Encíclica 228-224, 224-225. El 
—, nacido dei Corazón abierto dei Salvador 264 a. Miembrcw dei — 
259 a. Los miembros más elevados dei — 256 c. 

Débiles. Los — 256 c. 

Debilidad humana. La —•, extrana a la constitoción de la Igl. 245 c. 
Dementes. Los — 257 a. 

Dignidad. Excelente — dei C. M. de J.C. 246 a. Falsas doctnnaa 
modernas sobre la — humana 257 c-258. 
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Esperanza. La — cristiana y la unión dei C. M. 248 a-b. 

Espíritu de Cristo. El — y el de la Igl. 249-250. 

Espíritu Santo. La inhabitación dei — en las almas 250-251. El 
y la Igl. 281-282. La obra dei — en la I^. y las almas 241-242. 
El —, alma de la Igl. 242 a. 

Esposos. Los — en el C. M. 227 b. 

Estúdios litúrgicos. Restauración de los 228 c. 

Eterno padre. Las oraciones al — en el Sacrilicio Eucanstioo 225 a. 
Eucaristía. La —, signo de unidad 251-252. La en e 
228 a. Frecuencia de la — 223 c. 
lilXHORTACiÓN PASTORAL. La — dd Papa en la ene. 

[Extrema-unción]. La — en el C. M. 228 a-b.^ j i r xa oa" « 
Fk. La — y la libertad 260 b-c. La — y la union dei C. M. -4< c - 

1.» uniín <fe los - OOP C. 246. por vínculos jor, j, soo. 246- 
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247; por las virtudes teol. 247-248; por el amor al prójimo 248- 
249. Cristo, Salvador de todos, mayormente de los — 242 b. 

Gloria. La — sólo es dada por Cristo 289 b-c. 

Gobernantes. Necesidad de orar por los — 261 a-b. 

Gobierno. El — de C. en la Igl. es arcano y extraordinário 284 a-b, 
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Heridos. Los — 256 c. 

Hüérfanos. 262 b. 

Iglesia. La —, «plenitudo» de C. 249-250. La —, soc. perf. 244, 
superior a Las demás soc. hum., por el Espíritu de C. 244 a-b. La 
—. piadosa Madre 245 c, 254 b, 256 a. La — es un «cuerpo» úni¬ 
co, indiviso, visible 226; compuesto «orgánicamente» y «jerárqui- 
camente» 226-227; con médios vitales de santificación (Sacramen¬ 
tos) 227-228; formado por miembros determinados 228-229, sin 
excluir los pecadores 229. La — es el Cuerpo «de Cristo» su 
Fundador por el Evangelio, la Cruz y la Pentecostes 280-282. El 
cuorpo de la —, semejante a C. 287 c-288 a. La —, sustentada por 
C. 240, casi como una segunda persona de C. 240, que reproduce 
su imagen mientras É1 obra por ella 240. La —, iluminada y san¬ 
tificada F>or C. 238-239. La — es el Cuerpo de C. «Místico» 243- 
246. La — es el Cuerpo místico de C. 225-246. El amor a 
la — 255 debe ser sólido 255-256, viendo a Cristo en la — 
256-257; imitando su amor 257 con largueza 257-258, con labo- 
riosidad 258, con oración incesante por los miembros actuales 259, 
por los que aun no lo son 259-261, por los gobernantes 261 ; cum- 
pliendo lo que falta a ia pasión de Cristo 261-263. La — y Cristo en 
los sufrimientos y persecución 221-222. La — en la Eucaristia 
251 c. La — y la Sma. Virgen Maria 263-264. 

iglesia jurídica. La —y la Igl. de la Caridad 244-246. 

[Iglesia primitiva). Dios proveyó a La — de todos los recursos ne- 
cesarios 228 c. 

Infelices desventurados. Multitud de — 262 b-<*. Finalidad de su 
dolor 262 b-c. 

Intercesión. La — de Cristo sígue en la patria bienaventurads 242 c. 

León Magno (San). Dígnidad dei cristiano 246 a. 

Lbón XIII. La Iglesia 226 b, 230 a, 234 c, 240-241, 241-242, 
244 a^b, 244-245; la unión con C. y la visión beatífica 251 b; li- 
bertad de la fe 260 c. 

Ley anticua. La — y la Ley de Cristo 280-281. 

Madres de família. 258 c. 
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Matrimonio. El — en el Cuerpo Místico 228 b. 
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MAximo de Turín (San). Cristo y el hombre 249 b. 
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228-229. 

Miembros débiles. Los — en el Cuerpo Místico 256-257, 

Misticismo. Falso — 224 b, 252-253. 

Muerte de Cristo. La — y la Ley Antigua 230-231. 

Mutilados. 262 c. 
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Nifíos. 256 c. 
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Orden. eu — sagrado en el Cuerp>o Místico 228 b. 

Orgânica. Estructura — de la Iglesia 227 a. 

Oriente. 228. 

Padres de la Iglesia. Los — 227. 

Padres y madres de familia. OWigación de los — 258 c. Los — en 
el C. M. 227 b. 

Padrinos y madrinas en el Cuerpo Místico 227 b. 

Papa [Pío XII: E. Pacelli]. Gratitud dei — por la erección dei tem¬ 
plo dedicado a S. Eugênio 223 b-c. Consuelo dei — en el XX\ 
.aniversario de su consagr. episc. 223 a. Preocupacion dei por los 
que no pertenecen a la Igl. 259-260. 

Pasión de Cristo. Cumplir lo que falta a la — 261 c-262 a. 

Paz. Naturaleza de la — 261 a. 

Pecado. El — no aparta de la Iglesia 229 b. 

Pecadores. Todos los — son miembros dei C. M. 229. Doctrina de 
S. Agustín sobre los — 229 c. 

Penitencia. La — en el Cuerpo Místico 228 a. 

Pentecostés. Promulgación de la Iglesia en el día de 232 c ; 

264 a. 

Persecución. La — contra los Obi^s. contra sus ovejas. colabo¬ 
radores y personas religiosas 286 a. 
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Pio IX. La salvación eterna según — 260 a. 

Pfo XI. La Iglesia 243 c. 

Plenitud. La — de Cristo y dei Cuerpo Místico 288 a-b. 

Pobres. 256 c, 262 b. 

PURGATORIO. 259 b. 

Quietismo. Falso — 253 a-b. 

Racioxalismo. 224 b. 

Relaciones jurídicas. Las — no hastan para explicar la superiori- 
dad de la Igl. 244 a-b. 

Religiosas. 259 a. 

Religiosos. Oración por los — 259 a-b. 

Ritos litúrgicos. 256 a. 

Romano pontífice. Cristo ejerce por el — el gobierno de la Iglesia 
234-285. 

Sacerdotes. Los — 259 a. Oración por los — 259 b. 

Sacramentales. 256 a. 

Sacr.\mentos. Los — en el Cuerpo Místico 227-228, 256 a. 

Sacrifício Eucarístico. 262 a. 

Salvación. La — de muchos, y el Cuerpo Místico 237 a. ' 

Santos Padres. Cómo según los — ilumina C. a toda la Iglesia 
238-239. Los — 233. 

Seglares [Acción Católica]. Los — en el Cuerpo Místico 227 b. 

SOLEMNIDADES. 256 a. 

Tomás de Aquino (Santo). Las dos Leyes 231 a-b; la Cruz 231 b; 
la Iglesia y el Espíritu Divino 244 a. 

Tradición. La — continua en la doctrina dei C. M. 221 b, 243 a. 

Union. La — dei C. M. con Cristo : cómo debe ser según la Es^ritu-' 
ra, los PP. y ia tradición 245 b-c.; razones y esencia de la — 
247 a-b. La — de los fieles con Cristo 246-252. 

Union hipostâtica. La —, exponente dei amor de Cristo 249 b. 

Union mística. Verdadera naturaleza de la — 250 c. En la—todo 
es común a la Santísima Trinidad 250 c-251. 

Vaticano. Doctrina dei Cone. -— sobre la razón y la fe 224 b-c, 
251 a. La Iglesia 225 c-226 a, 245 a-b, 246 a. La salvación eterna 
260 a, Libertad plena de la fe 260 c. 

Verdadera Iglesia. Definición de la — 225-226. 

Vida. No se puede privar dei derecho a la — 257 a. 

Vida ascética. Errores 252 : falso misticismo 252-253; falso quie¬ 
tismo 253; sobre la confesión sacramental y la oración 258-255. 

Virgen María. La — y la Igl. 263-264. La — 288, Madre corporal 
de Cristo 263 c. Madre espiritual de todos los miembros dei C. M. 
264 a. Reina de los Mártires 264 a. 

VisiÓN BEATÍFICA. La — y la unión mística 251 a-b. 

Virtudes teológicas. Las — y la unión dei C. M. 247-248. 

Vil DAS. 262 b. 
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Afligidos. La Sagrada Escritura y los — 287 c. 

Amor. El — a la profesión (exegetas) 285 c. 
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Antigüedades orientales. 281 ss. 
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286 b-c. 
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Benedictinos. La revisión de la Vulgata, encargada a los monjes — 
271-272. 

Benedicto XV. Mandatos y exhortaciones de — sobre la S. Escr. 
272 b-c. 

Carta Magna. La enc. Providentissimus Deus, — de los estádios bí¬ 
blicos 268 b. 

Católicos seglares. Los — y el estúdio de las S. Escrituras 288 b. 

Códices. Los — vetustos 274 b. 

Comentários. Los — bíblicos 278 a. 

COMISIÓN BÍBLICA. La — instituída por León XIII 270 b, confirma¬ 
da por sus sucesores 270 b-c. 
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Críticos acatólicos. 283 c. 
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León XIII 270 a. 
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Estúdios bíblicos. Estado actual 273-274. 
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Exégesis bíblica. Estado actual 280, 278 a. Dos mil anos de — ca¬ 
tólica 285 c. Doctrina católica 283 c, 285 c. Historia de la — 285 c. 
Exegeta católico. Deberes y cautelas 277 c, 278 c, 279 a, 279 c. 
Labor intensa que al — le resta 280 c, 281 c, 282 c. Obligación 
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Filología. La — en el estúdio de ias S. Escrituras 275 b, 284 a-b. 
Género literário. Estúdio y consideración dei — en los libros sa¬ 
grados 281-282. 

Génesis. Dificultad de los primeros capítulos dei — 280 b-c. 
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Inspiración. La — según la doctrina católica 280-281. Esencia de 
la — 267 b. Doctrina de la Iglesia sobre la — 267 0-268 a. 
Intérpretes. Los — católicos, en los estúdios bíblicos 279-280. In- 
terpretación internacional 279-280. Doctrina de la Igl. para los — 
279 c. Los Santos Padres 279 c. Los — de los siglos xv y xvi 275 b. 
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Israel. Pueblo de — 282 a. 
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semíticas 282 a, ^iego 275, 276, originales 286 c, Otras len^uaa 
orientales 288 c. Estúdio de las — 274-275. 
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285 b-c. 

Libros sagrados. Interpretación de los — 277-280. 

Literaturas. Las antiguas — 288 a-b. Las— orientales 281-282. 

Lbon XIII. Su preocupación por los est. bíblicos 268-270. 

Libros sagrados. Clasificación 285 b. 
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Paradojas. 282 b. 
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Bíblico 271 a-b. Aprobación de La Sociedad de San Jerónimo 
272 a-b. 

Pío XI. Grados obligatorios en Sag. Elscr. 271 b; exhortación a Ge- 
nerales y Obispos 271 b-c. Funda el monasterio de San Jerónimo 
271-272. 

Predicadores (Orden de). La — funda la Escuela bíbl. de Jerusa- 
lén 270 a. 
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Programa de estúdios bíblicos. El — de León XIII continua en 
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Providentissimus Deus. Ocasión de la enc. — 268 a-b. Cincuentena- 
rio 268 b. 

Renacimiento. El — , las leuguas y la Sagrada Escritura 2i5 a. 

Sacerdotes. Graves deberes de los — cuanto a la S. Escritura 286. 

Sagrada escritura. Estúdio de la — 278-288. Uso de la 85- 88. 
La —, camino de justicia para todos 287 c. 

Salmos. Dificultades dei texto de los - para S. Je^imo 280 I^. 

Santos Padres. El estúdio de los — en matena bíbhca 279-280. 
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Seglares. También los — deben contribuir a los estúdios bíblicos 
283 b. 

Seminários. La euseüanza bíblica en los — 287. 

Sentido literal. El — : su recta investigación 277-278, 287 b. 

Sentido espiritual. El — : su recto uso 278-279. EU — en los Evan- 
gelios 278 c. en los apostoles 278 c, en la doctrina de la Igl. 278 c. 

Sentido figurado. El — 279 a. 

Sentido teológico. El — en la ensenanza 287 b. 

SociEDAD DE San Jerónimo. La — 272. 

Soluciones posibles. Las — en algunos problemas bíblicos 285. 

Sumos Pontífices. Frutos de la actividad de los — en torno a los 
libros sagrados 272-273. 

Teología. Las Escuelas superiores de — 273 a. La — escolástica 275. 

Textos originales. Uso de los — 273 b, 274-277, 275 b, 283. 

Textos primitivos. Los — 277 b. 

Traducciones. La Igl. y las — de la Biblia en lenguas modernas 
276-277. 

Trento. eu Concilio de — y La inspiración 267 c. Cf. Vulgata. 

Vaticano. Eil Cone. — y la inspiración 268 a. 

Versiones latinas. Las — 277 a-b. 
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Bárcenas y López-Mollinedo, Do¬ 
mingo de las —, emb. de F.s- 
pana 327. 

Barelli, Armida, pres. centr. de 
la J.F. A.C.I. 35. 

Beatriz [Dante] 282. 

Benedicto XV 73, 75, 76, 305, 
418. 

Bernardino de Siena, s. 307 ss. 

Bernardo de Claraval, s. 116. 

Bernon, ab. bened. 467. 
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Acción Cat. 200: Apost. de la 
Or. 201. 

Card. Vicário 5, J9d, 301, 303. 
Casas Briceno, José M.“, min. de 
Venezuela 139 ss. 

[Catón] 4. 

Cento. Mons. Fernando, núncio 
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Comité Nac. Ital. dei XXV aniv. 
de la Cons. ep. dei Papa 105. 

ss. 

Colli, Mcms. Evasio, ob. de Par- 
ma, Dir. Gral. de la A.C.I. 36. 
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Esp. 116. 


Fossatti, Mario, card.-arz. de Tu- 
rín 480. 

Francia, católica 386. 
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meros 191 ss. ; Párrocos 191 ss. 

Rosa de Sta. Maria 132. 

Rubruk, Guillermo de —, hno. 
franc. 417. 

Rumania, Reina-Madre de — 266. 

Sacerdotes Operários dioces. dei 
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